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1. PREÁMBULO 
 
Inicialmente he tomado como algo muy relevante la categoría de espacio, a lo cual tomo como 
referente en este estudio sociocultural. Lo que se conocería, como el giro espacial, fue la 
evidente plausibilidad de incluir algo concreto en las investigaciones antropológicas. El Aporte 
del Espacio como campo Estético de la (las) Culturas; junto al interés de algunos pensadores 
sociales; tendieron las bases, de entender las relaciones humanas desde una perspectiva material 
del Espacio. Indudablemente el derecho al espacio y lo que sucede allí puede ser una 
problemática y quizá un interrogante, en la cual, los estudios Antropológicos, se han apoyado y 
teorizado, con el fin de encontrar estos significados o significantes que las personas reífican, 
construyen, o se piensan, que por ende, identifican a los grupos humanos en cuestión, ya que 
estos espacios generan sentido de pertenencia para la población, es así que merecen de una 
especial atención por parte de la Antropología. De igual manera es importante no limitarse solo 
a lo que hablan las personas sino también de sus silencios (Restrepo, 2007). 
 
Más allá de una clasificación exacta o Fáctica de tales espacios y sus significados. Lo que se 
pretende es resaltar algunos fenómenos socioculturales que se presentan en el paisaje urbano, 
más propiamente, en el espacio público, ya que es una categoría que la antropología urbana a 
estimado tomar como elemento de análisis, para ello, es más que suficiente una descripción de 
los fenómenos, pero no sin antes hacer una revisión de lo que se ha hecho en ciencias sociales y 
humanas en cuanto a las interpretaciones que se tengan sobre: Espacio público y Cultura 
popular. Con este propósito se pretende ampliar los conceptos metodológicos derivados de los 
estudios sobre la ciudad, la sociedad y su cultura, esto con base en las diferentes teorías y 
paradigmas de las ciencias sociales y humanas. 
 
Las personas que hacen uso de estos espacios, los cuales interpelamos académicamente, no son 
conscientes de las investigaciones que se han realizado conforme a éste interesante tema. Pero 
que además desconocen los aportes teóricos que han hecho énfasis en la transformación 
material del espacio, es decir del urbanismo que trae como resultado las lógicas económicas del 
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capital: por lo tanto se desconoce la convergencia entre los gobiernos que edifican el espacio 
junto con las personas que en efecto se apropian públicamente de ese espacio. Diseñado o 
planificado, en cuyo interés político racional sería el beneficio e interés general. Para este caso 
se ha tomado a la población juvenil en primera instancia quienes son los que se apropian del 
espacio público o en su defecto lo reinventan, bien sea, por supervivencia (o del orden que 
queremos resaltar en esta monografía) del orden socio-cultural. Al parecer coexiste un 
desconocimiento de los derechos al ciudadano (por parte de la administración de turno y 
ciudadanía) sobre su quehacer cultural y por ende de una eventual proyección microempresarial: 
aunque se han valido, algunos de estos ciudadanos de una actividad socioeconómica 
espontánea, hasta ahora inconsciente del ethos cultural más la recomposición de la parafernalia 
para generar identidad colectiva, algo que atrae al público juvenil en el caso de las peluquerías 
urbanas, como a comensales en los sitios de comidas rápidas es así el resto de la población 
ciudadanía en general.  
 
Es de mi interés dilucidar metodológicamente sobre algunas prácticas socioculturales con el fin 
de hacer notar la importancia de la población juvenil en Santa Marta, analizando la apropiación 
conceptual del espacio público a partir de las diferentes corrientes teóricas. Mostrando que las 
prácticas culturales son infinitas que merecen de nuestra atención académica. Así mismo de 
señalar, ante la ausencia del Estado, los derechos de la cultura de gran parte de la ciudadanía y 
sus recursos, estos terminan devolviéndose o se dejan de distribuir eficazmente; es de mostrar, 
cómo la ciudadanía, se reinventan, espiritual y materialmente propiamente a partir de una 
actividad que es más que el sustento de ellas, ellos y sus familias. 
 
Es este el caso de dos fenómenos socioculturales en Santa Marta que se presentan en el espacio 
público: las peluquerías de la calle o urbanas y las relaciones Hegelianas que se establecen en 
un sitio de interés de comidas rápidas. Es de mostrar como estudiante de Antropología, algunas 
imbricaciones, relaciones y prácticas Culturales, experiencias que están sujetas a mi estancia acá 
en el Caribe Colombiano pues provengo de otra región cultural del País. Por tal razón 
problematizo el método comparativo con que se ha solido analizar e interpretar otras sociedades 
dando cuenta de su inconsistencia científica para afirmar sobre el carácter de un colectivo, 
región, individuo, sociedad y cultura. Como sucede a menudo en el mundo empírico por lo que 
8 
 
Página 8 de 118 
 
la fenomenología es puesta en la palestra como propuesta sentipensante. Además de otras 
vertientes que no son más que el producto de una revisión epistemológica que articulo con el fin 
de recuperar una buena tesis acerca del abordaje de las actividades socioculturales. 
 
Esta experiencia de campo trasciende el tema de lo cultural a lo académico en la cual se deja un 
precedente metodológico en la manera tal de abordar los estudios socioculturales en 
Antropología, teniendo en cuenta lo complejo de discernir acerca de una cultura regional siendo 
uno de otra región, lo cual se anquilosa en mi un ethos, una manera de interpretar, de percibir y 
aprehender. Que a lo sumo, trate en lo posible ser lo más imparcial a razón de no prejuzgar 
acerca de los otros.  
 
Fue un proceso de hibridación en la que realizo un proceso investigativo tomando herramientas 
metodológicas de otras disciplinas y teorías sobre el ámbito urbano, igualmente. Esto me lleva a 
elaborar una propuesta dentro del marco de las políticas culturales para los jóvenes que ofician 
el arte de las peluquerías urbanas y las demás expresiones culturales que quieran organizarse 
comercial y culturalmente en la búsqueda de algún reconocimiento o de recibir algún incentivo 
por parte del Estado en lo concerniente a las nuevas expresiones populares en materia de lo 
cultural e inmaterial.  
 
Las nodos en cuestión como principios disciplinarios son básicas disciplinarias de esta 
monografía son: 1) La Etnografía con el fin de mostrar algunas pautas que se registraron de los 
hechos percibidos en el trabajo de investigación acerca de la cultura popular en el Caribe 
Colombiano (Lo audiovisual y literario). 2) La Etnología; la cual es un análisis con base en el 
método comparativo que suele hacerse en éste tipo de estudios. También es importante la 
configuración de un verdadero esencialismo de las esencias que relativiza los conceptos que 
definen una unidad de análisis como cultura, espacio, popular, identidad, etc. El proceso o 
reensamble Antropológico a lo que denomino 3) Lo Antropológico, se caracteriza por la 
primacía de la reflexión crítica o autorreflexión con base en los dos procesos y/o partes 
anteriormente descriptas (1. Etnografía-2. Etnología), incluyendo en el análisis de las 
estructuras sociales el papel de la cultura popular que depende del sistema social 
contemporáneo. 
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En esta área compleja del Caribe Colombiano los datos de la Etnografía: son las primeras 
formas adecuadas percibidas sobre hechos condescendientes, el registro como resultados de 
investigación. Que conllevan a la reformulación etnológica que propone el método comparativo 
que es problematizable y complejo cuando a estudios urbanos se refiere teniendo como objeto 
de investigación la estructura social. La Etnología: La revisión foránea a cerca de las 
circunstancias, situaciones, proposiciones de otros antropólogos afines; en la que se narra 
científicamente el contexto en la que los grupos humanos se definen cuya actividad está sujeta a 
leyes naturales en el sentido Ontológico/Gnomológico de los sujetos observables, el papel del 
Antropólogo y las estructuras socioculturales que se analiza en la que se muestra como otros 
investigadores han pretendido deslindarse de esta noción que determina la voluntad humana.  
 
Un aporte al Caribe Antropológico: Planteamientos que buscan que la cultura popular por 
trámite de la cultura política tenga en cuenta las políticas culturales recientes. Con el fin de que 
la participación política este acorde con la consecución de derechos que otorga la Ley general 
397 de cultura. Vista desde una Antropología General in situ.   
 
 
En consideración con el proyecto de investigación es una de las necesidades que más 
urgentemente debe conocerse tanto como por parte de la comunidad como por el sector público. 
Finalmente, las discusiones sobre la autoridad etnográfica, que han puesto en entre dicho, la 
experiencia sensible del investigador en el campo, de lo cual, muchos antropólogos han 
redefinido a la metodología canónica con el fin de hacer constar que uno como investigador de 
la sociedad y la cultura, es deber, él redefinir el papel del investigador ante la nueva proyección 
de estudios urbanos. Esta investigación no pretende la negación del ser, sobre todo en un trabajo 
Campo de índole antropológico, que además no tiene pretensiones de una mera etnografía 
realista, donde en apariencia los otros Son/Somos endógenos, endémicos o el antropólogo 
estudiantil es en su defecto totalmente imparcial. Finalmente el Estructural funcionalismo que 
alguna vez procuró un nuevo naturalismo en antropología social tratando la relevancia del 
Status o Rol como parte del sistema social, muy pertinente en Antropología Urbana, aunque el 
objeto de investigación no sea la cultura, sino las relaciones que se establecen dentro del 
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sistema social. La cultura en este trabajo de investigación teórica y práctica es entendida como 
la forma en que las personas reaccionan ante lo dado, una elucubración de la escuela de Cultura 
y personalidad “Una cultura es la configuración de la conducta aprendida y de los resultados de 
la conducta, cuyos elemento comparten y transmiten los miembros de una sociedad” (Linton, 
1962 p45) 
 
Esta trabajo investigativo y de servicio tiene un enfoque en Antropología social, por dar cuenta 
de las estructuras al interior de nuestra sociedad y las relaciones que se establecen. 
Salvaguardando una propuesta en la que las categorías de espacio, juventudes-popular, cultura, 
son abordadas; teniendo en cuenta que la cultura como expresión tiene diferentes aristas, 
especialmente, sea entendida en el devenir de las prácticas culturales como fenómenos que 
tienden a desaparecer. 
 
De acuerdo a esta significancia, la praxis suscitada para esta investigación teórica, Programática 
asistida, de la cual se derivó la urgente necesidad, de realizar una propuesta, que presenté yo 
mismo de manera informal de modo verbal a una junta de acción local de la ciudad de Santa 
Marta y a los mismos peluqueros urbanos en especial de la calle trece y la treinta; la cual, tiene 
como fin la puesta en marcha de la democracia solidaria participativa, en la que los jóvenes de 
escasos recursos de los barrios populares una población vulnerable de la ciudad de Santa Marta 
podrán (Sin discriminación de género) hacer valer sus derechos culturales simultáneamente con 
lo estipulado en la Ley general 397 de cultura, sin afectar lo venido adelantado por esta 
administración que ha conseguido importantes objetivos. Es un llamado al Distrito, a los líderes 
comunitarios, como a los Interventores, Gestores, Promotores y Dirigentes a que reconozcan a 
las nuevas expresiones juveniles, cuya identidad cultural es evidente, con la finalidad de que no 
sean más estigmatizados como promotores de desorden, violencia, drogadicción; ante cualquier 
polarización de una problemática regional que se presenta a nivel de país, problemáticas que no 
son negadas pero que no son del todo relevantes en una antropología que pretende explicar 
fenómenos socioculturales, en vez, de resolver problemáticas, que No son del ´alcance` de una 
ciencia Humana que trata de entrever el carácter humano en un campo humano superior al de 
las ciencias fácticas o ciencias naturales (Bunge Mario, 2003). Es un urgente llamado al sector 
público de la ciudad y al departamento, para que surja la urgente necesidad de aplicar las 
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Políticas Culturales, esto con el fin, de consensuar a la clase dirigente y prestante (Cultura 
Política): de la importancia de incluir a un gran sector de la población samaria en los proyectos 
que trae consigo las nuevas tendencias. Una población juvenil que deberá organizarse 
comercialmente pero que deben y pueden aprovechar los recursos que brinda la reglamentación 
sobre cultura, así poder brindar el empoderamiento tan necesarios que afectan las 
transformaciones históricas y materiales del espacio y de la ciudad. 
 
Los sectores populares o marginales que habitan la ciudad son otras formas culturales en la 
ciudad utilizando el espacio como medio de supervivencia, ante el objeto académico de la 
ciudad; debemos como académicos e ilustrados de “ocuparnos de los medios de vida de los 
habitantes de la ciudad” (Hannerz, 1986 p95). De la urgencia de la puesta en marcha de la 
política Cultural inclusiva para que se mitiguen las problemáticas sociales, y por ende, de lo 
importante que es fomentar e incentivar a los jóvenes con el derecho a su expresión (material e 
inmaterial), proposición, participación democrática, como conciudadanos importantes del País 
con el fin de que tengan la seguridad política con la que puedan convenir él buscar el 
empoderamiento tan anhelado guardando los principios de la constitución Política Colombiana 
de 1991. 
 
 
.  
2. UN MARCO EN PERSPECTIVA ACERCA DE LOS ESTUDIOS 
URBANOS 
 
La ciudad fue objeto de investigación inicialmente por parte de la sociología, en los años veinte, 
en la cual había un interés por comprender al individuo entendido como alguien coaptado por el 
medio ambiente, es decir; de una perspectiva ecológica y social que se interesó por conocer los 
efectos del entorno sobre el individuo; de ahí, que se entendieran algunas patologías sociales (la 
anomia, alienación, entre otros factores) en pos y en el efecto del acelerado crecimiento de las 
grandes ciudades metrópolis (Salcedo & Zeiderman, 2008) . Fue una manera de comprender al 
individuo en relación con el ámbito social, se configuraron meta conceptos heredados del 
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evolucionismo: como los de mimesis, simbiosis y catabolismo para explicar las relaciones de 
algún modo traumáticas a las que se tenía que enfrentar el individuo para adaptarse, pertenecer a 
un grupo social y habitar la ciudad. Una condición de adaptabilidad bien sea del individuo o del 
grupo social en específico al medio natural y/o cultural. 
 
La escuela de sociología de Chicago fue la exponente de una corriente de pensamiento, que 
tuvo un enfoque ecológico y se interesó por los efectos duraderos del ámbito natural urbano 
sobre el individuo, cuyo factor causal era el crecimiento acelerado de las ciudades. De igual 
manera era de mucha preocupación las consecuencias psicosociales por los que se debía 
enfrentar una persona para ser parte de un grupo social; otra de las causas particulares era la 
llegada de migrantes de otros países a Chicago en los años veinte; una ciudad cada vez más 
grande y violenta. La ciudad de chicago en los años veinte, era escenario de la cooperación y 
posterior ruptura social de múltiples pandillas territoriales que se disputaban lugares 
estratégicos, además, de la formación de guetos que de manera singular mostraban estilos 
diferentes en el comportamiento y en el estilo de expresarse. Estos factores ambientales, 
sociales y culturales siguieron siendo por lo tanto del interés general para ésta escuela que se 
enfocaba en la ciudad y los estudios urbanos. Algunos de los más destacados fueron Burguess  y 
Robert Erza Park, este último preocupado por las relaciones inter raciales en EEUU (Charry, 
2006).    
 
Sin embargo otro tipo de lectura cobró importancia en los estudios urbanos. Aquellas 
investigaciones que abordaban el tema de la estructura social en relación con el capital. Una 
lectura estratégica del capital discutiría cómo y qué cambios serían los adecuados para 
transformar el espacio urbano, ya que los cambios en las ciudades y del paisaje no eran 
preconcebidos como algo natural, sino que obedecía más bien a una lógica del capital. Con las 
mismas consecuencias psicosociales ya descritas por la escuela de pensamiento de Chicago. 
Aquí se estaría discutiendo la capacidad transformadora, de lo urbano, que por parte de un 
grupo minoritario decide la utilidad y la estética del espacio urbano. 
 
El estructural marxismo, dirigiría sus fuerzas, por mostrar a la luz, que el crecimiento de las 
ciudades, genera mayor desigualdad social y exclusión de unas clases sociales que otras; y por 
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consiguiente la brecha económica se amplía aún más entre pobres y ricos (Harvey, 1977). La 
ciudad como objeto de investigación pasaba de una perspectiva organicista, a otra en donde 
cobraba importancia tanto el capital (ideológico y monetario), los recursos y el paisaje que eran 
distribuidos e introducidos por una minoría. Ambas perspectivas generaron una inquietud en los 
estudios sobre las ciudades; y era que el marco donde se elaboraban estas teorías, no tenían 
aplicación, paradójicamente, en las sociedades pre capitalista y\o del tercer mundo. 
 
Aparece para el tema de ciudad, el urbanismo, la urbanización del paisaje tradicional, que 
conllevaba al beneficio de un grupo activo minoritario, que tiene como ideología general el bien 
común o colectivo (Castells, 1979). Igualmente, la antropología urbana tenía el reto de hacer 
una antropología de las ciudades o antropología en las ciudades que es la discusión 
metodológica en antropología urbana (Glick, 1993). De si se va a poner la mira en los planes de 
desarrollo y efectos sobre la población o si por el contrario las etnografías van a ser parte del 
compromiso político (Escobar, 1999), que en procura, de amortizar los procesos de renovación 
evidencien la participación de las localidades o comunidades promoviendo la participación, voz 
y diálogo con el Estado. Ambas etnografías las de ciudad o en la ciudad, deben ser 
complementarias enfocadas entender el mecanismo del desarrollo, ya que le permite al 
antropólogo, más que un compromiso ético una idea bipartita de estas dos perspectivas 
etnográficas que pueden vincularse en un trabajo de investigación que quiera resaltar la 
importancia de los planes de desarrollo y la vida de los actores sociales en la ciudad o 
ciudadanos. 
 
Es así que la antropología urbana ha llevado estilos per se que generan una abundante critica al 
respecto de las investigaciones de esta disciplina en las ciudades. Una de ellas es que no existe 
un paradigma sólido en que la antropología urbana pueda apoyarse.  
 
La mayoría de investigaciones son de método inductivo y acumulan una cantidad importante de 
información sobre problemas relacionados con el género, lo generacional, la violencia, la 
marginalidad, salud, patologías y estudios de vida y de caso. Mientras que los que aplican un 
método deductivo manejan un lenguaje complejo que evidencian una relación 
multiparadigmática con otras disciplinas afines. 
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La antropología crítica de sí, de sus fundamentos y de la aplicación de la metodología; debe 
tener en cuenta que la etnografía urbana en relación con la ciudad debe ser reconsiderada. En un 
principio el estudio de sociedades primitivas, aisladas del contexto, donde el investigador debía 
ser lo más “neutral” posible y debía sopesar la descripción de grupos homogéneos, la etnografía 
para el caso de las ciudades deberá tener otros baluartes, ya que las ciudades, presentan otras 
problemáticas, una significación donde el investigador no es un agente pasivo, pues vive en la 
sociedad a la cual estudia, donde las descripciones que se hagan deben caracterizarse por la 
heteroglosia y la polifonía, en donde es importante  concebir la heterogeneidad, el ruido y la 
imperfección que muchas veces subsume al antropólogo y que éste suele mejor no mostrar. 
Aunque las etnografías de las sociedades primitivas han dejado de ser clásicas observaciones, 
para el caso de las ciudades, deberá ser concebida con formas similares, pero con un principio, 
en el que se visibilicen las problemáticas urbanas, no tratando de presumir en resolverlas sino 
mejor de explicarlas. Sin embargo hoy se platica para el caso de las ciudades una etnografía 
flotante; que intenta comprender los cambios y las relaciones de la vida cotidiana en los 
espacios públicos sin tratar de alterar los significados o los hechos.  
 
Debido que el antropólogo suele instaurar un método sobre la naturalidad de su objeto de 
estudio, algo que puede o no coincidir. No obstante, saliendo de la presunción positivista de 
resolver las problemáticas con un trabajo escrito, creer en los hechos sin verificarlos o ver si 
corresponden, lo que se trata en esta tesis es la de no tomar una posición sentada frente a la 
realidad del país. 
 
Prosiguiendo en este Marco de perspectivas, en las ciudades se puede hablar sobre una eficacia 
simbólica, que puede encontrarse en rituales cotidianos; es el posestructuralismo y la propuesta 
de un nuevo naturalismo que espera encontrar significado desde los hechos, pueden ser 
importantes para el estudio en las ciudades (Delgado, 2003). El significado y la manera en que 
registramos lo que observamos pueden ser importantes para comprender la ciudad como 
espacio, el lugar como significado y los usos expresivos en la cotidianidad. Manuel Delgado 
(2003) aconseja que este nuevo naturalismo, basado en las ideas de Blumer y el estudio de 
formas no estructuradas pueda mostrar otra nueva cara en las investigaciones urbanas. Además 
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de la planificación y el urbanismo, del individuo en la sociedad, de la estructura económica y 
social, se pueden abordar las complejidades que se encuentran en las ciudades. De mirar cómo 
las personas responden y corresponden a un mismo propósito. 
 
En Berkeley, en los años cincuenta, existió un interés por parte de la disciplina de la geografía, 
de incluir la categoría de cultura dentro de los análisis espaciales. La participación de Alfred 
Kroeber (Antropólogo) y Carl Sauer (Geógrafo), propondrían lo que sintéticamente se 
conocería como el giro cultural dentro de la geografía. Las etnografías se caracterizaron por las 
narrativas locales que dieron pie a que muchos antropólogos viajaran por todo el mundo en 
busca de esos significados, cobra mucha importancia el lugar (Van Ausdal, 2006). Sin embargo 
tanto la escuela de Chicago como la de Berkeley, asumían que entender la cultura significaba 
entenderlo como algo dado y orgánico, de carácter homogéneo. A diferencia, la primera 
interesada en las sociedades consideradas grandes metrópolis y la segunda interesada en 
sociedades primitivas y\o pre capitalista. Como lo manifiesta Manuel Castells (1979)-
cuestionando por algunos por ser reduccionista- criticando a la escuela de chicago en cuanto a la 
forma espacial o ecológica de la ciudad como el objeto primario de análisis, pues esto es 
perpetrar un <<mito de cultura urbana>>. Para Castells, “el espacio es resultado de las 
relaciones sociales y las prácticas materiales, no a la inversa” (Castells, citado por Salcedo & 
Zeiderman, 2008 p67) 
 
La etnografía debe repensarse y proponer un nuevo redireccionamiento, más donde el 
antropólogo es parte de la sociedad a la cual estudia y cuya características, serían la confusión, 
el conflicto y la heterogeneidad, éste (el antropólogo) está dispuesto a observar mediante una 
actitud natural lo que acontece. Así mismo las estructuras sociales obedecen a reglas de 
comportamiento (Brown, 1972) en la que los actores sociales no son agentes pasivos (Garfinkel, 
2006), por lo que las personas e individuos suelen tomar desviaciones a la regla optando por 
pautas culturales (Linton, 1962). “Por lo que la etnografía urbana será una aparición de la 
observación flotante como una estrategia para la captación de la actividad social en espacios 
públicos, consiste en estar atento y abierto a los avatares de una actividad social que no hace 
otra cosa que fluir. (…) Reclamar una actitud naturalista en el etnógrafo de espacios públicos” 
(Delgado, 2003 p25). 
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Algunos autores han mostrado en sus investigaciones una ausencia de paradigmas fuertes en 
antropología urbana. Curtis Glick (1993) hace una revisión histórica de la antropología urbana 
mostrando tópicos de investigación principales y reiterando la insatisfacción, pues: 
 
A pesar de la gran literatura acumulada no hay claro un paradigma en Antropología urbana […] Los estudios que 
hizo la administración colonial Inglesa en África (Aidan southall, Abú-Lughod, Epstein, Du Toit, y otros.) 
La proliferación de estudios urbanos por parte de antropólogos norteamericanos, ingleses y 
Latinoamericanos, que mediante un proceso de estudio de sujetos campesinos y de pueblos rurales en 
América Latina, se vieron obligados a seguir a sus informantes hacia las ciudades a donde estos migraran. 
Esta tradición dio inicio a una nutrida literatura (...) Esta tradición fue el punto de partida del grueso de la 
temática que se maneja sobre la ciudad en nuestro continente. Se han manejado temas tan diversos como 
la migración de campo/ciudad, la adaptación al medio urbano, la pobreza y la marginalidad, la cultura 
urbana, la aculturación en la ciudad, estudios y tipologías de barrios y tugurios, la documentación de 
subculturas urbanas, estudios de la mujer en la ciudad, estudios de la comunidad parcial (o barrial) en la 
ciudad (…) A esta tradición también pertenecen las pocas obras que en Colombia se han intentado (Glick, 
1993 p45). 
 
De esta manera expone sus argumentos acerca de la gran variedad de problemáticas tratadas por 
la antropología urbana, de los tópicos de investigación experimentadas por la disciplina y el 
enfoque que ésta ha tenido con respecto al interés investigativo. Por lo tanto en Latinoamérica y 
en el caso Colombiano se han abordado varias problemáticas de tipo social con base en 
etnografías sobre personas que en su mayoría están en condición de invisibilidad. Como el 
mismo autor se refiere epistemológicamente estas investigaciones han tenido como objetivo 
primordial la presentación de algún problema en vez de una monografía urbana (Glick, 1993). 
De acuerdo a esta conclusión no es claro un paradigma en antropología urbana y esto se 
evidencia en  los disímiles estudios que se han hecho. 
 
Otra inquietud generada en cuanto a la relación entre teoría y práctica, es la que pauta Arturo 
Escobar (1999), en su análisis del desarrollo, y de la propuesta académica del postdesarrollo 
“como una manera de anotar otra posibilidad, un intento de abrir un espacio para otros 
pensamientos, para ver otras cosas y escribir en otros lenguajes” (Escobar, 1999 p56). En el 
caso de la antropología este autor mira los fundamentos sobre los que se constituyó el desarrollo 
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como objeto de pensamiento y práctica; su idea es sacar a la luz los marcos de producción de 
culturas y de identidades. Con base en el posestructuralismo que en palabras de él y 
parafraseando a Crush (1995) “tiene la intención primaria del análisis discursivo, en donde lo 
singular es intentar hacer que lo obvio se convierta en problemático” (como se cita en Escobar, 
1999 p52). De esta manera quiere encontrar o formular “las distintas estrategias posibles que 
experimentan con modos creativos de articular la teoría y la práctica” (Escobar, 1999). 
Sucintamente y de manera particular su preocupación va en torno a comprender cómo se 
producen las identidades; de la importancia de un marco teórico complejo, de una etnografía 
relevante y un compromiso político por parte del antropólogo. En este caso del investigador que 
tiene como campo la ciudad. Su pregunta central sería ¿de qué modo ha contribuido éste 
discurso (desarrollo) a moldear las identidades? (Escobar, 1999).  
 
Un aporte importante en la conceptualización sobre la ciudad y la vida urbana, es lo que plantea 
Andrés Charry (2006), Perspectivas conceptuales sobre la ciudad y la vida urbana. En este 
artículo se elabora un nivel de discusión general acerca de las diversas formas de 
conceptualización sobre lo que es la ciudad y la vida urbana. Busca resolver la pregunta de 
cómo la Antropología y la sociología han resuelto el problema de la ciudad y qué elementos 
pueden ser válidos para tener en cuenta hoy. Se deducen algunos conceptos clave de escuelas de 
pensamiento y autores que han aportado a este tipo de estudios urbanos: Ecosistema funcional, 
de la escuela de Chicago; interesados por las grandes urbes y el desarrollo de la individualidad. 
 
 Las ciudades como espacio y el fenómeno urbano, además de los factores psicosociales de cohesión social (…) La 
mayoría de escuelas y orientaciones estuvieron fundadas en la idea de encontrar las leyes generales o los 
sistemas, que terminaron por poner más atención a la ciudad como espacio que a la ciudad como un estilo 
de vida. (…) El medio del hombre, por el contrario, incluye la cultura, que produce el efecto de disminuir 
el control de la naturaleza sobre su lugar de residencia (Charry, 2006 p 213) 
 
En una crítica del espacio a la que hacía alusión a la cultura en donde se plantean ese mismo 
interrogante se resume en la siguiente pregunta ¿Cómo abordar la diferencia cultural al mismo 
tiempo que nos vamos despojando de las ideas recibidas sobre la cultura como algo localizado? 
Es el tema del artículo llamado Más allá de la cultura, en él se explora: Cómo el renovado 
interés por la teorización del espacio en la teoría posmodernista y feminista nociones tales 
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como: vigilancia, panópticismo, simulacro, desterritorialización, híper espacio posmoderno, 
fronteras y marginalidad, obliga a revaluar conceptos fundamentales de la antropología tales 
como el de cultura. (Gupta & Ferguson, 2008) 
 
Se proponen hacer una exploración (al estilo de Glick, quien menciona las distintas 
problemáticas abordadas por la antropología en donde concluye la ausencia de un paradigma 
fuerte en Antropología) de la forma en que las ideas recibidas de espacio y lugar han 
configurado el sentido común del quehacer antropológico; nos obliga a reconceptualizar de 
manera fundamental, las políticas de comunidad, solidaridad, identidad del lugar y diferencia 
cultural. La importancia de la cultura en los estudios de la ciudad como espacio y del lugar 
como significación y expresión de la identidad. Ya que al entender el espacio como un principio 
organizativo “Al insistir en todo momento en las formas como se distribuyen espacialmente las 
relaciones jerárquicas del poder, no es posible entender mucho mejor el proceso a través del 
cual un espacio adquiere una identidad específica como lugar” (2008: 237).  Es importante tener 
en cuenta que al abordar la categoría de espacio público no debemos reducirlo al espacio físico 
sino incluir a la cultura e identidad como parte fundamental de las relaciones sociales que allí 
ocurren. 
 
Las investigaciones concernientes al fenómeno urbano, se encuentran los extensos aportes sobre 
el crecimiento desigual en las ciudades, debido a que según este autor: el excedente de capital 
generado por la acumulación necesariamente tiene que ser invertido (Harvey, 2008). Hace 
alusión a un fenómeno del urbanismo conocido dentro de la lógica de acumulación y 
circulación del capital en Marx; éste artículo La libertad de la ciudad ofrece un interesante 
análisis  espacial que anticipa dicha crisis analizando las consecuencias que la continuidad del 
modelo económico vigente tendrá para el futuro de la vida urbana debido a que:  
 
La urbanización se constituye en una alternativa para resolver el problema de excedente de capital (…) bajo el 
capitalismo el problema de excedente de capital no tiene solución; existen solamente soluciones 
temporales que tiene enorme consecuencias para la vida urbana (…) La urbanización es el principal 
vehículo para la absorción de excedentes de capital a escalas geográficas cada vez mayor (Harvey, 2008 
p19). 
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Hace una revisión espacial e histórica en donde aborda la Francia en tiempos de Napoleón, la 
segunda guerra mundial y New York de los años setenta del siglo XX. De ahí se vale de una 
serie de argumentos específicos que explican las distintas ideologías que se han encargado de 
resolver el urbanismo que resultan insuficientes a la hora de incluir a la ciudadanía. 
 
De manera acertada Manuel Castell (1979), en sus texto La cuestión Urbana, aborda el tema de 
la ideología urbana. La ideología más que un teoría en los estudios urbanos, ya que esta última 
no puede entender la complejidad social, por ejemplo: un grupo social se diferencia no por el 
crecimiento demográfico, sino por lo que naturalmente se llaman leyes de transformación, en 
contraposición se entendería los análisis de las estructuras sociales más como un mito urbano en 
la que intervienen aspectos históricos, económicos y sociales “se modifica según la coyuntura, 
el modo de producción capitalista y en su estadio más avanzado, los procesos y las unidades de 
reproducción socializada de la fuerza de trabajo” (Castells, 1979  p31). Igualmente hace 
hincapié en la impropiedad de los estudios para las formaciones sociales dependientes en el 
seno de producción capitalista, dado que esos estudios no son propios de las sociedades 
dependientes o pre capitalistas. La cuestión urbana suscita tres grandes fenómenos en las 
sociedades dependientes como Colombia: Marginalización, urbanización salvaje y la asistencia 
pública (Castells, 1979). Llega a la siguiente afirmación de los países latinoamericanos: “La 
historia del desarrollo económico y social en América Latina, y por tanto de su relación al 
espacio, es la historia de los diversos tipos y formas de dependencia por las que, sucesivamente, 
se fueron organizando sus sociedades” (1979 p72).  
 
Sin embargo vale la pena hacer la siguiente aclaración y es que a pesar de que este autor llama 
la atención sobre la producción del conocimiento teórico que había ignorado las sociedades 
dependientes, más las condiciones de historicidad que las determinaban, es inverosímil, que 
estos países “del tercer mundo” se encuentran dentro de una misma lógica,  sino que está 
haciendo alusión a redes que traspasan las fronteras (Ribeiro, 2007), por tanto el caso 
latinoamericano obedece a la condición de sociedades dependientes al sistema mundo 
(Wallerstein, 2006). La perspectiva material del espacio, ahora no como algo natural, pretendía 
en lo posible de salirse de una perspectiva en la que el espacio fuera la base inicial de las 
practicas que conforman las relaciones sociales y las expectativas de una sociedad integral. 
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Estaban refiriéndose a un proceso intempestivo según la cual las relaciones sociales determinan 
las practicas espaciales y por ende al uso y el derecho conforme las relaciones de producción 
económica.  
 
El vicio Historicista de pensar las relaciones sociales exclusivamente en términos de evolución, mantiene el cambio 
como un presupuesto. Es como sí una lógica necesaria garantizara la evolución de la sociedad (…) El 
cambio aparece así como un movimiento natural y no como el fruto de las relaciones sociales. (Melucci, 
1999 p53). 
  
 
Si bien es cuestionado el papel de la etnografía en los estudios de ciudad, de la ingenuidad que 
nos recuerdan los estructural marxistas que no debemos acometer.  
 
No obstante se han hecho anotando un sinnúmero de problemáticas de tipo social que han 
enriquecido la literatura. Igualmente la antropología urbana está tomando elementos del 
posestructuralismo, ha mantenido la intención de analizar los discursos sobre el desarrollo y 
como se fundamentan las alteridades. Ambas etnografías (Las que describen los discursos y las 
acciones de las instituciones y, las que describen los antropólogos sobre la reproducción cultural 
que se presentan en las calles) son importantes para entender los planteamientos e ideologías, y 
también, la participación activa en escenarios políticos, de grupos o minorías, excluidos de los 
planes o diseños de las ciudades, además de lo que esto afecta a la vida cotidiana (De Certeau, 
2000).  
 
Ana María Restrepo (2010), relaciona ambos estilos etnográficos, por un lado mira los discursos 
políticos del estado, en lo que tiene que ver con las políticas juveniles (cuando fue funcionaria 
de la alcaldía de Bogotá hizo parte del programa de políticas públicas con jóvenes en la alcaldía 
de Antanas Mockus), y por el otro lado, con base en la observación de ese contacto con las 
juventudes, hace una descripción etnográfica, en escenarios de discusión entre el Estado y la 
sociedad, en este caso de identidades juveniles en Bogotá mediante talleres pedagógicos. Logra 
formular una propuesta de políticas Públicas y plantea a quienes realmente han beneficiado 
estos procesos de reconstrucción urbana (tenemos que aquí lo urbano no se entiende como 
transformación económica y espacial, sino identitaria y cultural, que vale la pena discutir, 
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porque ambas traen las mismas consecuencias expresadas por los investigadores). Aunque estas 
políticas están animadas por la inclusión y la igualdad social, al ordenar el espacio urbano y 
promover la civilidad, se produce limpieza y desplazamiento social. En síntesis ella quiere 
entender cómo se materializa la idea del Estado en contextos urbanos (Restrepo Ana, 2010). 
 
Las políticas de intervención del estado en las ciudades, es fuertemente criticada por Loïc 
Wacqaunt (2006), en su ensayo Castigar a los Parias, sobre la estigmatización que se tiene 
sobre los pobres. La pobreza al ser una problemática “no se puede utilizar la antigua solución de 
más trabajo para estabilizar la sociedad” (2006: 62). Por ende se van aceptando políticas de 
desregulación económica y de reducción del estado del bienestar. Esta política de 
criminalización de la pobreza genera mayor desigualdad, y por ende mayor pobreza, dice 
“transformar un problema político, enraizado en la desigualdad económica e inseguridad social, 
en un problema de criminalidad” (61). Por ello expresa la desconexión que existe entre los 
barrios pobres y las tendencias nacionales de economía. El papel del mercado sería la exégesis 
para entender las políticas del estado, fundamentadas en ideologías de depuración y limpieza 
social (Wacquant, 2006). 
 
Retomando el tema que comentaba al principio sobre la relación entre teoría y práctica es 
importante la postura de Yuli Romero y Javier Jiménez (2004), acerca del papel de la 
antropología y las iniciativas locales, es decir del empoderamiento y del papel del investigador 
como mediador entre la sociedad y el Estado. “Uno de los retos de la antropología es hacer 
visibles las múltiples lógicas de las iniciativas locales, más que producir conocimiento para los 
expertos del desarrollo” (2004 p98-99). Dicha corriente rescata el papel que deben jugar las 
comunidades locales para la construcción de proyectos de vida propias e integrales en el 
contexto de un mundo globalizado. Que se examinen la manera de construir hoy día la cultura, 
la identidad o el territorio en relación con formas productivas alternativas al desarrollo. Así 
como Escobar (1999) plantea la importancia de entender los mecanismos de solidaridad en las 
localidades, estos autores llaman la atención en la necesidad de construir redes de reciprocidad 
y cooperación en el tejido social para alcanzar el bien común. Recordándonos sobre el 
compromiso político con la comunidades locales. 
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Como objeto de investigación en la ciudad, en lo que también concierne al desarrollo urbano y 
las implicaciones sociales que esto genera, está el espacio público. Se debate su existencia y la 
apropiación que las personas hacen de él. Igualmente los usos expresivos de tanto interés para el 
antropólogo Manuel Delgado (2003). También la visión de la arquitectura comprometida con el 
mantenimiento de lo público, del compromiso de ésta disciplina en el objeto de reíficar estos 
escenarios, encontramos a Fernando Viviescas (1991), hace una apreciación acerca de lo que 
institucionalmente se entiende por el espacio público, “Puesto que nuestro desarrollo se hizo 
marcado por el establecimiento de un gran divorcio entre el desempeño del ser ciudadano como 
tal, y la concepción, apropiación y definición del espacio público. Entendiendo esto no sólo en 
el sentido físico sino en el expresivo, en el político y por supuesto en el cultural” (1991 p83).  
Partiendo del mismo interés por el espacio público James Holston (2008), en su artículo 
llamado la muerte de la calle hace la siguiente pregunta “¿Cómo representa el orden urbano la 
relación entre lo público y lo privado en una ciudad dominada por las políticas de acumulación 
de capital?” (2008 p280). Claramente influido por el estructural marxismo, en cuanto  a los 
procesos económicos consensuados que inciden directamente en la transformación, dice, 
tajantemente que no es clara la relación entre lo público y lo privado; éste antropólogo le 
interesa explicar la calle, desde un sentido cultural (representación de lugar y vida en el espacio 
público) y su crítica va encaminada a la dificultad de diferenciar lo privado de lo público, por 
tanto dice: “No todas las edificaciones son privadas, pero no podemos identificar cuáles son 
públicas, la vieja convención arquitectónica para diferenciar entre lo público y lo privado queda 
efectivamente invalidada” (284). Partiendo de una noción modernista, analiza la organización 
urbana en diferentes ciudades. Examina dos tipos de contrastes de urbanismo, se interroga por 
lo que puede revelar el diseño y la planeación de las calles en estas ciudades; lo preindustrial de 
Rio de Janeiro y la modernista de la ciudad de Brasilia en Brasil. Sucintamente dice el 
antropólogo James Holston (2008) refiriéndose a la arquitectura moderna en Brasilia, de cómo 
esta noción fue inspirada por un interés de higiene e innovación tecnológica que arremete contra 
la calle por ser esta un lugar de infecciones y obstáculo para la era de la máquina: “la 
arquitectura moderna ataca la calle porque esta constituye una organización arquitectónica de lo 
público y lo privado en la vida social que el modernismo busca subvertir” (261). 
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 De otro lado Raquel Perahia (2007), investigadora de la universidad de Buenos aires Argentina, 
quiso responder a una cuestión: Los problemas del mundo actual, las soluciones y alternativas 
desde la geografía y las ciencias sociales. Esta investigadora hizo una retrospectiva del por qué 
de la transformación urbana en las décadas de los ochenta y noventa. Describiendo cuál es el 
contexto en el que ocurren estos cambios y lo ligado que está el espacio urbano al capital. 
Muestra a través de algunas fotografías, el modelo utilizado en la transformación del espacio 
público. Así tenemos por ejemplo:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La ciudad implementó esta modalidad enriqueciendo el recorrido peatonal con expresiones del 
arte local. Figuras 1 y 2. 
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Figura 1. Corrientes, calle peatonal 
  
 
Figura 2. Corrientes Calle peatonal 
  
Con el impacto de la globalización a partir de los años 90, las discontinuidad de las políticas 
urbanas, el crecimiento de la pobreza y el desempleo, la gestión local no pudo prevenir ni 
corregir el deterioro ni las constantes y, en muchos casos toleradas, invasiones privadas de lo 
público que, en muchas ciudades latinoamericanas, afectaron notablemente la calidad de vida, la 
seguridad y el medio ambiente. (Raquel Perahia, 2007). Aunque el anterior ejemplo no fue el 
más adecuado en el caso antropológico por ser la perspectiva univoca de la percepción estética 
de la investigadora, en otros ejemplos muestra como con el tiempo estos espacios cambian, en 
lo que prevalece, más que la transformación del espacio púbico, es la apropiación que las 
personas socialmente hacen sobre el espacio público de la manera que atrae a cierto tipo de 
población. 
 
La exégesis de los cambios en estos lugares públicos, se debe a un contexto global de 
modernidad y a una interpretación local que toma elementos de varias partes, especialmente, de 
la tradición y de la moda. El siguiente cuadro sintetiza la explicación de Perahia (2007) sobre lo 
que es para ella la síntesis de la modernidad y la renovación en los espacios públicos: 
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                                MODERNIDAD 
En un contexto de economías mundiales integradas, las 
ciudades son el espacio donde se concentra el desarrollo 
económico, social y cultural; son las que se disputan las 
oportunidades de concentrar las innovaciones; brindar los 
mayores y más avanzados servicios y comunicaciones, 
ofrecer recursos humanos calificados a fin de atraer a las 
actividades económicas y brindar una buena calidad 
ambiental destinada a residentes y visitantes (los turistas). 
El concepto y uso de los espacios públicos cambia, 
acompañando los cambios culturales y socioeconómicos 
de la sociedad 
 
 
 
                               RENOVACIÓN 
En este contexto el espacio urbano resulta 
fuertemente ligado al capital, y las ciudades son sede 
de los grandes emprendimientos inmobiliarios, 
negocio cuya base es el suelo urbano.  
 
 
 
La solución que plantea, ante la inminente modernización de las ciudades, que trae consigo la 
ideología neoliberal transformadora y renovadora de las ciudades; es la participación activa de 
la población afectada y el seguimiento ciudadano de los proyectos de renovación. Propone 
Talleres participativos donde, los vecinos se concentren y participen en talleres de discusión, 
actualización y seguimiento de las actuaciones sobre el espacio público (Perahia, 2007) 
 
En una investigación de San José de Costa Rica, la antropóloga  Setha Low (2005),  profesora 
de Psicología ambiental  the city college of new york, se pregunta por la transformación del 
espacio público en la ciudad Latinoamericana, más precisamente por los cambios espaciales y 
las prácticas sociales, en la plaza de San José de Costa Rica. También con la misma 
preocupación que Raquel Perahia (2007) por la transformación diacrónica del espacio público, 
muestra de manera comparativa fotos de esta plaza de hace varios años en contraste con fotos 
actuales, que evidencian los distintos usos que las personas hacen del entorno urbano, en este 
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caso de un uso generacional del espacio público. Advierte de las grandes motivaciones que han 
llevado a la transformación de lugares públicos y representativos de la ciudad. 
 
Setha Low (2005), siendo un poco más radical retoma la idea de Rodríguez (1989), quien 
afirma “que esa ideología y cultura expresiva a menudo entregan una interpretación más 
positiva de las relaciones sociales de explotación y desigualdad que aquellas que existen en 
realidad” (como se cita en Low, 2005). La ideología utilitarista que transforma lo urbano a 
veces es aprovechada por grupos de poblaciones que ocupan áreas urbanas pues el valor 
simbólico entra en disputa con el valor útil que pueden ofrecer las plazas, como la de san José 
de Costa rica, en específico se refiere al fenómeno de gentrificación en la que se considera el 
verdadero interés económico y cultural que representan los espacios públicos. 
 
Los espacios públicos urbanos que los planificadores, y administradores afirman que son 
diseñados para el “bien común”, en realidad lo son para acomodar actividades comerciales que 
excluyen a determinadas personas y benefician a otras. A menudo los motivos económicos para 
el diseño del espacio público urbano están más relacionados con incrementar el valor y atractivo 
de las propiedades circundantes que con aumentar la comodidad de los habitantes cotidianos o 
del sector (Low, 2005). 
 
 Interesado en este último punto acerca de la cotidianidad y del papel del ciudadano, pero 
atraído con las conductas colectivas en los espacios públicos, más precisamente con los 
escenarios de participación ciudadana, se atina el objeto de investigación de Manuel Delgado 
(2004a, 2012b) el espacio público... Considera que el aporte del estructural funcionalismo de 
Radcliffe Brown es sumamente importante para las implicaciones epistemológicas del espacio 
público como objeto de observación; supone éste antropólogo no hacer etnografías urbanas 
pensando a priori en estructuras y funciones sociales ya que muchas veces los datos empíricos 
son acomodados a un lenguaje científico. Así mismo propone un nuevo naturalismo y le da 
fuerza a un nueva técnica etnográfica llamada observación flotante de Colette pétonet (1982) 
(como se cita en Delgado, s.f.). Más el interaccionismo simbólico desarrollado por Erving 
Goffman (2001) de las relaciones cara a cara con base a la micro sociología en la que sin duda 
el investigador hace parte de la dramaturgia en un lugar determinado; es decir el investigador no 
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esta exento de lo que puedan percibir las personas sobre él. Serían las pautas diferenciales para 
hacer antropología urbana en espacios públicos, donde sé es posible encontrar fragmentaciones, 
dobles lenguajes, desequilibrios y en donde las confusiones son frecuentes (Delgado, 2003 p 
14).  
 
Unos elementos de la antropología simbólica, que miraría los espacios rituales en la ciudad, los 
usos expresivos y la eficacia simbólica, por medio de una etnografía, que miraría los hechos sin 
tratar de alterarlos. Su pregunta central es ¿Cómo superar la perplejidad que despierta ese puro 
acontecer que traspasa y constituye a los espacios públicos? La manera que se crean estrategias 
para la captación de la actividad social en espacios públicos y especialmente su atención se 
centraría en la vida cotidiana, pero, atendiendo la conducta colectiva en parques y calles. Este 
último es un escenario que para él es de mucho interés debido a que es considerado como un 
espacio ritual donde se reúnen las personas y exigen que él Estado esté presente como cuerpo 
político. Tenemos que para Manuel Delgado (2004)  “el espacio público se convierte en 
proscenio de dramaturgias colectivas. Implica una transformación de los momentos y los 
lugares, de una plusvalía simbólica (…) El espacio público se convierte en espacio ritual” (2004 
p127). Su trabajo va encaminado a observar los usos expresivos que pueden encontrarse en la 
calle y el concepto de urbanidad que el viandante o caminante debe elegir entre dos alternativas: 
A) prosigue su vida normal y cotidiana, o en cambio B) el ciudadano toma partido y se 
moviliza. Particularmente le interesan como se presentan las movilizaciones y el conflicto que 
esto genera en contextos urbanos (Delgado, 2004). 
 
Interesantes aportes que han hecho énfasis en la recurrente necesidad de delimitar el campo de 
estudio, de tomar los espacios públicos como escenarios de la cultura viva y la 
interdisciplinariedad que la Antropología debe no esquivar para hacer antropología urbana y 
social, así el:  
 
El trabajo del antropólogo social urbano consistía en examinar la conducta de los individuos dentro de la matriz 
creada por estos factores […] Así establece una posición general sobre cómo delimitar un área de estudio 
y cómo tratar los factores los cuales una vez establecidos, se podían dar por supuestos (…) La necesidad 
de aislar una unidad de análisis  Las ideas que los inmigrantes llevaban a la ciudad, y las escuelas de estas 
28 
 
Página 28 de 118 
 
ideas podían tener algún efecto sobre lo que allí hacían y con quien lo hacían. Éste es el problema del 
tribalismo urbano o,… la etnicidad urbana. (Hannerz 1986 p166-171) 
 
Es de un interés primordial lo que sucede en las calles, de las relaciones con las teorías que 
explican estos fenómenos y nos sacan de conocimientos naturalizados de lo que creemos que es 
un hecho, distintas preocupaciones por entender, teorizar o describir las relaciones sociales 
humanas y las representaciones simbólicas, más los problemas que afectan el derecho a la 
ciudad y la cultura. 
 
Estos modelos investigativos y tópicos de investigación han servido en el afán de dar una 
valoración acerca de lo que puede ser la transformación urbana en Santa Marta, 
preferencialmente en los espacios públicos.  
 
Algunas tesis locales han tratado el tema del espacio y él lugar en la ciudad bien sea en el centro 
histórico y cultural, el mercado público o en los cerros de la ciudad. En el caso del Mercado 
público la problemática va orientada a responder las siguientes preguntas ¿Cómo se estructura 
la experiencia a partir de la memoria individual y colectiva de los comerciantes y vendedores 
[en el mercado público]? Y ¿Cuáles son los discursos, relaciones y acciones establecidas entre 
los diversos actores sociales que intervinieron en el complejo espacio social?  Debido a como lo 
manifiesta la Antropóloga Sabrina en su tesis de Pregrado: “(…) en Santa Marta, que como 
muchas ciudades de su tamaño se caracteriza porque en su contorno o periferia se observa la 
presencia de población que viven en precarias condiciones y generalmente en estado de extrema 
pobreza, no se ha prestado atención a los cambios y transformaciones espaciales, socio 
culturales, etc.” (Sabrina, 2009) Hace una reseña de los hechos históricos sobre la fundación de 
la plaza de mercado y muestra cómo ha ocupado diferentes espacios a lo largo del tiempo.  
 
De esta manera a vuelo de pájaro se aborda el estado del arte de la disciplina en cuanto a la 
manera de hacer antropología de las ciudades y en las ciudades, los conceptos transitivos de 
otras disciplinas como la sociología, la ecología, el urbanismo y la misma Antropología; así 
mismo de la idea de urbanismo que trae a colación las consecuencias del desarrollo. El 
desarrollo siempre implica transformación [renovación]. De la conjunción entre espacio como 
ciudad y el lugar como significado, de la importancia del empoderamiento y la participación de 
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las localidades en los procesos de transformación urbana. De la línea ilusoria que hay entre 
espacio público y espacio privado, y la idea de entender por qué los espacios públicos son 
lugares de conducta colectiva y agitación. También de la estigmatización que justifican las 
políticas de desarrollo, etc. De igual manera de la apropiación o uso cultural del espacio de lo 
público. 
 
También los trabajos de tesis realizadas en el Magdalena, amplían el campo de información 
sobre los discursos del desarrollo y el impacto sociocultural en la población, de la memoria 
colectiva. 
 
 
 
3. PROBLEMATIZACIÓN DEL MÉTODO EN LA INVESTIGACIÓN. 
 
Por lo regular cuando generalizamos sobre otra cultura utilizamos el método comparativo de 
forma natural. Escribimos sobre los otros en palabras que designen un significado sobre esos 
otros, así transcribimos lo desconocido a un lenguaje formal. Comparamos la cultura que se 
estudia con otra o con la propia, implícita o explícitamente, así vamos dando forma a lo que 
creemos que es la realidad de esa otra cultura. Creamos inconscientemente unas barreras que 
han estado presentes durante muchos años que subyacen a raíz de nuestra naturaleza instintiva. 
Es una manera natural de referirnos a esos otros, negros, indios, paisas, costeños, bosquimanos, 
esquimales, primitivos, etc. Haciendo parte de una idiosincrasia segregacionista muchas veces 
oculta tras el velo de la objetividad o peor aún bajo un sesgo científico con pretensiones de 
neutralidad (Acciones tácitas afirmativas). De ahí damos cuenta de sus particularidades de la 
forma en que se organizan, comprenden el mundo, ampliando la diferencia que unen unos 
grupos de los otros. “Lo más importante de estas modificaciones fue que se dieron cuenta de 
que para entender la vida humana en general eran más importantes las semejanzas de las 
costumbres de las sociedades que sus diferencias” (Linton, 1962 p42). Empieza a cobrar la 
importancia de un concepto que no separe las culturas sino que mencione algunos rasgos o 
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pautas que den cuenta del sistema sociocultural en la que se encuentran los grupos humanos es 
así que aparece la noción de la diversidad. 
 
El modelo explicativo que condujo a esta certeza fue el que Boas (1993/1896) expuso para 
afirmar su tesis de que el método comparativo es falible o poco probable. Fue mediante el 
ejemplo de la elaboración del fuego. Una analogía que sirvió como instrumento de análisis para 
determinar que culturalmente somos diferentes porque aprehendimos técnicas de desarrollo que 
solo pueden ser explicadas por asociaciones lógicas que se entienden in situ con una 
investigación de la historia en particular de cada sociedad, partiendo de ahí comprender el 
carácter sincrónico. El estudio comparado entre culturas nos lleva inevitablemente a un juicio 
de valor de orden psicológico. 
 
La elaboración del Fuego –Asincrónico- como proceso de trabajo ha sido el modelo de 
explicativo Boassiano que ha bifurcado los estudios comparativos recurrentes. Fenómeno que 
no podía ser explicado en términos de la tradición Psicologista: en la cual un modelo 
comparativo atestigua, un hecho social total. En la que por ejemplo la elaboración del fuego se 
obtiene o está sujeta a una técnica adquirida por cada sociedad (Refiriéndose a las sociedades 
primitivas) que es aprehendida por medio de la cultura. A razón de establecer criterios 
observacionales con base en un método paralelista más cuando no se hace el trabajo de campo 
adecuado, se llega a conclusiones presentistas, pero peor aún, escandalizadoras de fenómenos 
entre culturas dispares que están bajo la condición de la lucha por la supervivencia. Este 
ejemplo sucinto la elaboración/producción del Fuego ejemplifica el dominio de la naturaleza de 
cada cultura en particular.  
 
Que por x, y o z técnica que se utilice, sobrelleva un trabajo distinto, en la que cada cultura 
particular transmite de generación en generación el conocimiento con la salvedad de que la 
técnica varía entre los grupos humanos. Es la variedad técnica la que determina la variedad 
cultural sin darle tanta importancia a la historia unidireccional, pues si así fuese la humanidad 
solamente hubiese perfeccionado una sola técnica para elaborar el fuego. En nuestra cultura 
occidental  no dependemos ni tanto del fuego ni tanto de cómo crearlo; puesto que nos parece 
algo natural que ha estado presente durante toda la historia de la humanidad, la verdad, es que 
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no es así. Muchas culturas tienen como rasgo cultural formas de elaborar el fuego diferente lo 
que confirmaría las semejanzas en el resultado final del fuego y la diferencia de la técnica 
adquirida.  
 
No fue necesario buscar un origen, un ancestro común que hubiese transmitido esta enseñanza a 
sus parientes, o una conexión histórica entre los pueblos, para explicar las diferentes formas de 
hacer fuego ya que todas las culturas no deben ni siguen una sola línea de desarrollo 
sociocultural; que es el error que se comete con el método comparativo. Algunos grupos 
humanos en particular tienen formas diferentes de percibir y transformar la naturaleza, en la que 
el registro, que luego mediante el método comparativo, no podrá explicar, pues no conoce o 
puede dar cuenta de los procesos que han llevado al sentido de la técnica en cada cultura que ha 
aprehendido a hacer fuego conservando la técnica que resuelve el “problema” entre naturaleza y 
cultura.  
 
Hasta ahí es simplemente la manifestación de la diversidad con base en una investigación 
rigurosa que relativiza un concepto de unidad racial en la manera general de él obtener el fuego 
a modo de ejemplo. Que sería la síntesis del método comparativo, pues trata de categorías 
esenciales que no pueden explicar ciertos fenómenos como es debido o que se reduce: el 
quehacer cultural a categorías generales.  
 
Solamente la sociología reflexiva concede al hecho social total un resultado que con base en una 
etnografía en profundidad tiene como principio regular a la reciprocidad: que explicaría las 
relaciones de intercambio deduciendo el mecanismo de las ideas esenciales sin suponerlas. Que 
en antropología son clave para entender sociedades igualitarias, simples o arcaicas (Mauss, 
2009/1923). Se conocen con base a una investigación en el campo exhaustiva mediante 
etnografías en la que conocemos grupos humanos con formas culturales que son desconocidas 
para nosotros pero que podemos categorizar mediante prolegómenos y asociaciones que 
explican lógicas propias de esas otras culturas.  
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Estas categorías “esenciales” tienen una argumentación desde la diferencia en cuanto a las 
relaciones sociales propias de cada cultura. Hoy en día se sigue haciendo este ejercicio 
etnológico pero después de una etnografía de campo que más bien es una contribución erudita.  
 
En las sociedades occidentales consideradas como complejas, que anteriormente eran vistas 
como menos civilizadas o más primitivas (en concordancia con los estadios del desarrollo 
natural de todas las sociedades, visión esta unidireccional del paradigma evolucionista). El 
estudio comparativo carece de razón práctica. La sociología se ha encargado, al igual que la 
antropología social, de este ámbito. En nuestra sociedad occidental y urbana la cultura debe ser 
concebida como un fenómeno que debe ser explicado tal y como se nos presenta. Llegando a la 
aceptación de que el territorio es un escenario complejo que guarda la diversidad de culturas 
muchas veces en tensión y en procesos de hibridación, que coexisten además de ser vistas en 
forma separada, que en realidad se combinan para generar nuevas estructuras, objetos y 
prácticas. (Canclini, 2004). 
 
Esto es una crítica perspicaz al método comparativo que reduce las prácticas culturales a un 
criterio occidental que mira hacia abajo. Psicologista, según la cual, la interpretación de afuera o 
de occidente, es la de analizar la Cultura como si esta estuviera dentro de las cabezas de los 
sujetos en cuestión. Por consiguiente las comparaciones adjetivas no son más que el resultado 
de asociaciones despectivas que fueron en su momento algunas premisas que sirvieron de base 
científica a las importantes teorías (Boas, 1993/1896). Vale la pena recalcar que algunas 
escuelas entienden el hecho social total como un trabajo riguroso de campo que afirma lo 
mismo que Boas, pero que asigna una clasificación de lo esencial desde la reciprocidad 
concibiendo un origen extralógico (Mauss Marcel, 1971). La crítica de Boas (1993) va dirigida 
a las limitaciones que presenta el método comparativo en Antropología en la que tanto la 
sociología como la Antropología deben cuestionar el método comparativo por la manera de 
clasificar otras culturas en un orden Psicologista, advierten de esta predisposición, tanto en el 
conocimiento empírico, cuya base fundamental es el conocimiento científico de las culturas en 
occidente.  
 
 La revuelta de la plebe que hizo adquirir a todos los ciudadanos la calidad de persona civil (…) Fundan el carácter 
personal del derecho romano e hicieron de la persona un sinónimo de verdadera naturaleza del individuo. 
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Es verdad que solamente el hombre libre tenía derecho a la persona, como indica el adagio. <<Servus non 
habet personam>>. A partir de esta profundización jurídica…Especialmente a los Estoicos y a su 
concepción de moral voluntaria y personal, a su reflexión psicológica sobre la consciencia, que fueron los 
primeros en identificar y designar. La etapa siguiente habría de enriquecer la noción dándole base 
metafísica. Fue la obra del cristianismo la que asegura el pase de la noción de persona moral y social, es 
decir, del hombre revestido de Estado; a la noción de persona humana. Hicieron de la sustancia racional e 
individual lo que es ahora, consciencia, ser psicológico, categoría del pensamiento (…) Un ser con valor 
metafísico y moral. De conciencia moral a ser sagrado... Así con un ejemplo como el de la persona se 
advierte de qué modo la sociología al investigar la formación colectiva de las categorías esenciales, tiende 
no a desacreditarlas, sino enraizarlas en su contexto humano (Marcel Mauss como se cita en Cazeneuve, 
1970, p39) 
 
Es importante enfatizar que la Etnografía nos lleva a comprender un hecho social total desde la 
acción, es un interés general por las formas colectivas; estaban siendo cautos en la manera de 
abordar las cuestiones generales de una cultura. Algo complejo pero entendible si se abordan 
estos autores que están en contra de un método comparativo que categoriza las culturas en 
rangos de comportamiento. En la que una episteme (según el método comparativo se yuxtapone 
o peor aún se superpone) para así erróneamente llegar a conclusiones generales sobre la cultura 
en particular. 
 
Una apreciación vulgar sería que obtienen el fuego para no perecer de frio, los alimentos, etc. 
Es una necesidad básica o elemental que debe perfeccionar el género humano. El método 
comparativo Boassiano no cae en este axioma, sino de mostrar al fenómeno particular 
ejemplificando la diversidad en que los grupos humanos de manera técnica obtienen el fuego, 
cuyas causas u orígenes pasan a segundo plano siendo importante la categoría de la diversidad.  
 
Por lo que la categoría implícita utilizada por los comparativistas –o desde la óptica paralela de 
áreas culturales, en lo cual fue un avance en la consolidación de las teorías sobre la difusión 
cultural; no se entendió en la comprensión suprema, el tema de la diversidad cultural.  
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3.1 LA INGENUIDAD DEL MÉTODO COMPARATIVO. 
 
Lo más adecuado es prescindir del método comparativo el cual es una herencia del 
evolucionismo (Conceptos de Alopátrica, ancestro común, conexión histórica, etc.), utilizado 
por difusionistas y algunos etnólogos, hoy incluso mucho investigadores sociales lo consideran 
el método por excelencia, aunque a diferencia de los evolucionistas, se suelen hacer analogías 
entre fenómenos y prácticas sociales alejándose un poco de los postulados diacrónicos que 
conceden cierto grado de holismo al contexto histórico (Amézqita, 2008). El relativismo que 
critica fuertemente los juicios evolucionistas sobre las sociedades primitivas y sus culturas 
propusieron una ruptura del método comparativo, aunque sin duda es incuestionable el no poder 
desligarse de él método comparativo de forma completa fue así que los “evolucionistas 
propusieron al hombre una especie biológica pero también social (…) Durante la segunda 
década del siglo XX hacen su aparición el funcionalismo británico de Malinowski, el 
Particularismo histórico de Boas en Norte América, la escuela histórica cultural alemana y la 
sociología [Etnología] francesa. Aplicando un relativismo cultural, confrontan y critican al 
método comparativo etnocentrista de la escuela evolucionista” (Cárdenas & Duarte, 2011 p 
157). 
 
 Esas analogías que hacemos folclóricamente, es decir el comparar culturas y mirar el carácter 
esencial, compararnos consciente o inconscientemente basados en conjeturas aparentes. Se hizo 
con la intención de encontrar elementos culturales en una distribución geográfica la cual daría 
cuenta de su existencia natural. Lo que conocemos posteriormente como alteridad/identidad (el 
cual no es el discurso antropológico que deseo abordar aunque extrínsecamente si lo es). Incluso 
suele discutirse nuevamente estos debates de la naturaleza y cultura, que algunos antropólogos 
dependiendo de su enfoque o punto de enunciación omiten. El tema del multiculturalismo 
conlleva esta serie de discusiones nuevamente, según la cual Eloaisa Berman (2012) tiene un 
interesante punto de vista a lo que se conoce como enfoque diferencial o acciones afirmativas 
de una identidad, cultura, sociedad, colectivo, etc. (Por que no raza si es algo en que la gente 
todavía cree como válido, aunque ya hemos dejado ese término por su carga preconceptual y 
valorativa). Por ello mismo estas acciones afirmativas encierran una idea de racismo, xenofobia 
y <<paternalismo a grupos considerados débiles e igualmente se puede generar una injusticia al 
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asignar preferencia a determinados grupos en detrimentos de otros>> (2012 p45). Puesto que 
persiste entender las culturas como entidades que se podían entender de manera objetiva 
diferenciadas unas de otras (Berman 2012), vemos que después de un análisis un poco más 
profundo esto no es así pero es algo que no es demostrable, por cómo se explica el campo 
humano es la manifestación de una ciencia compleja que no puede reducirse ni a lo material, ni 
al lenguaje y/o pensamiento, ni a la historia. Así como lo manifestara alguna vez Marvin Harris 
sobre la antropología como una ciencia Holística. Este <<Gran problema>> como lo expresa 
Jorge Grau (2002) es una falacia ingenua que la antropología, al tratar de encontrar los hechos 
cierto grado de naturalidad se ve enfrentada a esta incertidumbre que él método científico en 
ciencias sociales humanas tampoco ha podido dar respuesta, no obstante si se ha llamado la 
laxitud del mismo. 
 
Entre la visión mediada del nosotros hacia el ellos (fruto de la mirada particular, tendenciosa, alimentada en parte 
por el miedo, el desconocimiento o la incomprensión) y la imagen estén devuelta (la representación) se 
inserta un proceso gnoseológico evidente [El nosotros y el Ellos]. Una vez se creen decodificados los 
código ajenos, se traducen en nuestros propios términos con la intención de hacerlos inteligibles y, de otro 
modo poder entender al otro. El gran problema es que este paso puede responder a una falacia ingenua. La 
de tomar la parte por el todo, y caer en una sinécdoque cultural que acabe reconstruyendo la alteridad, 
mucho más que simple mostrarla (Grau, 2002 p124) 
 
Se legitimaba la diferencia con investigaciones sofisticadas que supuestamente tenían validez 
científica que explicaron el carácter deficiente de una sociedad o en su defecto el carácter 
superior que tiene una sociedad sobre la otra. Una cultura serían las prácticas comunes de una 
sociedad, en algunas de esas lecturas supuestamente científica se limitaban a los rasgos 
psíquicos o mentales de una sociedad atrasada. Esta predisposición se daba por la condición 
natural que la raza presenta en determinado lugares, explicaban el carácter universal de esas 
autóctonas culturas. Una “validez” que los relativistas como Boas (1993/1896) más algunos 
culturalistas posteriores consintieron dejando al campo antropológico una nutrida fuente de 
solidez para interpretar más adecuadamente a las culturas que se investigan sin caer en teorías 
elaboradas bajo consignas pasionales. El método comparativo, a diferencia de la sociología 
francesa en Marcel Mauss (2009/1923) que parte de una esencia de la esencia, es decir de 
categorías existente en las sociedades “primitivas” como en las nuestras, es el caso del “don” 
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presente en otras culturas, como en la nuestra u otras. No cae en la quimera de reducir el análisis 
de las culturas a un criterio psicologista que nos conllevaría a un juicio de valor. Este método 
comparativo es jerarquizante es muy frustrante no es el adecuado en ningún estudio 
antropológico de carácter científico. 
 
 Inclusive las pretensiones científicas de la antropología clásica, la rigurosidad, exhaustividad y preparación 
enciclopédica que a sintió en resolver la desvirtuación del yo moral, preconceptual y experticia no pudo 
entrar en razón con ese otro objetivo exógeno y simultáneamente endógeno que se desarrollaba en lugares 
remotos con el fin de hacer valer otras realidades ontológicas; por la sencilla razón elemental que en 
palabras de algunos expertos académicos: la ciencia no es más que la punta de un Iceberg, por traer a 
colación la idea de que las teorías basan sus postulados a partir de una gran montaña de conocimiento 
personal de ideas infundadas y conocimiento empírico que tenemos sobre los otros. “Popper, Khun, 
Feyerabend, lakatos, tienen como rasgo común mostrar que la teorías científicas, como los iceberg tienen 
una enorme parte sumergida que no es científica, y que constituye la zona ciega de la ciencia, pero que es 
indispensable para el desarrollo de la ciencia” (Morín, 1984 p92) 
 
  En la llamadas ciencias del espíritu que posiblemente fuera el caso de la Antropología, la 
condición positiva desaparece, o es otra, tal vez, a un campo superior de las ciencias fácticas, 
ciencias formales; o ciencia de hechos (Bunge, 2003; Husserl 1962), ya que el campo de las 
ciencias del espíritu no pueden ni deben cumplir con la exactitud fáctica o formal que el método 
científico requiere por ser esta la constitución de premisas en investigación cualitativa se 
cuestiona entonces el grado de objetividad e incluso la objetividad como tal. Solo podernos 
conocer regiones o categorías de individuos sabiendo todo lo inherente al individuo y los sumos 
universales, pero solo por un lado tenemos en la medida de lo posible intuiciones empíricas que 
se convierten en ideaciones (Husserl, 1962). Cuando nos referimos a esencias ensamblamos 
teorías sobre categorías ontológicas: de relación, de número, etc. Sólo conocemos la proporción 
de las esencias. Este problema de los universales que se presenta en el saber científico, en la que 
Latinoamérica también ha heredado esta consideración que se encuentra en innumerables 
postulados filosóficos, que sin embargo aquí en el Magdalena, en el Caribe Colombiano, ya ha 
habido una inquietud por este tema formidable que también aqueja a la Antropología, como 
ciencia del conocimiento. Explicaré así el problema de los universales que ha conllevado a la 
filosofía occidental el discernir sobre la Naturaleza de las Esencias presente en la literatura 
filosófica Magdalenense.  
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Dentro de la filosofía escolástica existe una dicotomía en relación con los universales –los universales son los 
géneros y las especies-, vegetal y árbol por ejemplo, el problema dentro del seno de la escolástica, 
consistía en saber si estos universales eran una realidad universal o no existía y lo que existía eran los 
individuos. La dicotomía estaba planteada también en su respuesta, la primera era que el hombre en 
esencia es universal, y los individuos existen como parte de aquel, carecen de existencia en sí mismo. Por 
considerar que los universales son reales, se denominó realismo; la otra posición afirmaba que no había 
nada en la naturaleza que fuese universal y que lo único existente son los individuos, los universales 
existen en la mente como concepto a esta posición se le llamó nominalismo. La primera estuvo 
representada por San Anselmo, y la segunda por Guillermo de Occan y Juan Duns Scoto. (Bastidas 
Cuello, 2001) 
 
La Antropología mediante el trabajo de campo descubre cosas nuevas, en la elaboración del 
texto (Es algo que nos diferenciamos de otras ciencias) construimos categorías sobre esas 
culturas que son de carácter general, es decir construimos preconceptos bien fundamentados sin 
siquiera percatarnos de la arbitrariedad a la que solemos incurrir. Este es el problema de los 
universales en la que al parecer se designa una significación pero que también las condiciones 
de aparición de cualquier fenómeno cultural no pueden explicar la posibilidad de llegar a una 
verdad absoluta, es exiguo, que podamos tener una aproximación bastante plausible pero que la 
vez  pueda ser lo más acertada. 
 
Dos culturas aprendieron por razones desconocidas a elaborar el fuego. Las explicaciones que 
tendrían como causa psicológica, argumentarían una racionalidad propia de cada cultura que por 
acto espontaneo aprendieron a producir fuego quizá por estar en un estado fisiológico más 
avanzado, atrasado o en desarrollo. Pero según la Antropología que se ha deslindado de las 
comparaciones con base en una historia unilineal de las ideas es que si “dos culturas que habitan 
regiones naturales muy semejantes son distintas, esto significa que han definido de diferentes 
maneras los problemas que le plantea el mundo exterior y consecuentemente les han dado 
diferentes soluciones” (Strauss, 1974 p13). Por lo tanto las culturas responden de manera 
consecuente con la naturaleza del mundo exterior, y su conocimiento es posible, a través de una 
metodología particular que da cuenta de la estructura de una cultura determinada en la que no 
existe relación alguna con la otra, es esa otra cultura ha elaborado un sistema que le permite 
resolver los problemas del medio natural. No es una entelequia por la que cada cultura pasa. 
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Tampoco las culturas o la comparación entre culturas funcionan como una entidad que flota en 
el aire, se requiere del análisis estructural o distintas metodologías pertinentes de la 
Antropología. Poco a poco los análisis sobre lo que es una cultura han replantado la manera 
como entendemos la diferencia a la vez que es de evitar los barroquismos sobre una cultura es 
pan de todos los días o en su defecto se suele generalizar arbitrariamente.  
 
Pero científicamente esto opera como una falacia, alimentada por la configuración de un Estado 
multicultural, los imaginarios socioculturales y la identidad colectiva. En síntesis “una cultura 
resulta ser específica y definible en el espacio y en el tiempo, siendo aquello que define e 
identifica a un grupo humano y lo diferencia de otro” (Comas, 1998 p31). Lo polémico ocurre 
cuando estas categorías a veces son impuestas e infundadas por presunciones morales que han 
performado la validez científica. Que comete incluso algunos criterios en las que se imponen las 
categorías. Como veremos es imposible hablar en su conjunto de una cultura por distintas 
razones que expondremos a lo largo de este trabajo. 
 
 
 A través de una fenomenología de la cultura Boas y sus Herederos, desvirtuaron las tesis 
evolucionistas en la antropología. Desvirtuaron un origen Común para todas las sociedades, una 
conexión histórica entre cada una de ellas que llevara a una transmisión de los saberes bajo la 
condición de estadíos del desarrollo natural de los seres humanos; posteriormente, sostuvieron, 
que la causa de la diferencia cultural no era posible explicarse en términos psicológicos, algo 
inherente al método comparativo. “El método que actualmente se aplica con más frecuencia en 
las investigaciones de éste carácter compara las variaciones bajo las que las costumbres o 
creencias ocurren y se intenta encontrar la causa común psicológica que subyace a todas ellas. 
He afirmado que éste método está abierto a una objeción muy fundamental.”(Franz Boas, 1993 
p90). 
 
Así mismo sus herederos culturalistas, observan esta cuestión fundamental en los estudios 
comparativos, es decir, en el proceso etnológico de la disciplina Antropológica; En la que la 
cultura es un mecanismo de adaptación y forjadora del carácter de los individuos. Los 
culturalistas encontraron un afán de deslindarse del juicio psicológico para utilizar el método 
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psicoanalítico con el fin de registrar lo inconsciente de la cultura en los grupos de individuos, 
aunque  incluyeron estas caracterizaciones más como el mecanismo de adaptación que resumía 
los rasgos de la personalidad de los individuos de una sociedad. Estas etnografías daban más 
validez al registro del inconsciente, que a la percepción universal y la observación comparada 
de los grupos humanos.  
 
No es, por tanto, sorprendente que los etnólogos y los antropólogos en general, hayan mostrado una propensión 
extraordinaria a transferir sus modos de enfocar los problemas de sus pequeñas culturas a las grandes y 
analizar éstas con la firme convicción de que también poseen una gran uniformidad y una fuerte 
coordinación interna, que pueden ser claramente formuladas. Es interesante observar que estas 
formulaciones hechas por los antropólogos, que sirven para las grandes civilizaciones igual que para las 
culturas reducidas, hayan venido a expresarse en gran medida en términos psicológicos. (Kroeber, 1969 p 
75 ). 
 
Los herederos de Boas, la escuela de cultura y personalidad estaban discutiendo el problema 
psicológico que atañe a la antropología. El de explicar en estos términos la diferencia. Por lo 
que se plantea una urgente necesidad de salir de esta ataraxia. Incluso mencionan la confusión 
que se presentan con los datos de campo y la convicción del investigador. “El error que incurre 
casi siempre el antropólogo, de no distinguir con precisión entre la realidad de una cultura como 
configuración de las diferentes formas de conducta,  y lo que él construye sobre esa realidad y 
emplea para describir y manejar los datos culturales” (Linton, 1962 p9) Esta ambigüedad era 
difícil de discernir por manejar categorías que son pseudocientíficas que no tienen el carácter de 
la ciencia fáctica o formal. Están basadas sobre percepciones y juicios sintéticos o universales. 
Según la cual se utilizan categorías abstractas que han sido parte de interés científico que en 
ciencias humanas se desdibujan por carecer de facticidad o formalismo en el desarrollo de las 
proposiciones científicas en ciencias sociales y humanas. La cultura ahora es entendida en sí 
misma “La tarea de los antropólogos es reconstruir el conjunto de símbolos y significados en su 
contexto cultural. Los rasgos culturales han de interpretarse en este contexto simbólico, que es 
particular y concreto, y no tiene sentido fuera de él” (Comas, 1998 p32). 
 
Era el de entender cada vez más que el Investigador tiene también una cultura, así como los 
principios de Boas habían performado sus investigaciones, los culturalistas sabían que cada 
cultura, incluso la propia, no solamente tiene una forma de percibir, comprender sino que 
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también, al igual que otras sociedades, tienen una teoría de la naturaleza. Que la escuela de 
Cultura y personalidad concibió a la cultura como objeto de interpretación que está en constante 
tensión, entre el sistema social, los grupos de individuo y la personalidad de una cultura 
encubierta o manifiesta (Linton, 1962). Sin descartar el papel del antropólogo que subjetivaba 
su visión sobre esa otra cultura e incluso los avatares metodológicos que deben ser 
problematizarse antes, durante y después del trabajo de campo.  
 
Los psicólogos se sienten cada vez más seguros de que la percepción no es simplemente una especie de reflejo 
mecánico de la realidad, sino que percibimos según nuestra <<predisposición>>, es decir, el modo 
congénito, condicionado y habitual en que somos propulsados. Y los conceptos tienden a seguir a las 
percepciones, pero al mismo tiempo también influyen sobre éstas. Con toda certeza, dos civilizaciones 
distintas influyen en sus miembros para percibir la naturaleza de un modo distinto. (Kroeber, 1969 p68) 
 
En concordancia con su predecesor Franz Boas (1993), en cuanto al relativismo que se exhorta  
de la objetividad científica cuando la antropología especula sobre “otras” culturas. La escuela 
americana de Cultura y personalidad, no es distante de la exégesis psicologista que tanto rehuyó 
Boas. Por el contrario, entendió el problema que, al igual que los científicos de las demás 
ciencias humanas, debieron responder al epifenómeno entre naturaleza y cultura, dando una 
explicación plausible del mismo. Aunque no podríamos afirmar un neologismo. Aplicaron las 
teorías del psicoanálisis para así definir rasgos culturales mediante proposiciones que 
expresaban tendencias culturales como las neurosis, Megalomanía, histeria etc. Rasgos 
característicos de algunas culturas cuyos grupos de individuos presentaban algunos patrones de 
comportamiento particulares. Se hizo una clasificación no racial, pero si una clasificación sobre 
el carácter o el temperamento de las culturas, que en la forma seguían siendo consideraciones 
bastantes subjetivas. Hubo un avance al deshistorizar la existencia sustancialista de las culturas, 
ubicándolas en el campo de la lucha relativa por la supervivencia y la adaptación al medio 
natural-social; en la que se acepta a la cultura como un sistema que influye en el desarrollo de la 
personalidad, en la definición de los roles sociales  conforme a  las situaciones a que se deben 
enfrentar tanto los grupos humanos como los individuos. Vale así entonces una descripción que 
contiene lo psicológico pero no es una causa final, la finalidad reside en el sistema cultural que 
sirve de modelo a estas sociedades que son investigadas por los antropólogos con el fin de 
nombrar eso particular que es afín a nosotros. 
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En el libro cultura y personalidad, Ralph linton (1962) explica esta paradoja, en la que 
literalmente define a la cultura como la <<herencia social>> que sirve como un mecanismo de 
adaptación del individuo. En pocas palabras no es que la cultura, ahora sistema, que define la 
conducta, no está ahora dentro de las cabezas de los sujetos, como lo determinaba algunos 
científicos: entre ellos etnólogos, sociólogos y antropólogos evolucionistas que veían mediante 
el método comparativo una razón innata de causa final. El individuo tiene la capacidad de 
reaccionar ante el sistema cultural. Es esta pulsión, que asoma entre la neurosis producida por la 
prohibición del tabú (norma cultural) y la conducta individual y/o colectiva. A lo que Linton 
considera una cuestión propia de los mamíferos. En la que pudimos transmitir nuestra herencia 
social con independencia del germoplasma. De acuerdo a la teoría culturalista, el sistema 
cultural está en pulsión con la conducta, a la cual Linton la define como la presión de la 
Conducta total: 
 
En los mamíferos la conducta total del individuo está integrada por tres elementos, a saber: la conducta instintiva, 
la conducta resultante de la experiencia individual, y la conducta aprendida de otros individuos…El 
hombre puede ser un ser racional, pero ciertamente no es un ser utilitario. La revisión y expansión 
constantes de su herencia social son el resultado de un impulso interior y no de necesidades externas 
(p101).  
 
Las necesidades son propias del individuo, pero la cultura, permite, provee, o constriñe, el 
proceso de adaptación, que las culturas, por medio de la herencia social, han establecido. Es 
decir escapa a la voluntad humana. Ella está ahí antes de nacer… 
 
Es menester de la antropología llegar a una definición cultural en la que no se llegue a 
conclusiones psicológicas sino que el análisis contenga el problema psicológico que solo se 
explica como resultado del análisis diacrónico (Boas, 1993). La definición más adecuada sobre 
la cultura como herencia social la describe en mejores términos Ralph linton, dice:  
 
En los seres humanos la herencia social recibe el nombre de cultura. El término en un doble sentido. En su sentido 
amplio, cultura significa la herencia social integrada de la humanidad, en tanto que en un sentido más 
restringido una cultura equivale a una modalidad particular de la herencia social. Por consiguiente, la 
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cultura en su conjunto está integrada por un considerable número de culturas, característica 
[relativa/indispensable] de un determinado grupo de individuos. (Ralph Linton, 1963 p90) 
 
La cultura como mecanismo posee un componente de generacionalidad en la que los grupos 
cultivan una forma de entender la naturaleza y la sociedad, un conocimiento amplio sobre la 
transformación del medio en el que habitan. Pero no es algo dado, sino que el individuo (Que 
solo el antropólogo observa en la conducta el desarrollo de la personalidad (es) de las culturas) 
tiene la capacidad de reaccionar mediante una desviación de la conducta atendiendo las pautas 
culturales que serían como herramientas simbólicas pero que son esenciales en el desarrollo de 
la personalidad. Es la cultura la que define más o menos la personalidad de los individuos, sus 
predisposiciones personales (Incluyendo al antropólogo) no se revelan mediante sus respuestas 
culturalmente modeladas sino por sus desviaciones de la pauta cultural. De esta manera el 
problema del análisis científico que indaga sobre las culturas debe tener por sentado que la 
cultura es algo etéreo, es decir es una entidad abstracta en la que convenimos abordarla para 
develar sus particularidades y generalizaciones asumida como un fenómeno no clasificable.  
 
Esto que para algunos es bastante problematizable el abordar entidades abstractas como 
sociedades o culturas, que se clasifican, siendo una unidad que se representa por una entelequia 
en sí misma, ha conllevado a que se cuestione la relación dicotómica entre ideografía y lo 
nomológico (Brown, 1972). “Esta convicción epistémica de tener una necesidad de aislar una 
unidad de análisis” (Hannerz, 1986, p166). Muchos investigadores sociales, dentro de los que se 
incluyen varios Antropólogos han optado por entender esta configuración, o mejor aún, 
visualizar las herramientas de análisis teóricas, en este caso,  no como una unidad diferenciada, 
sino como un proceso social, que acusaría cierto vitalismo, que explica mejor bien sea un 
sistema social y/o cultural. “En lugar del modelo del organismo único y aislado o de la célula 
solitaria, podemos utilizar un modelo biológico, y sobre todo un modelo ecológico fundado 
sobre un sistema complejo de muchos seres vivos que interactúan con un entorno único (M. 
Mead, 2002 p30). Ha existido siempre un inconformismo con la delimitación que se hace al 
abordar un campo científico en ciencias sociales humanas en especial en antropología. Esto 
muy seguramente se debe al carácter fundamentalista de la ciencia que ha urgido siempre de 
algo objetivo con lo que trabajar.  
 
43 
 
Página 43 de 118 
 
No obstante este problema aquejoso que trae consigo la deontología de la ciencia antropológica 
ha sido reconocida como el componente fundamental, que se tiene en ciencias sociales y 
humanas, como una amalgama de conjeturas; por lo que vale la pena hacer  es la distinción 
cercana entre la explicación histórica de las instituciones y la comprensión teórica (Brown, 
1972). De esta manera la metodología no establece análisis de laboratorios sociales, esa es una 
connotación que ha traído consigo la ciencia en occidente de la cual la antropología poco ha 
podido deslindarse, es otro vicio metodológico. “El mito de la unidad psíquica de la unidad es 
pernicioso porque corresponde al proyecto fundamentalista del racionalismo dogmático de 
establecer la universalidad del objeto de una psicología que cree, de ese modo, al fin, conquistar 
su estatuto de ciencia” (Sampson, 1998 p 10 -11). 
 
Esta realidad epistémica de conferir un valor racional una entidad abstracta pero a la vez 
concreta como la cultura o la sociedad, es bien sabida por la relación ambigua que pueda haber 
entre la explicación histórica de las instituciones (Gnomológico) y la comprensión teórica 
(ideográfica). Esto se ha hecho con el fin de buscar generalizaciones aceptables, pero que 
desconocen el carácter procesual de una verdadera investigación en antropología social y 
cultural (y urbana) en la que sean legitimas la historia de lo institucional, es decir el orden 
natural y las elucubraciones teóricas que surge del análisis de las categorías, ambas 
convicciones utilizando las herramientas de análisis con el propósito de referirnos a grupos 
humanos y por supuesto a los fenómenos sociales en la que la cultura hace parte de las 
representaciones simbólicas en determinadas épocas sin crear categorías de valor absoluto. Este 
afán de la ciencia ha permeado la antropología que tiene que deslindarse de esta convicción: el 
de una unidad de análisis, el uso de las categorías esenciales y la manera de abordar la 
metodología en antropología social y cultural en cuanto la rigurosidad, aplicación y rediseño del 
método etnográfico. Esta última concepción del método etnográfico debe ir como precedente 
puesto que el investigador hace parte de la misma sociedad que estudia, las formulaciones sobre 
la cultura de un grupo en cuestión son intrínsecas a la realidad del antropólogo que está inmerso 
en esta sociedad. 
 
Algunos antropólogos que la realidad consiste en sociedades concebidas en una u otra forma como entidades reales 
concretas. Otros sin embargo, al describir la realidad que ha de ser estudiada la consideran compuesta por 
culturas, cada una de las cuales de nuevo como cierto tipo de entidad diferenciada (todavía hay algunos 
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que consideran esto como un problema). Todavía hay otros que consideran objeto del estudio ambos tipos 
de entidades, <<sociedades>> y <<culturas>>, de modo que la relación de éstas plantea entonces un 
problema (…) Mi propia opinión es que la realidad concreta a la que el antropólogo está decidido 
mediante la observación, descripción, comparación y clasificación no es ningún tipo de entidad sino un 
proceso. El proceso de la vida social. La unidad de investigación es la vida social de alguna región 
particular de la tierra durante un cierto período de tiempo. El proceso consiste en una inmensa multitud de 
acciones e interacciones de seres humanos, actuando individualmente o en combinaciones de grupos 
(Brown, 1972 p12). 
 
La antropología no ha estado exenta de los mismos interrogantes que rodean a la condición 
humana, poco a poco se ha deslindado de las influencias de otras ciencias afines que son de 
distinto orden como la psicología, en cuanto a la síntesis compartativista, la sociología y la 
antropología evolucionista en cuanto la utilización de entidades abstractas que no son más que 
la tendencia fundamental de la ciencia en asumir algo concreto de la realidad humana. Se ha 
considerado que estas herramientas metodológicas son importantes a la hora de abordar los 
estudios en antropología social y cultural, pero que coinciden en entender las relaciones 
humanas y sus rasgos culturales como un fenómeno que no es ni deductivo ni empírico. 
Consiste en mostrar aquello que se haya presente y en esclarecer esto que se nos da. No explica 
mediante leyes (como lo haría el evolucionismo y algunas epistemes) ni deduce a base de 
principios lo que se haya ante la conciencia, su objeto (Bochenski, 1951). 
 
Aun que hemos discernido sobre los problemas que han anquilosado a la antropología que 
pretende hacerse en la ciudad como antropología sociocultural y urbana; por sus orientaciones 
epistémicas en materia de psicologismo y evolucionismo.  
 
Curiosamente encontramos que la creencia positiva de entender lo humano bajo categorías 
esenciales, orientaciones como la de uniformidad cultural o la de especie humana surge desde  
principios del siglo XIX, que si bien fue una ayuda para deslindarnos de la falsa conciencia de 
que el desarrollo de la vida estaba en estrecha relación con el área geográfica, ese naturalismo 
creacionista físico-teológico, fue refutado por el evolucionismo Darwiniano irónicamente; así 
mismo es posible entender cómo es que se suele volver a incurrir en el error ya superado de 
entender algunas categorías bajo principios del mundo empírico.  
 
45 
 
Página 45 de 118 
 
El método fenomenológico nos brinda herramientas sobre el efecto de las categorías acerca de 
que son las aproximaciones sobre una realidad en la que el investigador, en este caso el 
antropólogo, construye, teniendo como únicas garantías la observación, la historia de las 
instituciones y la heurística. 
 
Aunque lo que he considerado como el Gran debate de las ciencias naturales en lo cual la 
antropología también había tomado una postura pocos años después en la que nuevamente los 
interrogantes que siempre han aquejado a la humanidad, llevaron a la consideración de que la 
ciencia debía salir de la dicotomía que naturalizaba a los seres vivos como parte de una 
evolución unilineal y un origen creacionista que ataba a los individuos a una área geográfica. Es 
así que en Antropología se suele caer en  el error de referirnos a otros grupos con rasgos 
culturales diferentes mediante la explicación  de los hechos en clasificaciones que se entienden 
mediante un criterio universal de la diferencia cultural.  
 
Ya hemos planteado el problema de los universales que trae consigo la filosofía occidental, 
ahora es menester retroalimentar que en algunos momentos del conocimiento científico se 
postulan –históricamente-- algunas teorías que pretenden dar respuesta a preguntas esencialistas 
sobre los enigmas de la humanidad. ¿Cuál es nuestro origen? ¿Quiénes fueron nuestros 
ancestros? ¿Por qué somos diferentes? Estas mismos interrogantes fueron planteados a los 
Biólogos del siglo XIX época en la cual, el tema de la herencia social podía ser explicada de 
una manera más consistente mediante las teorías de la Evolución de los seres vivos. 
Interrogantes que también la antropología ha tenido que formular su postura bajo la concepción 
de entender al ser humano como género y no como especie ya que no es posible explicar al ser 
humano en términos de especiación sin evidencia científica a través de fósiles o ancestros 
comunes, sin embargo, fue un aporte indispensable en la concepción diferencial del ser humano 
cuyo origen y supervivencia dependía de la selección natural y su relación con el entorno, era 
algo incierto, algo que sucedía hace muchísimos años por lo que resolvían que nuestro pasado 
nunca ha sido algo estacionario, estamos en constante cambio, ese sería el aporte más 
importante a las ciencias sociales humanas. Inquietudes que perturban, ante el olvido de la 
historia de la ciencia, nuevamente a la antropología.  
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Es interesante que este tema del origen racial sea también explicado por leyes naturales como la 
selección natural, que por cuenta de las migraciones, la lucha por la supervivencia, fuese 
descartado un origen endógeno exclusivo en la que los seres vivos estuviésemos en una relación 
natural con el medio natural (el territorio). Es decir, que los seres humanos evolucionamos por 
razones que obedecen a leyes naturales que son indeterminadas, que el sentido unitario de 
especie desaparece pues evolucionamos desde hace siglos por razones de supervivencia; la 
separación entre grupos de individuo y/o sociedades (cuya cultura es intrínseca), está fuera de 
un orden natural-geográfico que sea determinada por centros de creación o áreas endémicas. La 
teoría que mejor pudo explicar estas mismas preguntas que la antropología se debió responder, 
fueron igualmente el debate que la Biología debió superar en el Siglo XIX.  
 
Que la antropología delimitó en el estudio de los seres vivos al estudio del Género Homo 
Sapiens sapiens, es decir el estudio del hombre inicialmente. Estos interrogantes aún se plantean 
a la antropología la cual ha superado también este tema del sentido unitario -o de uniformidad 
natural- de especie en Biología, como a  la clasificación racial en antropología en las sociedades 
complejas u occidentales. 
 
 
 
 
 
 3.2 El CRITERIO DE LA ESPECIACIÓN: Una Crítica al sentido de uniformidad 
cultural desde el Evolucionismo Darwinista 
 
 
 El evolucionismo Darwiniano paso de ser una teoría emergente a un verdadero paradigma que 
explicara los procesos endémicos por lo que Darwin consideraba que obedecía a la evolución 
genética, desarrollo histórico y la selección natural. Las barreras geográficas permitieron el 
desarrollo más o menos uniforme entre las especies, pero que el éxito de estas dependía en gran 
medida del azar. Traía a colación lo que siglos atrás se vería como una lucha por la 
supervivencia o la existencia. Y las ideas sobre el carácter hereditario. Los procesos migratorios 
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quizá tomaron más relevancia que los procesos geográficos “La teoría Darwiniana de la 
evolución explica la similitud entre organismo en términos de descendencia a partir de un 
ancestro común y su diferencia en términos de selección natural o por adaptación (…) La 
dispersión sigue cursos azarosos a través de una geografía estable (Darwin citado por Ruse, 
1983 p 271).  La diferencia natural entre los organismos se debía a una ley como la selección 
natural. Aunque las ciencias naturales cambiaron sus fundamentos paradigmáticos, el concepto 
de especie en la actualidad sigue siendo muy similar. Un método que confiere cierta 
singularidad que permite el estudio en determinadas áreas geográficas. La exégesis entre el 
naturalismo Teológico, naturalismo científico y naturalismo procesual, permitió grandes 
avances en la interpretación de las especies, en el que postulaba una nueva idea elemental, la 
idea de varios centros de creación o de Alopatrismo. Así empezaba a cobrar fuerza la Teoría 
Darwiniana que apelaría por un avance que tuviera en cuenta las migraciones, quedando como 
un hito en el debate de la filosofía de la ciencia el que los rasgos naturales no son estacionarios 
ni son la razón de que una especie era puesta y determinada por un área geográfica. Ahora sin 
duda esto no solo era una explicación teórica sobre el desarrollo de los seres vivos como plantas 
y animales, sino que fue y sigue siendo una teoría que revaluaba todo lo que se creía sobre el 
orden animal. Los seres humanos también entramos dentro de esta teoría del evolucionismo 
Darwinista, aunque no suele tenerse claro la teoría de Darwin que explica como mecanismo de 
la evolución la selección natural y la lucha por la supervivencia en la que estamos sujetos a algo 
indeterminado, no obstante no somos una especie natural a lo sumo somos un género humano 
dentro de la especie animal, aunque quizá por ignorancia conservemos cualidades que hemos 
heredado de la razón sensible que la teoría darwinista a refutado pero que lo contiene. 
 
Sin lugar a dudas las ciencias naturales del Siglo XIX incidieron míticamente a las ciencias 
humanas, este nuevo antropocentrismo con base en la evolución, mantuvo la convicción de 
poder responder a las mismas preguntas que en su momento debieron responderse por medio de 
los métodos de otras ciencias. Sin embargo la biología influyó de tal manera que trajo 
inextricablemente las confusiones en cuanto al estudio del hombre. Se creía que el ser humano u 
hombre como una sola especie, al igual que los seres vivos estaban anclados a un territorio o 
espacio geográfico. El creacionismo disputaba con el evolucionismo las más certeras 
discusiones sobre los seres humanos, así mismo empezaron a hacerse preguntas como de cuál 
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era el origen, de quién evolucionamos, entre otras ideas que tenían como base una 
predisposición religiosa y la insatisfacción a los enigmas de la naturaleza humana. Incluso los 
Físicos, que tenían una explicación paradigmática sobre la humanidad, con base a la geología de 
la vicarianza, también hacían mella con unos postulados que no explicaban la mayoría de los 
procesos que circundan a los seres vivos. 
 
Los aportes del Evolucionismo sirvieron a las ciencias humanas (que en Husserl (1962) harían 
parte del campo de ciencia de esencias como para Bunge (2003) ciencias del espíritu o 
pseudociencias); en la relativización originaria y naturalista que tenían al ser humano como un 
ente estático cuyas causas que diferenciaban morfológicamente a las especies e incluso a las 
razas en una distribución geográfica por razones cataclísmicas ajenas a la evolución: se debían a 
fenómenos estables, auto contenidos, clasificatorios, naturales, endémicos, exclusivos. Y la 
antropología tardaría muchos años en escapar de esa misma noción, no obstante, esas mismas 
nociones no deben perder ninguna validez científica por que igualmente son teorías que han 
contribuido al avance de la historia de la ciencia en antropología. El aporte esencial del 
evolucionismo en particular es haber demostrado con evidencia científica que el devenir es 
incierto y que muy posiblemente la selección natural no favorezca a los más fuertes, o aptos, 
sino que los cambios naturales confluyen en el azar, es la selección natural la que incide en la 
especiación (Ruse, 1983). Razón por la cual hay evidentemente una lucha por la supervivencia. 
Si ubicamos este mecanismo que opera como ley natural –la selección natural- tendremos que 
asentir que unísonamente funcionan dos factores: la micro evolución y la macro evolución, pero 
en detalle me referiré solamente a la sujeción de esta ley a una razón que también estuvo 
marcada en éste, el gran debate, la de si la evolución es posiblemente ontogénica, es así que el 
evolucionismo genético se interesaría en este asunto.  
 
La fenomenología brinda el aporte más adecuado en estos tiempos por que la esencia es 
entendida como la búsqueda científica de encontrar la cosa en si de un objeto (animado o 
inanimado) asumiendo una epistemología que no pretende encontrar las causas originales ni las 
causas finales, de cualquier problema de investigación, por la consiguiente razón; la percepción 
junto con la intuición, son prismas que inciden en la apreciación de las cosas. En ese sentido es 
un hecho que los sentidos no son un epifenómeno que objetan la verdad, sino que solamente 
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permiten una aproximación a cualquier realidad del noúmeno o cosa en sí. De este modo, 
cuando nos referimos a esencias o categorías y/o regiones de esencias lo hacemos, también bajo 
los criterios de nuestra propia esencia subjetiva como investigadores. 
 
Vale la pena señalar que ante esta convicción kantiana que tiene en relación con el objeto de 
investigación, que son propias de teorías emergentes, que se enfrentan a cánones crispados por 
el conocimiento empírico. Husserl (1962) incluye dentro de la fenomenología la reflexión 
científica un análisis que al igual que los evolucionistas con la indeterminación de las leyes 
naturales, la Antropología con la relativización del orden racial y la filosofía con la pluralidad 
relativa de las esencias. Hace una descripción de todas las categorías posibles de esencias y su 
relación fáctica. En su texto las esencias y el conocimiento de ellas; Husserl ha afirmado que 
“Todo lo inherente a la esencia del individuo puede tenerlo otro individuo, y los sumos 
universales esenciales, de la índole que hemos identificado en ejemplo anteriores acotan 
regiones o categorías de individuos”(Husserl, 1962 p20) que son parte de la manera en que 
establecemos una clasificación esencial de las esencias que no pueden ser entendidas en su 
totalidad, al menos en lo posible podemos tener un acercamiento de la verdad, de su parecer 
esencial. 
 
 Diacrónicamente el evolucionismo había sentado el debate indirectamente por la manera que 
debería definirse y clasificarse a los individuos de un ecosistema o ambiente natural, por ende, 
se dispuso en la anterior discusión del siglo XIX, establecer la relación de áreas de endemismo, 
en relación, ya no de especies invasoras, sino de especies migratorias, que no podían ser 
clasificadas en ordenes naturales sino entendidas bajo las leyes naturales que las deliberan, en 
nuestro caso Antropológico, de géneros esporádicos que son el resultado de la posibilidad de 
adaptarse al medio. La tesis husserliana sobre lo que es una esencia y el error filosófico del 
determinismo original es que: “Ante todo designio <<Esencia>> lo que se encuentra en el ser 
autárquico de un individuo constituyendo lo que él es. Pero todo “lo que” semejante puede 
transponerse en idea. Una intuición empírica o individual puede convertirse en intuición 
esencial (ideación)” (Husserl, 1962 p20). Estos es así y por tal razón en la historia de la 
filosofía, del conocimiento o epistemología que los principios afectan gravemente a las 
interpretaciones antropológicos sobre los otros e incluso las acciones afirmativas de la identidad 
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colectiva al considerar como una verdad irrefutable otrora las ciencias sociales y humanas <<la 
unidad de la especie bajo el mismo atributo de todos los sujetos, bajo el mismo universal>> 
(Shultz citado por Belvedere, 2008 p 45). Se discute de por sí la interpretación de la esencia del 
objeto en cuestión no de los sujetos en acción. En esta abstracción  sobre las categorías de la 
fenomenología que aporta en el desdibujamiento de los límites objeto/sujeto (Alvarado, 2010) 
se puede tener en cuenta lo que retrotrae de la fenomenología Shultz en la investigación social. 
Y tiene que ver con lo que él nombra como el tercer nivel de los juicios pre-predicativos, es 
decir <<La generalidad>>. Haciendo una interesante distinción entre shultz y Husserl en cuanto 
al objeto de investigación y la evidencia empírica. La cosa en sí del Icono se entendería de 
acuerdo de si este posee una esencia que lo identifica o quizás eso que lo identifica obedece a la 
percepción que interactúa con el ícono, pues éste se encuentra dentro de un código semiológico. 
La posición de Umberto Eco al respecto es la siguiente: 
 
Eco no acepta por ejemplo, que el signo icono reproduzca el objeto en su esencia, sino simplemente que el signo 
icono reproduzca algunas de sus condiciones perceptuales que el intérprete puede reconstruir mediante 
códigos perceptivos ya adquiridos, y que en tal ejercicio le permiten ir al objeto (Eco citado por Alvarado, 
2010 p103) 
 
 
La realidad cultural según Buxó (1999) cuando se refiere a la infinidad de formas culturales que 
no pueden ser descriptibles por ser parte de situaciones y no de conceptos, es lo que antes se 
consideraba como los átomos constitutivos de la vida social, es imposible, algo que coincide 
con Belvedere cuando se refiere a la fenomenología en Shultz, es el manejo de las categorías en 
la vida social. 
 
No siendo pues, la realidad cultural y social referencias estáticas, canónicas, sistemas cerrados 
de valores, actitudes y comportamientos que solo emiten significados preexistentes del 
pasado o la tradición, el énfasis en la construcción y la experiencia ponen en evidencia 
que los significados constituyen en el qué y ahora estructural del momento histórico en 
el que se vive pero de las intenciones de los actores sociales. En tanto que agentes 
activos, estos invierten, subvierten, pervierten y reconstruyen sus propios significados y 
comportamientos de acuerdo a la experiencia y la capacidad de ideación para representar 
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e inventar realidades múltiples así como dialogar e hibridarse con otras formas 
culturales. (Buxó, 1999 p3). 
 
 
 
El principio de incertidumbre manifestado por el evolucionismo Darwiniano, también lo 
sostendría Husserl en su afán de mostrar que lo que se discute siempre son ideas subjetivas de 
algo. Podemos no obstante clasificarlas en categorías o regiones de acuerdo a la proporción de 
las mismas sin determinar las leyes que la gobiernan, podemos no obstante describir su 
contingencia o la manera en que las sociedades son afectadas por las leyes que las gobiernan. 
No es posible hacer una clasificación exacta del ser humano, explicando ideaciones sobre la 
especie o el género humano. Darwin tuvo que demostrarlo con base en otras teorías de la 
evolución y un riguroso trabajo de campo en las islas galápagos. En antropología social y 
urbana que se pretende hacer en las ciudades tenemos este problema que hemos heredados de 
las ciencias naturales cuya positividad es fáctica, aquí tenemos no la intención de demostrar 
algo certero o detallado de los seres humanos sino de lo peligroso que son las ideaciones. 
 
LAS CATEGORIAS ESENCIALES 
 
            CATEGORÍAS LÓGICAS          CATEGORÍAS                                                 
SIGNIFICATIVAS 
 
CATEGORÍAS SINTÁCTICAS 
Propiedad categoría-relación Orden 
cualidad relativa pluralidad en general 
 
Número 
Relación Significación Relación 
Identidad Expresión  
Igualdad Terminología  
conjunto o colección   
todo y parte   
Género   
especie, etc.   
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Permitir entender los fenómenos de acuerdo como se nos presentan de manera más adecuada  es 
lo que Husserl llamó como “lo <<teoréticamente justo>> esta convicción de que somos sumos 
universales individuales, que bien podríamos ser parte de categorías o regiones de individuos, 
que también se bifurca en una ontología forma y una ontología regional, pero están en una 
inherente relación pues toda ciencia de hechos tiene esenciales fundamentos teóricos en 
ontologías eidéticas” (Husserl, 1962: 30). Son ideaciones aproximativas pero que son validas 
para entender como clasificamos aunque su base científica sea eminentemente empírica. Es una 
aclaración de cómo estamos de desprovistos en la ciencia para determinar sumos universales 
sobre especies (Géneros esporádicos de la condición humana) o demás categorías universales 
que utilicemos en nuestro ejercicio científico. 
 
Aunque es un hecho que se problematiza nuestra experiencia originaria: que es el resultado de 
la percepción (Físico-Externa) y nuestra auto percepción (Estados de conciencia). La intuición 
es para Husserl también percepción del ser verdadero. Por lo tanto la fenomenología 
Husserliana no deslegitima la exégesis de una ontología del universo, sino que supone la 
contingencia (Lo que puede ser o no ser) el conocimiento empírico posible. Paralelamente 
clasifica  a las ciencias del espíritu y presupone su deontología: “La historia, las ciencias 
culturales, las disciplinas sociológicas de toda índole, pudiéndose dejar abierta por el momento 
la cuestión de si se debe equipararlas a las ciencias naturales u oponerlas a ellas, de si ellas 
mismas deben pasar por ciencias naturales o por ciencias de un tipo esencialmente nuevo” 
(Husserl, 1962 p18). Sin duda esto son algunos de los inconvenientes que aquejan y han 
aquejado a las ciencias sociales humanas más el agravante de una ciencia como la antropología 
que debe dar cuenta de nosotros los seres humanos. 
 
Es un compromiso que las ciencias consideren la aportes que van resultando de las discusiones 
epistémicas, que sobre todo en las ciencias, permitiría imponer las teorías sobre los sujetos 
utilizando el objeto como realidad última. Lo llamó la Intrafección, que consiste en: 
 
“Ver las vivencias de los demás sobre la base de la percepción de las manifestaciones corporales de los 
sentimientos (…) Este verles a los demás, las vivencias propio de la intrafección es, sin duda, un acto de 
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intuición, en que se da algo, pero ya no un acto en que se dá algo originariamente. Del prójimo y su vida 
psíquica se tiene, sin duda, conciencia como estando ahí él mismo y estando ahí a una con su cuerpo, pero 
no como se tiene conciencia de éste último, como algo que se da originariamente” (1962 p 18) 
 
La reflexión científica a partir de una teorética justa es la pieza fundamental para emprender una 
investigación que se nos da naturalmente en la realidad. Por ello la génesis no es una causal- 
psicológica, como lo concibieron la mayoría de los etnólogos estructuralistas que aplicaron el 
método comparativo, a excepción de Marcel Mauss (2006) que pensó las sociedades 
“primitivas” (Término que no le agradaba mucho según las conferencias dictadas en los años 
cuarenta). La reflexión científica debe tener la concepción de que no es posible adjetivar sobre 
los sujetos, pues no es posible saberlo todo sobre su originalidad y las condiciones de aparición. 
Es esta la diferencia de las ciencias humanas con respecto a las otras ciencias. Por ello, fue una 
constante lucha la que tuvieron los evolucionistas con otros paradigmas que daban cuenta de la 
humanidad. La fenomenología desvirtuaba otras metodologías e incluso, otras convicciones que 
sustentaban el hecho de que los seres humanos obedecemos a una clasificación científica que 
avala la exactitud. 
 
En el estudio de las sociedades complejas. Sobre todo en las investigaciones de antropología 
social y urbana. Se propone un nuevo naturalismo, no entendiéndose como una clasificación 
necesaria que afirme una cientificidad como lo afirmara el naturalismo creacionista que 
criticábamos anteriormente que no separara naturaleza y cultura en la medida que los individuos 
estarían bajo una uniformidad estacionaria. Se propone un naturalismo que aceptase las leyes 
naturales en la que los individuos, bien por una metodología de cara a cara, conservaran las 
estructuras sociales. Si no entender las sociedades como parte de un sistema social, en la cual 
las estructuras sociales guardan principios gnomológicos. Esta forma de cientificidad no 
pretende buscar la validez como la hacen las otras ciencias. Sino de incluir, la representación 
dentro de las estructuras que permiten las relaciones sociales. Aunque la cultura, prácticamente 
de otra índole. Es interesante como metodología pues, es una manera de tratar las 
investigaciones en antropología social y urbana, teniendo en cuenta el análisis de lo dado o de lo 
que se nos presenta.  a) La coligación de los hechos b) La explicación de los conceptos c) 
Intuición progresiva. Es una metodología que promete nuevos alcances en antropología social y 
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urbana. En la que el investigador campo debe convalidar sus intervenciones dentro de la misma 
estructura social. 
 
Conllevaría a una fenomenología antropológica que confiaría vehementemente en leyes 
naturales aunque sin embargo con otra connotación: “Tratar los fenómenos sociales como 
hechos naturales y, por tanto, sujetos a condiciones y leyes necesarias [pero] cognoscibles” 
(Morán s.f.) 
 
Algo que presumiblemente aprehendería Radcliffe Brown (1881-1946) cuando estuvo en 
Chicago será lo que estos tenían como un rasgo importante, o sea, las relaciones diádicas de 
persona a persona. Esta categoría social que notó en grupos australianos, a cerca de las 
posiciones sociales, en cuya tesis lo llevó a afirmar que las personas entran y salen cumplen una 
función sociales pero las estructuras permanecen. 
 
Un equipo de fútbol es un grupo organizado, por ejemplo. El profesor universitario es una 
categoría social más no constituye un grupo social. Otro ejemplo es el ejército. La estructura 
social de éste son las divisiones, regimientos, batallones, brigadas, compañías, etc., y la 
organización social es la distribución del personal en agrupaciones: generales, coroneles, 
mayores, capitanes, tenientes, sargentos, cabos, quienes no constituyen un grupo social sino una 
categoría social: es la asignación de actividades de diferentes tipos a los grupos y a los 
individuos. 
 
La estructura social es la ordenación de las personas en roles y relaciones institucionalizadas, la 
continuidad estructural es la continuidad de dichas ordenaciones. Esto determina las normas y 
pautas de comportamiento establecidas socialmente (Brown, 1972). El ser humano que vive en 
sociedad es dos cosas: es un individuo (organismo biológico) y es una persona un complejo de 
relaciones sociales. Es un ciudadano: un marido, un padre, un obrero un miembro de un partido 
político, de una congregación religiosa, de un sindicato, etc. Cada una de estas adscripciones se 
refiere a una relación social o a un lugar (locus) en la estructura social. Esta inferencia 
observada sobre las personas no es definitiva, los roles cambian a menudo. Los antropólogos 
socioculturales, por lo tanto, estudian lo que hace la gente y a la vez lo que esta gente piensa 
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acerca de lo que hace. Nuestros datos que se registran, dado el estructural funcionalismo son: 1) 
Lo que ocurre de hecho (natural) 2) lo que la gente piensa que ocurre (Contingente) 3) Lo que 
piensa que debería ocurrir (Valores éticos y morales). 
 
 
Aunque el estructural funcionalismo que Radcliffe Brown (1972) introduce para el análisis en 
antropología social, la cultura esta intrínseca en este tipo de análisis, deja un importantísimo 
aporte en la que es posible avanzar metodológicamente y da unos ítems para el investigador en 
la manera de abordar estos análisis. En la que la cultura se puede entender como la 
representación que se hace de las relaciones de la estructura social conforme la función que 
representa. Se tiene un ímpetu por los análisis sociales aunque la cultura haga parte del sistema 
social esta se da por hecho. 
 
En los estudios etnometodológicos encontramos unos interesantes análisis sobre la vida 
cotidiana de las personas, en el contexto de organización localizada. El componente cultural 
definido por áreas, desaparece por prácticas concebidas en la que el investigador y los 
participantes dejan de ser agentes pasivos que no pueden escapar de las estructuras sociales ante 
las normas como lo concibe el estructural funcionalismo en la que los sujetos dependen  de las 
leyes sociales. Estas prácticas surgen en contextos organizacionales en la que la acción práctica 
puede o no ser parte de los trasfondos que a menudo suelen parecer desapercibidos. Harold 
Garfinkel (2006) define el término etnometodológico de la siguiente manera: “A la 
investigación de las propiedades racionales de las expresiones contextuales y de otras acciones 
prácticas como logros continuos y contingentes de las prácticas ingeniosamente organizadas de 
la vida cotidiana (Garfinkel, 2006 p 20). Es una propuesta que quiere hacer notar como esto que 
nos es percibido normalmente en la vida cotidiana sea cercana a lo político en la manera que 
sean accequibles este tipo de estudios a la investigación social, es decir, de las acciones 
prácticas de acuerdo con políticas que traten la investigación social en la que la interacción 
social este desprovista de un orden de las cosas, de lo que se dice, representa o acontece had 
hoc. Las relaciones sociales no se dan de acuerdo a lo estipulado, obediente a la estructura 
social, se dan conforme a los escenarios donde ellas se presentan que son las que determinan las 
relaciones sociales y comunicativas. 
56 
 
Página 56 de 118 
 
 
 
 
PAPEL DE LA CULTURA EN LA METODOLOGÍA 
 
CORRIENTE            ESPACIO Y 
TIEMPO 
            PUNTO DE       
ANÁLISIS 
     ESCUELA DE   
INVESTIGACIÓN 
Evolucionistas                    
Culturales 
Historicista, Estadios del 
Desarrollo natural 
Cultura Universal Antropología Evolucionista 
Psicología cultural, 
Etnología, difusionistas 
 Anacronismo Perspectiva unilateral de la 
cultura 
Antropología Comparada 
Fenomenología Cultural Sincronismo Noúmeno o Cosa en sí (No 
existe) 
Ciencias de Esencias 
Mecanismo o sistema 
Cultural 
Presentistas  Psicoanálisis, caracterización Cultura y Personalidad 
Sistema Sociocultural Estructura y Función Hechos, intuición y leyes 
naturales de la sociedad 
Antropología social 
Proceso Cultural  Diacronismo Hibridaje Antropología de las 
migraciones 
Simbólico cultural Acción y Liminalidad Ritual Antropología   Simbólica 
 
E Micro sociología 
Escenarios y diálogos 
programáticos 
Metodología Social Etnometodología 
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4. ESPACIO PÚBLICO, SOCIEDAD DE CONSUMO E IDENTIDAD 
 
Hemos estado planteando que la ciencia en general tanto las naturales o exactas como las 
ciencias humanas, de esencias y del espíritu, se han enfrentado a las mismas ideas elementales 
como también han tratado de resolver los enigmas y paradojas que históricamente han gozado 
de una inquietud especial. La relación inherente entre identidad y sociedad de consumo son de 
un interés primordial en la era del mundo globalizado por parte de los investigadores y 
académicos. Algunos optan por el tema de la identidad desde el carácter ontológico de la 
categoría hasta la problematización en el campo epistémico de la Alteridad (Restrepo, 2007) en 
el marco de las políticas del reconocimiento y del carácter subjetivo y/o externo de la identidad 
(Jiménez, 2007); otros, optan por analizar la sociedad de consumo, desde la economía cultural 
en relación con el espacio y las relaciones de producción que están inextricablemente atada al 
consumo. 
 
El vínculo casi biótico entre identidad y sociedad de consumo debe ser entendido desde la 
configuración del Estado, que al igual que muchos académicos se ven frustrados al no poder 
resolver la paradoja entre la igualdad y la diferencia (Wade, 2008). Nuevamente los enigmas 
filosóficos que no son muchas veces tenidos en cuenta por la ciencia hacen mella en la 
intención de resolver la problemática de las esencias, así como lo he expuesto en esta tesis, un 
tema que han considerado como el eterno debate. Aunque este no es solo un tema intelectual, 
que usa un lenguaje técnico pues es también un tema que muchas veces funciona como verdad 
en la cotidianidad, la de las identidades y de la diferencia cultural. Lo cierto es que si bien es 
algo problematizable que trae perjuicios tácitos en el papel del Estado que no solo ha hecho un 
llamado a la unión de los pueblos sino que ha mantenido la diferencia cultural como mecanismo 
de participación pública. 
 
Con la política de la dignidad igualitaria lo que se establece pretende ser universalmente lo mismo, una ‘canasta’ 
idéntica de derechos e inmunidades; con la política de la diferencia, lo que pedimos que sea reconocida es 
la identidad única de este individuo o de este grupo, el hecho que es distinto a todos los demás. La idea es 
que, precisamente, esta condición de ser distinto es lo que se ha pasado por alto, ha sido objeto de glosas y 
asimilada por una identidad dominante o mayoritaria. Y esta asimilación es el pecado cardinal contra el 
ideal de autenticidad. (Taylor, 1992 p61). 
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La política del reconocimiento considera que la identidad es lo que nos diferencia de los otros, 
la alteridad y desarrollo libre de la personalidad  las colectividades, previstas por el 
multiculturalismo. Aunque por ahora hemos problematizado el conjunto de los esencialismos 
que han servido como consecución de derechos, especialmente en Colombia Indígenas y afro 
descendientes. Existe un creciente interés por las identidades urbanas que trae consigo la 
Globalización del mercado como portadora de sentido sociocultural. Entra de esta manera a 
cobrar importancia la estrecha relación entre la sociedad de consumo, espacio público e 
identidad. Esto mediado por una nueva institución social entendida deesde un campo material y 
utilitario de las relaciones de producción. El mercado, “es una instancia no sólo económica, 
como suele imaginar los economistas, sino también productora de sentido” (Ortiz, 1999 p 48). 
La economía informal empieza hacer concebida como portadora de sentido, encontramos así 
que el espacio público es curiosamente interesante para generar una sociedad de consumo, la 
cual es la razón última de que se amplié éste escenario como estilo de vida. Sin embargo la 
antropología y su interés por la etnografía y la preocupación por grupos marginados se ha 
interesado por mostrar cómo estos grupos anteriormente clasificados como economía informal 
ponen en juego los avatares de la identidad/alteridad y las experiencias del rol, de manera tal en 
que se sobreponen a la ausencia del Estado y las instituciones que se han olvidado por mejorar 
la calidad de vida de estos ciudadanos. Aunque si existe en los últimos años un reconocimiento 
de la identidad, parafernalia y ethos cultural en estas esencias emergentes, está cambiando la 
visión estatal en beneficio de ellos, por ende la configuración del Estado que se ha deslindado 
de los compromisos comerciales, este espacio ha sido ocupado por la improvisación y las 
nuevas tendencias de las sociedad de consumo y de las lógicas del nuevo mercado global y del 
ser moderno. “La economía no formal es ahora considerada como un espacio dinámico de 
creatividad y de producción, un espacio de libertad capaz de enfrentar la crisis sin la ayuda o la 
protección del Estado o el control de un sindicalismo de tipo corporativo” (Gros, 1997 p34). En 
el tema de las identidades en sí es la esencia y él para sí son los derechos políticos. Ahora que 
existe un nuevo fogaje por lo urbano es imprescindible no considerar como categorías de 
análisis la transformación del espacio público como explicación material de las relaciones de 
producción, la sociedad de consumo como nuevo baluarte de la modernidad y por supuesto las 
identidades culturales que establecen relaciones en las que es posible que los sujetos puedan 
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sobrevivir a las ventajas o desventajas del mercado y al mismo tiempo perpetuar un estilo de 
vida singular que pueda ser entendido desde lo complejo del fenómeno de globalización, en la 
cual hemos descartado unidades de análisis que están bajo parámetros universales en 
antropología social y urbana; pues sería como ir a pescar con anzuelo. Nuestra tarea es 
cuestionar el papel del Estado ante los nuevos compromisos y qué lógicas económicas se 
esconden tras el velo de la modernidad. No sin antes mostrar la información empírica de las 
calles de cómo suceden estos fenómenos característicos en los cuales podemos construir o 
elaborar las tesis. Que naturalmente se refieren a la sociedad de consumo como por ejemplo que 
problemáticas plantea, por ello es sumamente importante entender estos fenómenos que nos 
sirven de campo de investigación. Susan Narostzky (2004) se refiere así al consumo: “El 
consumo puede considerarse importante desde una perspectiva semiológica, es decir, como un 
sistema de información acerca de las relaciones sociales (…) Los actos recurrentes de consumo 
en un ámbito social producen un sistema de información donde los bienes y servicios 
constituyen los signos visibles de las relaciones sociales. (Narostzki, 2004 p154). 
 
Cada vez notamos que los compromisos Estatales están en la dirección de generar una sociedad 
de consumo que encuentre en el espacio público un estilo de vida. No obstante cada región o 
comunidad tienen formas particulares de entregarle a la ciudadanía lo que es ese estilo de vida 
atada a lo comercial, unas más que otras, por consiguiente. El uso del espacio público está 
destinado a la sociedad de consumo en mayor o menor cuantía. En zonas que no son atractivas 
para la inversión estatal o privada o que han perdido su uso es frecuente que sea el hábitat de 
pobladores de escasos recursos que en su estado de habitacionalidad crean formas culturales 
como redes de micropoderes que se apropian de ese espacio como plataforma de su expresión 
cultural. 
 
Aunque consecuentemente quizá por referirnos racionalidades de tipo abstractas en las que “la 
generalidad, la unidad de la especie, es captada únicamente en juicios mediante los cuales 
predicamos el mismo atributo de todos los sujetos incluidos bajo el universal” (Schütz, citado 
por Belvedere 2008 p45).  
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4.1 EL ESPACIO IMAGINARIO 
 
El Espacio es una categoría relevante, abordada desde distintos ángulos, desde la poesía por 
ejemplo, subsumiendo al lector en una sensación Onírica, se puede cautivar al lector a través de 
las estructuras gramaticales y asociaciones semánticas que por medio de la palabra altisonante y 
la sinestesia, se divierte con una lectura de los espacios de nuestras impresiones del mundo 
natural. Descriptivamente el espacio no es un concepto finito según la aproximación de  George 
Pérec (1999), que hace una clasificación literal en su libro especies de espacios, en la cual, 
resalta un sinnúmero de espacios que circundan en nuestra vidas; la cama, la habitación, el 
aeropuerto, las escaleras, las plazas, el closet, los andenes o aceras; es algo así, que los filósofos 
del espacio llaman a esto como la ciencia que produce conocimiento a razón de las esferas 
(Sloterdjik, 2008) es decir de la Esferología si queremos darle mayor profundidad. En fin, el 
espacio no es algo desconocido del universo sideral como lo entendemos en la cotidianidad: un 
lugar obscuro y desconocido ocupado por estrellas, planetas o alienígenas. En el espacio 
configuramos nuestras categorías de la ciencia que se explican mediante conceptos, las 
metáforas acerca de la realidad. O la ficción de las utopías.  Es ese algo que en sí define nuestro 
lugar de pertenencia, confort y lucha. 
 
Así mismo se presenta una incertidumbre inherente al tema del espacio en cuanto a los 
verdaderos límites del espacio cultural. Las llamadas áreas culturales y/o complejos culturales 
fueron provistas por las tendencias difusionistas de señalar la liminalidad de una cultura en 
relación con la otra. Éste planteamiento determinó que la existencia de las culturas tenían un 
origen común, una conexión histórica o un espacio natural: entre las culturas como lo daba por 
sentado el evolucionismo y el difusionismo cultural. Igualmente las conexiones históricas, 
fueron cuestionadas por algunos estudios etnológicos, que explicaron esos mismos fenómenos, 
pero mediante diferentes métodos analógicos. Estos límites eran más bien construcciones 
sensibles que no tenían ni nunca han tenido solidez científica: aunque las argumentaciones 
versan sobre el carácter ontológico de una determinada cultura fueron en algún momento teorías 
plausibles que despertaron pasiones políticas. 
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Los espacios Uteromiméticos, que algunos etólogos y pensadores como Peter Sloterdijk (2008) 
entienden como el lugar donde los individuos buscan reemplazar el útero de la madre en donde 
cuyo órgano femenino de la Madre gestante suministra lo necesario al feto que se encuentra 
bajo la protección y confort biológico, después de que la fuente se rompe, los seres vivos deben 
encontrar algo similar; biológicamente estamos supeditados de encontrar espacios similares a 
cuando estábamos en el vientre. Esta esferología cálida a la vez incógnita de la vida fetal, que 
explica las líneas de separación que encontramos afuera en las calles recreando espacios de 
convivencia. 
 
Existen espacios cálidos, que el poeta venezolano, define a través de un espacio gramatical, 
grandilocuente y altisonante. Dando importancia a la sinestesia, a los sentidos a la percepción. 
Él nos describe un espacio interior que está anclado en los sentimientos taciturnos de los 
ambientes vívidos que rememoramos de la infancia (Gerbasi Vicente 1952). De la experiencia 
del poeta en su infancia, en relación con la gente que amaba, los lugares impregnados de 
colores, los sonidos, tactos, olores y las sensaciones. En fin Vicente Gerbasi poeta Venezolano 
nos está expresando un espacio íntimo e interior. Vemos que el espacio es también sensorial y 
subjetivo.  
 
Es lo que ha llevado a Michel Foucault (2010) a pensar científicamente en unas heterotopías.  
“Rupturas espaciales en las que el espacio  no es un simple vacio que ocupan los cuerpos. 
Foucault clasifica estos lugares en dos grandes tipos: Las utopías y las heterotopías” (Martínez, 
2010 p100). Dice sobre Foucault que ha elaborado cinco principios de las heterotopías. Los 
espacios del afuera, dice Martínez (2010) que Foucault empieza su discurso señalando la 
preocupación por el espacio como característica del siglo XX, preocupación que se distingue de 
la historia, típica del siglo XIX (Martínez, 2010). Y así coexisten unas épocas históricas que se 
han caracterizado por una forma dominante de pensarse a sí misma. Se pregunta Martínez 
(2010), desde la perspectiva de Foucault, Qué condiciones históricas permiten entender al 
espacio público como un espacio incluyente (Martínez, 2010). 
 
Los arquitectos por ejemplo construyen según unas ideas muy precisas, basándose en un 
modelo moderno que es unívoco, secuencial y nictimetral. Asumen espacios como que esto es o 
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va ser un corredor, una terraza, un balcón, un lobby, una cocina, la sala, etc. Pero en realidad 
existen otros tipos de espacios circundantes e imperceptibles, inclusivo que no solamente son 
físicos y que nosotros tenemos más o menos conscientes. Estos y las anteriores especies de 
espacios son infinitos, tanto hasta donde podamos abstraer la mente. Algunos espacios son 
sociales y los grupos habitualmente ejercen algunas prácticas comunes, bien sea en horas 
laborales, de ocio, de estudio, de negocio, de tertulia, de discusiones, de conflicto, de muerte y 
porqué no de resurrección.  
 
La manera en que abordamos la categoría del espacio, que bien puede ser vista desde la Teoría 
de la localización, la economía regional y la geografía; muestran una evidente consideración por 
establecer nociones que aducen la personalidad del espacio. Sin embargo son informes que 
abordan esta categoría para luego referirse a los objetos, relaciones y demás proposiciones que 
han aquejado estas teorías que se preguntan por el espacio económico o cultural. La crítica 
principal que se hace del espacio en lugar de relaciones de producción es la que tiene que ver 
con su empirismo al delimitar realidades geográficas o pedazos espacialmente delimitados: 
regiones, países, etc. Nos lleva a crear conjeturas sobre la realidad a seleccionar trozos que 
aducen que el espacio tiene un desarrollo material conforme a las relaciones sociales que allí se 
establecen “La idea de que se puede delimitar una región, o localizar una actividad en el 
espacio” (Lepietz, 1983 p21). Nos lleva a considerar que nos interesa la articulación de las 
relaciones sociales de producción económica en la que podemos ver la distancia entre los 
productores y los vendedores por ejemplo, ante una sociedad homogénea de consumo. Aunque 
esto Lepietz (1983) lo concibe para los modos de producción si sugiere que esto no es tan 
indispensable para formas de producción, semejante a los procesos de trabajo que son acordes a 
la actividad que hemos desdeñado como los sitios de comida rápida y peluquerías callejeras. 
 
4.2 PLANIFICACIÓN Y CONCEPTO DEL ESPACIO PÚBLICO 
 
El espacio público en cuestión es considerado como una constructo material que brinda a los 
ciudadanos accesibilidad, movilidad, esparcimiento, productividad, etc. Sin embargo el 
documento CONPES de 2012 deja claro que aún éste concepto es ambiguo y bastante 
problemático en lo concerniente a lo que es considerado actividades económicas informales, 
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igualmente no es claro para que o quienes se planifica la transformación del espacio público, 
que muchos países concede como un bien colectivo para todos. Entre las falencias que cada 
entidad territorial presenta al no garantizar el uso del espacio público encontramos por ejemplo: 
la ausencia de dependencias y funciones para la gestión y mantenimiento del espacio público, 
además de la desarticulación entre las entidades responsables. La falta de recursos para la 
financiación de programas, proyectos y actividades de lo público en el espacio público. Un 
diseño inadecuado que converge a la ciudadanía a un uso que tras una iniciativa general termina 
limitando el espacio público, como es la reciente innovación de las calles principales en zonas 
de peatonalización. Lo más problemático es la falta de apropiación social y cultural del espacio 
público. Según el documento CONPES 3718 de 2012 (Consejo nacional de política económica 
y social). La interpretación que cada ente territorial hace sobre el espacio público es arbitrario 
en la cual el concepto de espacio público sigue siendo mutilante o ambiguo. La Ley 9ª de 1989 
y el decreto 1504 de 1998; define el espacio público: “Como el conjunto de inmuebles públicos 
y los elementos arquitectónicos y naturales de los inmuebles privados, destinados para su 
naturaleza, por su uso y afectación de necesidades urbanas y colectivas trascienden por tanto, 
los límites de los intereses individuales de los habitantes” (CONPES 2012). 
 
Lamentablemente es una minoría quien planifica la transformación efectiva del espacio público 
y que no le encuentra sentido natural pero que regularmente está atada estas iniciativas al 
beneficio económico de una sociedad de consumo como una sociedad productora de 
necesidades. Casi todas destinadas al comercio, al turismo y proyectos de alta envergadura. Que 
no solo satisface una sociedad de consumo emergente sino que la crea también. 
 
Encontramos un eje problemático alrededor de lo que las autoridades de la planificación 
espacial entiende por espacio público “Pese que el decreto 1504 de 1998 establece la definición, 
concepto, delimitación, indicador y mecanismo de gestión de espacio público, su alcance es 
limitado, confuso y poco flexible al momento de ser aplicados en los municipios y distritos” 
(CONPES, 2012). Muchas veces estas intervenciones terminan devaluando las propiedades que 
son compradas por capitales que buscan transformar el espacio público para lo que consideran 
altamente correcto y rentable con el propósito de que esta acción estén encaminado al beneficio 
colectivo y al desarrollo es bastante a la ligera. Lo que vemos históricamente aunque no de 
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forma lineal, es que recientemente, se ha perdido más espacio público e incluso confort, pues no 
se hacen estudios de cómo es en la actualidad nuestra sociedad y como hacer que esta por 
habitante pueda acceder de manera adecuada. De manera tal que el uso del espacio público sea 
democrático, que permita antes de la ciudadanía acomodarse a él, el espacio planificado sea 
conforme a las nuevas prácticas sociales y cultuales del mundo Glocalizado. 
 
 
4.3 APROPIACIÓN JUVENIL DEL ESPACIO PÚBLICO: Urbannitas y Comunnitas 
 
Existen espacios que utilizamos con otros fines, de los cuales no están diseñados para esos 
propósitos, somos las personas quienes damos un nuevo sentido y le anotamos una identidad. 
Por lo regular quienes actuamos/practicamos (Lefebvre, 1972) en esos espacios los cuales 
visitamos y por tanto nos reconocemos como grupo habitual communitas, hacemos parte de una 
identidad la cual expresamos y manifestamos por medio de un ethos que nos identifica ante los 
que no son miembros u otros que no practican ese espacio para el cual está diseñado y 
planificado urbanitas. Cuando las expresiones en estos espacios son manifestadas por jóvenes 
suelen identificarse en estos grupos, como una comunidad portadora de una problemática, 
propensos a adjetivaciones morales. Drogadictos, Rateros, Promiscuos, Pobres, Vagos, o Parias. 
Que no utilizan el espacio para el trabajo. Son estigmas que suelen arbitrariamente caracterizar 
a los jóvenes de las comunidades que se reúnen en espacios considerados de uso público: 
Andenes, parques, Zonas verdes, zonas deportivas, y todo lo que se diseña y materializa con 
fines urbanos. Conceptualizan moralmente lo público, para una sola convicción Urbannitas que 
en su defecto es habitada por una comunidad, entendida, como una <<sociedad abierta>> los 
Communitas, que aunque esta en el dominio de la estructura social permanece por fuera de lo 
institucional (Turner Victor, 1988). Este proyecto urbano al que asisten los urbanitas es, en un 
sentido una construcción social que parte del supuesto utilitarista de la modernidad ‘el bien 
necesario’. Éste axioma fermentado en la ilustración conlleva a que la vida urbana tenga un fin 
en sí mismo. Donde la naturaleza es estática y la voluntad por medio de la virtud de los 
‘hombres’ guiarían el éxito del hombre blanco que deberá transformar la naturaleza para el bien 
de todos. 
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Los jóvenes communitas de las urbes han encontrado en el espacio público un lugar donde 
entablar relaciones recíprocas, aunque estos espacios tienen otro objetivo sustancial, una razón 
positiva espacialmente utilitaria; los jóvenes para el progreso rimbombante, reinventan ese 
espacio público, apropiándose de él e imprimiéndole una identidad/Locus. El espacio es 
practicado y producto de las relaciones económicas de una minoría que lo prescribe y desea 
capitalizarlo (Castells, 1979) en beneficio de la sociedad de Urbanitas. Vemos que son las 
personas espontáneamente son quienes determinan el espacio cultural. Que los esfuerzos por 
crear espacios alterno/juveniles son diferentes a las consagradas en los ideales del desarrollo 
material. Son más bien las tendencias entre los jóvenes que los llevan a `transgredir` el espacio 
de una manera plástica y tribal. Es lo que los académicos entienden como la transgresión 
inaudita. La intención de construir una ciudad de urbannitas coincide con la acción 
conservadurista ambivalente, que ejerce la deontología espacial, en la que el espacio solo es 
posible cuando hay una transformación en beneficio del interés general. Esta ética protestante 
que superpone el capital, tras oculta las oportunidades juveniles de expresarse libremente, el 
embate autoritario de las instituciones formales hacen que estos jóvenes no tengan otros 
alcances en materia de relación Cosmopolitana. Por esta razón cabe la posibilidad de que se 
formen esferas con sujetos determinadores de la realidad recíproca que dada la generacionalidad 
se legitiman a partir de la coacción. La sociedad de los Urbannitas no encuentra sentido 
productivo a los espacios de los jóvenes, esos jóvenes están desperdiciando el tiempo vital en 
acciones impropias que no solo son inefectivas sino que son beligerantes ante el común 
denominador del porvenir que establece que los jóvenes deben ser parte de los dispositivos 
disciplinantes alejados del ocio y del disfrute sexual. Son desprovistas de las disposiciones que 
aseguran que las problemáticas de los jóvenes solo pueden ser solucionadas mediante la 
intervención que desdibuja su habitar en la ciudad conforme lo que debe ser una sociedad de 
Urbannitas, que en una definición pragmática, reinventan cada vez los espacios, aunque los 
diseños disten mucho de un beneficio real hacia ellos.  
 
Esto es la consolidación de unos dispositivos del Poder pero en acción antidisciplinante (De 
Certeau, 2000) podríamos decir que sugiere en convenir que las ciudades y sus conciudadanos 
crearán históricamente unas micro resistencia al poder hegemónico; en la axiología del salvaje 
como criterio del poder absoluto, esos espacios practicados “corresponden a manipulaciones 
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sobre los elementos básico de un orden construidos” (De Certeau, 2005 p9). Así mismo existe 
una fuerza anti disciplinante que con lleva a los grupos humanos a crear oposición a las fuerzas 
disciplinantes que los dispositivos de poder ejercen para con las personas. Por consiguiente, este 
nuevo giro espacial, que presento en esta tesis, tiene el siguiente objetivo, develar sobre las 
personas intentando no sojuzgar, ni caracterizar, ni representar la vida de ellas, como si fuesen 
personajes de una novela, o de un cuento. (Estas narraciones son importantes en la antropología, 
pero esto puede conllevar a una imposición del antropólogo sobre los sujetos en cuestión que no 
conocen el libreto de dramaturgos). Es decir, comprender que estamos en una búsqueda de 
nuevas creaciones en antropología social y urbana, de deslindarnos de los pormenores y 
comenzar una lucha por la reificación antropológica de las personas, no a través de los 
neologismos o prosopopeyas, sino más bien del partir la flecha, porque es privilegiado que 
intentemos siempre apuntar hacia el mismo punto esperanzador. Es un sentir humanista que 
pretende hablar de los sujetos pero sin descifrar su enigma. 
 
Lo que interesa en esta propuesta académica es la coyuntura, la acción casi ritual de los sujetos 
en la que el investigador es un sujeto más del devenir social y cultural. Es una investigación que 
tiene alcances políticos, porque nosotros somos parte de las estructuras sociales que están 
sujetas a leyes establecidas por la sociedad, normas de conducta y relación de significados. Que 
trastocan el derecho a la ciudad (Isaac Joseph, 1999). 
 
Una cosmovisión urbana utilitarista, ha sido por mucho tiempo, la red de la que no escapan ni 
los mismos jóvenes, que en desespero, hacen actos desesperados por el reconocimiento y la 
consecución del dinero que les es esquivo. Por otro lado, no es necesario indagarse por las 
causas económicas que atañen a la juventud, son amplios los estudios que señalan el desempleo, 
la deserción estudiantil, la desnutrición, el abandono, la criminalidad de la que los jóvenes son 
víctimas, especialmente los jóvenes de pocos recursos. No obstante en materia de expresar una 
cultura, son bastante prolijos por no decir exuberantes, viriles. Lamentablemente, la mayoría de 
personas comunes, inclusive de éstos barrios periféricos han entendido lo cultural desde una 
óptica aburrida que gira en torno a la pedagogía.  
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Algo que la antropología ha mostrado a grandes rasgos es que todas las comunidades, grupos, 
sociedades remotas y todo el género Antro, es que portamos una cultura; bien sea material, 
subjetiva, externa, ancestral, simbólica, en todas las esferas. Somos personas que tenemos un 
grado de cultura. Los nuevos estudios culturales muestran la gran variedad de expresiones 
juveniles en el campo cultural y artístico, que en sectores de bajos recursos podemos conocer 
fuera de sí son buenas o les conviene o no a los jóvenes. A veces las nuevas expresiones 
juveniles pasan por el ojo moralista de una sociedad que tiene una conciencia ambivalente, ven 
a los jóvenes como una amenaza y a la vez como foco/nido de problemas indeseables a la vez 
las gestiones son con base a que algunos sean transmisores inherentes de las tradiciones 
barroquiales alusivas al folclor del país pues es la única manera en que es reconocida la cultura 
popular. 
 
Para poder entender mejor lo que hacen los jóvenes en los espacios públicos, debemos dejar 
tácita la lógica utilitaria con que los (as) apreciamos, éstos jóvenes, fuera de todo estigma, 
hacen parte de una nueva cultura popular que merece no solamente el respeto de las autoridades 
y funcionarios estatales, sino también el estimulo para que sus nuevas expresiones culturales 
lleguen a lugar o sean reconocidas públicamente.  
 
Ya en Colombia ha sido aprobada la Ley general de cultura donde son incluidas dentro de los 
programas, a los jóvenes como pieza fundamental de la reconciliación para la paz, 
acompañamiento a la juventud Colombiana, donde no solamente se les reconoce su carácter 
sino que reciben un porcentaje (1 %) de regalías por la prestación de servicios en telefonía 
celular, que se retribuye a la cultura, a propósito de la estimulación de esas expresiones 
culturales y artísticas. Pero estas se dan a través de convocatorias y gestionadas por terceros que 
en realidad giran a través de la misma dinámica tradicionalista que como veremos en el 
apartado siguiente fue el producto del reconocimiento nacional de lo popular en los años 
cuarenta del siglo XX. Que reconoció las danzas del mestizo más las expresiones que en ese 
entonces,  hicieron parte del mapa social, un reconocimiento que quería más que fomentar la 
participación de este sector como la cultura popular quería atraer la atención de las masas hacia 
los nuevos dirigentes del país. En la actualidad poco ha cambiado el panorama, es dificultoso el 
camino en el que sean bien reconocidas las nuevas expresiones culturales sin ser vistas como 
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anomalías en el paisaje urbano. Algunas prácticas culturales normalmente aceptadas hacen parte 
de gremios o clubes internacionales que tiene como objeto el libre esparcimiento de deportes 
extremos en la que jóvenes como los skate, roller o backer aprovechan los espacios públicos 
para sus rutinas. En algunas ciudades del país ya no son agentes extraños en el paisaje pero en 
ciudades altamente tradicionales que confieren al espacio público un lugar para el turista de 
aspecto museográfico siguen siendo estos exponentes focos de mala aceptación, aunque estos 
clubes tienen supervisores que se encargan de velar por el libre desarrollo de estas prácticas 
como lo es la seguridad de sus exponentes. Se les atribuye que destruyen los espacios públicos 
puesto que no están destinados para ese fin. La idea es mostrar cómo se reinventa el espacio 
público que el paisaje urbano lo componen son las personas y no el concreto. 
 
Somos conscientes de el gran potencial que siempre han tenido los jóvenes, pero que es muy 
poco la organización gubernamental que las fomenté. Existe muy seguramente una cultura 
política, que en su afán revisionista de incluir las masas como fuerza electoral, ha relegado a la 
población juvenil, al folclor de las banderas. El resto de la sociedad colombiana tradicionalista 
junto con los medios de comunicación estigmatizan a  los jóvenes pobres del país llevándolos al 
vaivén de las carretas de la decadencia, garantes, de su condición económica pauperizada que en 
vez, los virtualiza como un potencial problema para el orden. Llegamos así a dos 
consideraciones: que los jóvenes expresan socioculturalmente su reciedumbre, la cual no sienta 
bien a la sociedad de los urbanitas, que no solamente se concibe sino que se transforma el 
espacio con la urgente necesidad de renovar, pero que en realidad confina a la población juvenil 
a la crítica de otras prácticas moralmente establecidas. Tenemos la posibilidad de que las 
políticas culturales permitan el desarrollo inmaterial de las expresiones culturales en el espacio 
público (Bienes material de uso y servicio público) permitiendo un posible empoderamiento que 
les brinde una verdadera autonomía. 
 
Para poder entender mejor lo que hacen los jóvenes en los espacios públicos, debemos dejar 
tácita la lógica utilitaria con que los (as) calificamos, a estos jóvenes, fuera de todo estigma. Son 
parte de una nueva cultura popular que merece no solamente el respeto de las autoridades y 
funcionarios estatales, sino también el estimulo para que sus expresiones culturales tengan parte 
o se practiquen más cuando reciben ingresos monetarios por hacerlo. Ya en Colombia, ha sido 
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aprobada la Ley general de cultura donde son incluidas dentro de los programas, a los jóvenes, 
como pieza fundamental de la reconciliación para la paz. Somos conscientes de el gran 
potencial que siempre han tenido los jóvenes, pero que es muy poco la organización 
gubernamental que las fomente o que existan verdaderos incentivos a las nuevas expresiones de 
la cultura inmaterial.  
 
4.4 TEORÍA Y PRAXIS EN ANTROPOLOGÍA URBANA Y SOCIAL 
 
El tema dialéctico entre teoría social en antropología urbana se encuentra en estrecha relación 
con el aporte más indiscutido de la antropología, la etnografía. La búsqueda de información 
empírica directamente otorgada por la población bien sea a través de una exhaustiva 
investigación o por diferentes métodos cualitativos como la entrevista, la encuesta, el diálogo, 
etc. Los datos empíricos se muestran como la razón más fidedigna de la investigación en 
antropología. Este registro es quizá una fuente valiosa de información que da mayor 
credibilidad a la investigación alejada de conjeturas y elucubraciones meramente teóricas. Se 
suele caer en uno de estos dos extremos, o bien sea una investigación bibliográfica acerca de las 
teorías cuyas metodologías han hecho parte de este tipo de investigaciones en la que se discute 
la manera de abordar pragmáticamente este tipo de estudios en Antropología urbana, social, etc. 
que son los paradigmas que puede explicar los fenómenos que ocurren en las ciudades; están 
provistos de la reflexión, el acercamiento y las tesis sobre algún tema en particular. Por otro 
lado las etnografías propias de la Antropología, así como de la llamada micro sociología de las 
relaciones cara a cara e incluso la etnometodología que atestiguan de forma natural lo que 
sucede en las calles se enfrentan a una problemática, en cuanto a la dificultad de articular la 
teoría y la praxis, es decir, de coordinar lo que se ha investigado y el modo de hacerlo con los 
datos empíricos, por lo general las investigaciones optan por una perspectiva definiendo sus 
trabajos por puramente teóricos o en su defecto por puramente empíricos. Sin duda en 
antropología la autenticidad de un trabajo está definida ampliamente por el carácter etnográfico 
del registro más que por la reflexión del autor. 
 
La coligación de los hechos junto con la teoría e historia de las instituciones acarrea en muchos 
casos, quizá por buscar mayor objetividad el tratar el tema a la inversa, partir de los datos 
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empíricos para así amoldarlos a la teoría, el ejercicio científico fracasa en ese aspecto. Es sin 
duda más adecuado revisar la teoría y las metodologías aplicadas en el campo urbano, es decir 
los aspectos sociales que se desarrollan en la cuidad: mirar que se ha hecho, que se puede 
abordar en estos tiempos, los aportes indiscutible de la Antropología junto a otras ciencias 
afines; no cometer los mismos errores conceptuales teniendo en cuenta que otros investigadores 
han abordado lo mismo elaborando interesantes categorías que con el tiempo son fuente 
importantes análisis. De este modo al obtener los datos empíricos de la práctica Antropológica 
poder disponer de ellos y no hundirse absolutamente en las fuentes de primera mano. Así este 
tipo de investigación se opone a la investigación formal en antropología y todo lo relacionado al 
trabajo social, que aunque es un propósito recurrente y bien ponderado, es menester conceder 
una investigación natural en el que los problemas, procedimientos, técnicas, conceptos y teorías 
se amolden al mundo empírico, y no al revés (Delgado, 2003). 
 
La profundidad en la investigación en este tipo de estudios antropológicos debe oscilar entre la 
veracidad de la información de primera mano, es decir, del permanente contacto con la 
población u objeto de estudio, los seres humanos; y las elaboración teóricas que sirven como 
herramientas de análisis en el campo científico en el proceso de desarrollar, analizar y criticar 
las ideas fundamentales,  Edgar Morín (1984) nos recuerda que estamos enfrentado a una 
cantidad considerable de información, al mismo tiempo que se ha perdido (Problema éste que 
trae consigo la ciencia) los deseos e intenciones por  autoreflexionar “Vemos pues que se 
plantea un problema: demasiada información oscurece el conocimiento. Pero existe otro 
problema: demasiada teoría también lo oscurece” (Morín, 1984 p75). De este modo la 
posibilidad de una articulación de carácter reflexivo en el que el observador no desaparezca de 
la observación depende el de usar los datos del mundo empírico al servicio de la autoreflexión, 
es decir de mirar más allá de lo que nos es evidente. Lévi Strauss antropólogo Estructural 
entendió muy bien éste punto, aunque sus teorías sobre las ideas elementales del ser humano 
eran investigaciones profundas sabía muy bien que no todo depende de la observación, sino de 
la estructuras del lenguaje como del pensamiento, para poder entender esto debía analizar más 
allá de las fuentes o de los discursos del desarrollo natural de las culturas.  
 
“El comportamiento social (…) se conforma siempre a un esquema conceptual, a un modelo que indica a los 
actores como son o deberían ser las cosas. La característica esencial de éste modelo es su ordenación 
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lógica (…) se ha preocupado cada vez más por las estructuras lógicas que se encuentran [Por medio de : 
Mayéutica, análisis y autoreflexión, etc.], no en los hechos empíricos, sino oculta tras los hechos 
empíricos”. (Leach 1989 p25). 
 
El conocimiento empírico, es decir, los datos basados en hechos irrefutables son clave para la 
investigación son los que le dan soporte y autenticidad a un trabajo científico es lo que se 
pretende en Antropología, pero en realidad así como Husserl (1949/1962) lo entendería en el 
siglo XXI, la antropología es un ciencia de esencias, como lo hemos argumentado a lo largo de 
este trabajo, nos basamos en categorías que utilizamos como herramientas de análisis, sin 
embargo no podemos valernos del empirismo que ”resulta incapaz de explicar los rasgos 
específicos de las categorías, pues ellas son representaciones esencialmente colectivas y, en 
cuanto tales, dependen de la manera en que las colectividades se constituyen y organizan, de su 
morfología, de sus instituciones etc.” (Belvedere, 2008 p 31). Por lo que es necesario manejar 
los datos para no ahogarnos en ellos (Latour, 2008). Esta búsqueda por lo tanto no es aparente 
es lo que ha caracterizado a la antropología lograr con métodos cualitativos y porqué no 
cuantitativos que recolecten la información y promuevan el análisis autorreflexivo. Esto ha 
surgido por el interés de entender sociedades que son desconocidas para occidente una tradición 
que se mantiene. Pero que en antropología urbana y social requiere de mayor laxitud  ya que el 
antropólogo en su rol de etnógrafo “trabaja con una sola persona, una única familia o unos 
pocos informantes y, sin embargo, sus conclusiones se presentan como generalizaciones acerca 
de cómo se vive y piensa en su conjunto una sociedad determinada” (Vasco, 2003 p2). De ahí 
como la manifestamos en el capitulo anterior las generalizaciones son bastante problematizables 
aunque nuestro objeto de investigación sea el comprender el mundo sensible tal como se nos 
presenta. 
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5. UNA CUESTION POLÍTICA EN EL CARIBE COLOMBIANO: 
CONTRAIDEOLOGÍAS 
 
Manuel Castells se hace una pregunta, en su investigación sobre las estructuras de poder en 
sociedades dependientes, es así, que su énfasis es puesto con el fin de discernir las relaciones 
políticas y de poderes, de los países latinoamericanos, que no obstante, se encuentran a merced 
de decisiones políticas que trascienden o conservan niveles ideológicos por ende pueden 
formarse así idolatrías desde el punto de vista social. “¿Qué ocurre con la problemática 
presentada cuando se trata de analizar formaciones sociales dependientes en el seno de modo de 
producción capitalista?” (Castells, 1979) Aunque no es especifico en cuanto el modo de 
producción para el caso latinoamericano. En el Caribe, podemos deducirlo a través de una 
investigación más o menos empírica, que podemos extrapolarlo a un modo de producción 
industrial tardío y de manera más general para el siglo XXI se puede considerar que este lugar 
del Caribe Colombiano se encuentra, como gran parte de los países del sistema mundo, en una 
economía de bienes y servicios. 
 
Este interrogante presupone Castells (1979) citado anteriormente proviene de la idea de que los 
países latinoamericanos dependen de países con mayores capitales de inversión. Lo interesante 
del asunto es, que cuando se trata de analizar esas formaciones sociales, se suele caer en el 
nacionalismo intelectual, (ideologías y sociologías nacionales) ligadas a los movimientos de 
liberación nacional de los pueblos oprimidos (Castells, 1979). No solamente insinúa, sino que 
afirma, que después de una rigurosa investigación procesual de las estructuras, en donde analiza 
las formaciones, no solamente sociales, sino espaciales, históricas, ideológicas, económicas, etc. 
Sobre los países marginales, como los de sur América. Encuentra que esta contra ideología 
intelectual no permite la aplicación pragmática del Estructural Marxismo, por lo que 
regularmente no tendría lógica que estos países como el nuestro que se encuentran integrados al 
modo de producción capitalista exista este fenómeno, debido a que las teorías son ideologías y 
por ende mitos (urbanos). Históricamente se apela a un mito urbano, que considera que no es 
más que una ideología “Lo urbano es ideológico y lo ideológico se transforma según la 
coyuntura y/o el modo de producción capitalista” (Manuel Castells; 1979).  Por ende, este mito 
urbano no es más que una ideología un tanto chauvinista que impide la superación dialéctica 
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entre estructuras de poder. Por lo tanto ocurren tres fenómenos que él considera clave en las 
sociedades Latinoamericanas o dependientes.  Marginalización, Urbanización salvaje y la 
asistencia pública (Castells, 1971). En este análisis que nos presenta entre la dialéctica de 
subdesarrollo y dependencia, vemos que se contraponen dos estructuras, y es porque los 
estudios urbanos y/o espaciales, no son disposiciones teóricas sino ideologías que tocan 
nacionalismos, regionalismos que son alimentados constantemente por los medios de difusión 
que funcionan como plataformas políticas sobre los territorios centralizados 
. 
 
 
5.1 DE DÓNDE SURGE LA CULTURA POPULAR: UN VIRAJE 
HISTORICO DE LAS IDEAS POLÍTICAS EN COLOMBIA. 
 
  
La etimología de la palabra popular nos remite a {Po/pu/lus}, que es una raíz romana que se 
refiere desde hace muchos siglos atrás, a los jóvenes que tenían la capacidad o aptitud de portar 
un arma.  
 
En Colombia, lo popular nunca había sido tema central, en los discursos, de los dirigentes del 
país, ni un componente clave en la retorica de los  partidos tradicionales del país. Sin embargo, 
al igual que en muchos países latinoamericanos, las culturas consideradas primitivas (o 
populares) fueron de suma importancia en las agendas políticas, tal compromiso se vio reflejado 
en el arte por ejemplo de Diego Rivera y Frida Kahlo; y de muralistas Colombianos como el 
Antioqueño Pedro Nel Ospina. 
 
Dice el Historiador Jaime Jaramillo Uribe:  
 
“La construcción intelectual de la cultura popular es un proceso histórico, de finales del S. XIX –que se aceleró 
después de 1850-. Y que no puede ser separado del proceso de debilitamiento de las formas tradicionales 
de dependencia (…) y sobre todo del avance del mestizaje, la esencial fuerza desestabilizadora de las 
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estructuras sociales coloniales. Pero de ahí no surge una forma clasificatoria que designe la actividad 
cultural de tales grupos campesinos libres o Semilibres como cultura popular (Renán Silva; 2005 p17). 
 
Este interés por lo Popular y los sectores humildes en los años 40 del S. XX, de los dos partidos 
políticos Colombianos que incluían a los sectores populares, fue en apariencia un interés por el 
folklor y las costumbres de las regiones apartadas. Esto conllevó a que fuese necesario el 
conocer lo popular… Dentro de lo estipulado se fomentó: las artes, las danzas del mestizo, de la 
identidad nacional, así mismo, fue urgente el mapeo social más la difusión radial de estos 
nuevos escenarios en los que indudablemente las élites políticas alimentarían, como 
requerimiento, para su proselitismo y propaganda política. El proyecto de desarrollo nacional 
que incluía las masas populares del país, más el rescate de la identidad nacional, que los 
intelectuales liberales y conservadores fomentarían con el estudio y representación del folklor, 
sirvió de plataforma y también como elemento importante en la arena política; sin embargo, en 
realidad las masas populares tendrían un fortalecimiento en los estamentos del poder más bien 
diletante. Así lo reitera el historiador fundador del Programa de sociología de la Universidad 
Nacional Jaime Jaramillo Uribe. Quien describe con mayor profundidad el alejamiento/cercanía 
intelectual de los  gobiernos a los procesos históricos de las culturas populares. 
 
La categoría de cultura popular, categoría que es precisamente una invención del mundo de los académicos, del 
campo intelectual, pues, por lo menos de manera corriente y en situaciones normales, las gentes de las que 
se predica esa pertenencia cultural no se interesan excesivamente por tal designación. “[Es más] 
Simplemente viven la vida de todos los días, con sus alegrías y sufrimientos, y la buena o mala conciencia 
o las discusiones y a veces divisiones y enojos profundos de quienes han creado el rótulo y discuten sobre 
sus características, los tienen más bien sin cuidado. (Como se cita en: Renán Silva, 2005 p230-232)” 
 
En la década del cuarenta, surge como movimiento político lo que se conoció como la república 
Liberal, que de la mano de algunos intelectuales Conservadores, se interesaron por representar 
los sectores populares e incluir masivamente todas las formas de expresión popular. La 
construcción de esa representación de la cultura popular como ‘folclor’, hace parte de dos fases 
diferenciadas de la política liberal (Silva, 2005). Y es que bajo esta representatividad que 
tomaría fuerza dado al debilitamiento de las estructuras coloniales que se hizo indispensable un 
nuevo arte, un viraje a lo nuestro, a la raigambre de nuestra identidad mestiza, que apuntalaba a 
una nueva conciencia nacional. “La república liberal inventó la cultura popular no quiere decir 
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que no hubiese antecedentes históricos, sino que bajo la república liberal se concretó, sintetizó 
una significación que ya estaba en curso pero que no había sido determinada” (Renán silva; 
2005 p17). 
 
4.2 Dos O las políticas de representatividad y raigambre popular: 
 
Primera Ola de 1930 a 1940 Difusión de ciertas formas de la cultura 
intelectual y de un sistema variado de 
preceptos y de normas educativas y 
sanitarias que se consideraba esencial en 
el proceso de civilización de las masas 
Sector Conservador 
Idea folklórica de la cultura popular, pero 
en la versión conservadora se anulará del 
todo la fuerza y el apasionamiento que se 
encontraba en la valoración (…) Y su 
idea de que había una relación entre el 
desarrollo social, la mejora del trabajo 
productivo y el alcance en el proceso de 
civilización. 
 
Segunda Ola de 1940 hasta 1948 Se intentó combinar el proceso de 
difusión de la cultura con el de 
conocimiento de las culturas definidas 
como populares, a través de un vasto 
trabajo de campo que intentaba recolectar 
las variadas formas de la actividad 
cultural de las masas campesinas y de los 
habitantes populares urbanos, esa ha sido 
la representación dominante de la cultura 
popular 
Sector Liberal 
 
Es por todo ello que fijar el alcance de la 
propuesta liberal de echar mano del 
fol lor como elemento de producción o 
de reforzamiento de una identidad 
colectiva y de un proyecto de desarrollo 
nacional no resulte una tarea sencilla, 
pues el folclor es nunca un elemento de 
significado unívoco fácilmente 
identificable, aunque sobre él gravite, 
siempre como rasgo estructural un cierto 
espíritu conservador, por la manera sin 
crítica como enfrenta el pasado (247) 
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Algunos de los académicos pioneros que se dieron a la terea en conocer y mostrar al público 
nacional, el folclor, de acuerdo al interés por lo popular, fueron muchos, entre otros los 
siguientes: 
 
 
                      AUTORES 
 
                    OCUPACIÓN              TRABAJOS DE CAMPO 
            Guillermo abadía Morales 
 
            Musicógrafo y Folclorólogo  Compendio general del folclor 
Colombiano, Música, danza e 
instrumentos de las distintas etnias y 
regiones de Colombia 
              Darío Arthur Valenzuela                            Ensayista Historias caseras de prohombres 
boyacenses y recuento filológico de 
pequeñas expresiones de la literatura 
colombiana 
                    Luis B. Ramos                          Fotógrafo Ideario en Fotografía de las Humildes 
culturas populares en Colombia 
              Antonio Gómez Restrepo                                                 Escritor, 
crítico literario y  Diplomático 
Ensayos e Historia de la literatura 
Colombiana 
                Jaime Jaramillo Uribe                          Historiador Historia de las ideas y aspectos de la 
historia social en Colombia 
                        Jaques guillar 
 
             Hispanista y americanista 
Francés (1943-2008) 
 Se centró en la investigación en torno a 
la cultura popular y a las tradiciones 
orales hispanoamericanas en su 
relación con el romancero español 
                 Andrés Pardo Tovar Director de Centro de Estudios 
Folclóricos y Musicales (1959) 
La cultura Musical en Colombia 
 
 
Es importante resaltar que en esta década, impulsada por la revolución en Marcha, en donde 
López Pumarejo (1934-1938). Presidente Electo Colombiano hizo grandes reformas (La 
fundación del instituto etnográfico de Antropología, por ejemplo), replanteó dos cosas con 
éxito: el papel protagónico del pueblo en las decisiones nacionales y la función primordial del 
Estado moderno como motor del desarrollo. De la mano de académicos e intelectuales ajenos a 
la política mostraron al público en general, que lo popular no solamente era algo valioso y parte 
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del patrimonio de la nación, sino que eran parte integrante de la democracia de un país.  Al 
parecer en el siglo XXI, vemos que lo popular ha quedado congelado, desde aquella época, las 
grandes reformas ya no propenden por una antropología comprometida con la población más 
vulnerable, y menos de incluir, a los sectores populares de éste siglo, dentro de las agendas de 
investigación para su posible empoderamiento, la búsqueda de los derechos constitucionales y 
culturales de los sectores más marginados. “Es el tema identitario una nueva interpretación del 
proceso que se debe a la exclusión y reificación social. Un mismo proceso; una nueva 
interpretación acerca de lo popular ya no mirando y barraqueando el folclor, sino también de la 
movilización por la búsqueda de los derechos de grupos, sectores e individuos marginados” 
(Renán Silva 2005 p). 
 
Si bien es cierto que los estudios de los sectores populares y de la manera en que se van 
organizando espacialmente, no debe, asumirse como la escuela de geografía y las corrientes de 
las sociologías del comportamiento, debido que no es posible deslindar la política de las 
cuestiones espaciales, ya que es bastante problemático por no decir ingenuo (Taylor Peter, 
2011), todo este tipo de estudios de ciudad, urbanos, guetos, popular, sectores marginados, ´los 
de abajo` acarrea un compromiso político o tiene por lo mínimo efectos políticos. Es muy 
posible que ingenuamente presumamos que los estudios espaciales en las ciudades sean 
apolíticos pero en verdad es todo lo contrario sobretodo en la Antropología que aún en nuestros 
días es muy desconocida o se interpreta sus alcances de acuerdo a una época que conlleva 
problemas de “Infoxicación”. Esta nueva problematización se debe muy seguramente al masivo 
manejo de la información que suministran los medios cada vez más efectivos en el manejo del 
folclor. 
 
Es por ello que las intervenciones culturales, no deben ser necesariamente estériles agendas 
programáticas sobre el folclor, cuya inspiración en los años 40 del siglo XX catequizaron. 
Tampoco en estudios sobre la cultura popular que no acarreen un compromiso Político. Es 
importante recalcar que lo folclórico está en estrecha relación con lo popular Folk/Familiar; 
cultura folk o cultura popular. 
 
78 
 
Página 78 de 118 
 
Es claro que las leyes en materia de cultura han mejorado bastante y que no se ha perdido el 
interés y el compromiso por mejorar la calidad de vida de los sectores más humildes. Pero en 
realidad existe un desconocimiento político de la Ley general de cultura, tanto de los sujetos 
políticos como de los entes territoriales, de los actores o personas que pudiesen beneficiarse de 
los estímulos: que debido a ese desconocimiento no existe interés alguno en favorecer estas 
nuevas expresiones de las estructuras socioculturales juveniles en los sectores urbanos. Los 
intervencionistas y los entes territoriales como las JAC o JAL, deben tener todos los elementos 
posibles para el mejoramiento de la vida de los jóvenes que siguen siendo importantes si a una 
realidad cultural se refiere. Pero que en vez desvirtúan una nueva búsqueda por reíficar lo 
popular en la contemporaneidad, si a esto se le está sumando la alta estigmatización de la que 
son conscientes estos sectores. Hace más complicado una organización en materia de cultura 
juvenil que sea tenida en cuenta por una nueva cultura política de la clase dirigente. De que los 
académicos, en este caso antropólogos sirvan como gestores para con las comunidades, para que 
los jóvenes, grupos y sectores económicos tengan acceso a una plataforma publica y, al 
empoderamiento, para que puedan dirimir las nuevas necesidades, en este caso en materia de 
cultura. Este es el compromiso de una monografía de éste calibre, el de reconocer la 
visibilización que se ha hecho sobre los sectores marginados, a través de la folclorización, de la 
importancia de los derechos de tercera generación para las nuevas expresiones juveniles. Y 
finalmente de crear un vínculo fraterno directo por medio de una propuesta en la que los 
sectores marginados tengan un papel protagónico junto a una nueva cultura Política que incluya 
las nuevas expresiones culturales mediante estímulos que garanticen el empoderamiento de las 
comunidades marginada, sectores humildes, periféricos o sectores populares. Lo Caribeño, del 
cual espontáneamente surgen los jóvenes artistas. Con forme la visón política de nuestra región 
tengan una participación fidedigna en la esfera Política donde sean reclamados sus derechos por 
los dirigentes de la Región Caribe en beneficio de las comunidades. 
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6. IDENTIDAD DE CLASE Y EL CONCEPTO ANTROPOLÓGICO DE 
APROPIACIÓN. 
 
Se ha tratado de mirar el tema del trabajo de campo mediante una mímesis que interpreta la 
naturaleza o el mundo empírico de la calle o de afuera, con el fin de no hacer lo contrario, 
adecuar lo que se observa a la teoría y los modelos de los destinos paradigmas socioculturales. 
Encontramos que es importante para esto la problematización de lo popular, espacio, espacio 
público, cultura e identidad, estructura del caribe. Así saber que estas categorías apenas se 
aproximan de forma explorativa a lo que podemos develar en una etnografía, algo que también 
se ha problematizado. 
 
El concepto de identidad que más se adecua tiene como consorte las prácticas espaciales de la 
sociocultura. Es una definición proveniente del materialismo histórico en la cual se afirma a la 
sociedad de consumo como otra sociedad de productores que muchas veces están en 
desequilibrio. Son acciones colectivas e identitaria orientadas por estrategias de expectativas 
con base en la posibilidad de bienes futuros (Altamore & Seoane, 2008 p 76). Es una 
clasificación práctica de la identidad, establecida en un orden compartido. Este punto de vista 
material de la identidad permite entender las relaciones de producción de una actividad material 
y una producción  de la sociedad de consumo, de sentido o valor simbólico. 
 
El enfoque de la antropología que epistemológicamente fue influenciada por la sociología en 
cuanto lo que es la definición de espacio como campo social. Las estructuras estructurantes se 
refieren a la noción compleja de micropoderes definidos en un escenario. Aparecería el Habitus 
por ejemplo pues las categorías partían del sujeto conocedor sin de descartar su intención 
objetivizante, <<Un subjetividad socializada>> (Rivera, 2008). Un perspectiva relacional que 
surgió de la crisis de representación en ciencias sociales y humanas “ Tal característica permite 
que los dispositivos de observación histórica así definidas no solo visibilicen estructuras, 
procesos, sino que particularmente interpreten los procesos como prácticas culturales” (Rivera, 
2008 p315). La antropología cambia su enfoque reemplazando la noción de tradición por 
reproducción cultural y practica cultural (Rivera 2008). La antropología se interesa más por la 
categoría de apropiación porque se pone en juego no de la conducta colectiva y sociocultural de 
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una comunidad sin en la relación activa sentipensante y lúdica, mediada por un campo social, 
hacia el espacio material y subjetivo en la que “se reivindica la actividad individual, el trabajo 
creativo, productivo, reconstructivo del sujeto, la dinámica del consumo entre la apropiación 
individual y la restricción estructural” (299). 
 
 
 
 
7. OBJETOS DE ANÁLISIS E INTERÉS. 
 
En esta investigación teórica y práctica no se toma como prioridad una población en específico, 
no hubo un objeto de estudio con una población disponible. Fue prístino indagarse por lo que la 
teoría se ha estado inquietando últimamente en antropología sociocultural y urbana. El espacio 
público y la cultura popular que lo habita. Así mismo fue de sumo interés antropológico develar 
una problemática que aqueja a la ciudad, y son las oportunidades de la juventud en el Caribe.  
 
De igual manera se pudo notar que éste tipo de población realiza entre muchas actividades que 
son naturalizadas por la ciudadanía que pueden ser entendidas como prácticas culturales que son 
propias de la ciudad o de la región, como también en otro escenario otras prácticas 
socioculturales cobran relevancia por el tipo de relaciones atípicas que se establecen, allí las 
comidas rápidas están sujetas a un actividad económica y cultural que desdibuja las líneas entre 
las clases sociales. 
 
Principalmente hubo un interés por cuestionar al método científico en ciencias sociales y 
humanas su pertinencia en la antropología sociocultural y urbana, según la cual se ha tomado 
una postura desde la Antropología. Fue de mucho interés revisar diacrónicamente lo que se ha 
hecho en antropología urbana y los aportes metodológicos de diferentes corrientes teóricas  en 
antropología y demás ciencias sociales humanas; como son las propuestas de varias 
metodologías en investigación cualitativa. Hemos hecho un repaso por las distintas teorías y 
corrientes epistemológicas que se han interesado por trabajar a la ciudad y en la ciudad. 
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Podemos destacar que no es tan relevante describir a los otros sino de plantarse una 
metodología de campo que exponga mediante categorías la manera de abordar algo que nos 
llama la atención; en ese sentido el estudio de fenómenos que afectan la interacción humana. Es 
partir principalmente desde la teoría hacia la realidad y no a la inversa. Tener herramientas 
metodológicas para en un proceso dialéctico explicar esto fenómenos socioculturales. En ese 
argumento se discute el papel de la cultura, de las actividades humanas situadas y de la 
representación simbólica en contextos de participación popular. 
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8. HIPÓTESIS 
 
a) A priori. LA AUSENCIA DEL ESTADO EN LUGARES DE BAJOS RECURSOS A 
PERFORMADO UNA IDENTIDAD SOCIOCULTURAL ATADA AL ESPACIO 
PÚBLICO. 
 
 
No es preciso afirmar que en el espacio público coexistan relaciones sociales que tienen un tinte 
cultural, solamente por las condiciones económicas, que hacen que se genere este tipo de 
prácticas, sin embargo, no significa que esto se presente objetivamente por la escasez, no es 
suficiente mostrar el cómo y el por qué de las actividades informales en el espacio público sino 
también es necesario clarividenciar la existencia de una sociedad de consumo que prefiere quizá 
por <<necesidad de consumo>> o por práctica sociocultural (atada a la representación 
simbólica) en la que estos escenarios se vuelven importantes para nuestra ciudad; en definitiva 
en el espacio público coexisten formas culturales que son propias de la región caribe que 
merecen de una especial atención. Es bien sabido que los seres humanos requerimos de los 
escenarios así sea que de forma inconsciente, nos apropiamos, con el fin de establecer 
relaciones simbólicas de cualquier tipo, no obstante estas relaciones que pertenecen al ámbito 
de las estructuras sociales no son de acuerdo a la formalidad, en la que se estipulan los diseños 
sobre el espacio público con un fin urbano. “Por lo tanto a aquellos que son excluidos se les 
priva de recursos materiales, pero aún más se su capacidad de ser sujetos; el despojo material se 
combina con una inclusión totalmente subordinada en el consumo masivo; con la manipulación 
televisivo-religiosa de la consciencia; con la imposición de estilos de vida que destruyen, de una 
vez y para siempre, las raíces de las culturas populares” (Melucci, 1999 p19).  
 
Una definición de espacio público que confiere a esto como un escenario fluctuante, líquido e 
indeterminado, en el que las relaciones de todo tipo ocurren, son lugares de apropiación 
sociocultural. El espacio público es un lugar en el que se reglamenta su apropiación y se 
planifica de acuerdo a los que debe ser aun futuro porvenir, sin embargo, en el espacio público 
es un interesante lugar para observar las relaciones sociales y su papel en la modernidad, así que 
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la cultura popular es un componente que explicaría desde la representación simbólica las 
actitudes, apropiaciones y prácticas; que incluso entre otros géneros y generacionalidades 
asumen el espacio público como un escenario natural del libre desarrollo de la personalidad así 
como un lugar propicio para las actividades económicas pues la cultura no está en la cabeza de 
los sujetos sino que es un modelo a seguir de experimentar o practicar el espacio. 
Entendiéndose a la cultura no como la conducta que se hereda socialmente tanto así que las 
personas no actúan mediante respuestas a una cultura modelada sino por sus desviaciones de la 
pauta cultural optan por un estilo de vida cultural que no es absoluta o determinante (Linton, 
1962). La cultura que en este caso se establece en espacio público, en la que se ha descartado el 
componente de clase social desde una perspectiva vertical, se aprehende de una  manera 
esencial en la que las personas o grupos de individuos saben escoger que pautas culturales 
convienen o no. “El doble papel que desempeña el hombre, como individuo y como unidad de 
la sociedad, servirá de clave para muchos problemas de la conducta humana. Para funcionar con 
éxito como unidad de la sociedad, el individuo tiene que asumir ciertas formas de conducta 
estereotipadas, es decir, tiene que ajustarse a las pautas culturales (…) son las discrepancias, y 
no su conducta normal, lo que reviste interés de los estudios culturales” (Linton, 1962 p37). 
 
Estas apropiaciones que se dan en el espacio público se dan con el mismo propósito de la 
representación colectiva en donde se expresa la cultura no la conducta normal. Por esta razón la 
cultura popular no debe ser concebida de acuerdo al perfil que correspondería en un plano 
natural sino que hace parte de la cultura manifiesta o encubierta que una sociedad establece con 
el fin de comportarse o actuar en escenarios públicos. Hacen parte de la moda itinerante, es 
decir, que va de un lugar a otro. 
 
Es con base a la creatividad del Investigador develar por medio de las etnografías urbanas, quizá 
por medio de construcciones literarias, las particularidades que se establecen en determinados 
espacios públicos. Con este material empírico es posible develar cómo es que se organizan las 
personas, cuáles son las causas y qué posibles teorías explican mejor las dinámicas que ocurren 
en el espacio público. 
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En ese orden de ideas el Estado aparece de manera tácita, en la cual, el concepto de Estado que 
más se aproxima ante la evidencia antropológica que contrasta con esta hipótesis es la que 
consta que “En el vacío de autoridad, que es la naturaleza del colapso, cualquier semblanza de 
Estado prácticamente ha desaparecido, de manera que los bienes políticos se obtienen ad hoc a 
través de medios privados y el vínculo de obediencia se rige por la ley del más fuerte (Moncada, 
2007 p106 citado por Mario Urreña 2011, 37) Las soluciones que legitimaban tanto al espacio 
público como las disposiciones que se infieren sobre problemáticas reales que aquejan a las 
comunidades distan mucho en cuanto a las nuevas expresiones y apropiaciones socioculturales; 
aunque se han determinado incentivos, proposiciones y adjetivizaciones que dan relevancia a lo 
inmaterial. Existe en realidad un Estado Fallido y las políticas culturales son inherentes a la 
falta de articulación entre las propuestas, las políticas y las administraciones locales, pues se 
hace por medio de convocatorias e intervenciones en la cual no se fomenta las nuevas 
apropiaciones cuyas expresiones culturales de los ciudadanos especialmente por los jóvenes son 
una realidad que tienen más bien sin cuidado. Es importante crear nuevos instrumentos 
necesarios para la planificación y administración técnica de la cultura.  “A pesar de que en el 
país existe ya una destacada tradición en el campo de la investigación social, no sucede lo 
mismo con la investigación cultural propiamente dicha. De ahí que las estadísticas culturales, 
las investigaciones sobre hábitos sociales y sobre motivaciones de la conducta, etc. No estén 
siempre a disposición del planificador y del administrador cultural” (Corpes, 1989 p 76). 
 
 La manera informal en que la  cultura juvenil se apropia del espacio público no ha sido objeto 
de investigación, en la que las políticas culturales tengan como propuesta el fomento e 
incentivo, está alejada de la cultura política que tiene en los diseños la planificación de la ciudad 
de acuerdo al mito urbanizador que conlleva al beneficio de una ciudadanía de Urbanitas, de 
una sociedad ideal. Las culturas populares tienen poca inclusión dentro de los diseños o 
preocupaciones tradicionales del planificador, además el tema cultural es bastante amplio donde 
lo convencional gira en torno a la tradición de las nuevas prácticas culturales aún más que las 
dinámicas están en el seno de la moda actual que trae supuestamente consigo la globalización y 
la sociedad de consumo en la modernidad. 
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8.1. DESARROLLO DEL TRABAJO 
 
Lo que realmente interesa de manera general es por qué la gente coopera entre sí y forman 
colectividades con base en una identidad cultural, asumiendo un rol ontogénico como signos 
visibles de las relaciones sociales de una cultura urbana, partiendo desde la actividad informal 
que utiliza consciente o inconscientemente la imagen cultural en el afán de la lucha por la 
supervivencia o en nuestro caso antropológico la formación de identidades colectivas atadas al 
espacio público. Y por qué a esto se le puede llamar cultura juvenil en concordancia con la 
apropiación sociocultural del espacio público. 
                                                                                                                       
 
 
Un trabajo informal que no recibe el monto que otorga la Ley para la Juventud, quienes son en 
su conjunto los que ejercen esta labor comunitaria. Más que un trabajo que depende del estilo y 
confort, es un hito cultural en el Caribe. Personas de todos los estratos, edades, regiones, 
creencias, etc. Frecuentan estos lugares porque se sienten interesados en hacer un cambio de 
imagen, un cambio posiblemente en sus estilos de vida de esperanzas de lucha a través del 
cubrimiento de la imagen.  
 
El artefacto, el objeto, el espejo, el sujeto, los accesorios, los dialectos. Los Splash son únicos 
así como sus grafitis que el artista del gas esparce por el muro creando un mural de vanguardia, 
al estilo ochentero. La imagen es líquida, ecléctica, es luz y sombra… 
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8.2 PELUQUEADA EN LOS ANDENES DE LA CALLE 13  
 
Lo primero que tuve que sortear era la apariencia de estudiante de Antropología con 
apariencia Antioqueña (Paisa). Como a todos nos crece el pelo yo me deje contagiar de la 
moda y fui a una de estas peluquerías de la calle. Como me desplazaba en moto no quise 
parecer un extraño en lo que se me pudiera relacionar con prestamista (que es un trabajo 
digno, pero que también goza de señalamientos de toda índole). Así que me presenté como 
estudiante de Antropología, les dije hasta donde vivía dejando que corrieran los rumores con la 
intención de generar empatía, algo bastante difícil, Conocí a Yale. Una persona receptiva que 
respondía todas mis inquietudes, de rasgos afros. Llegué como cliente y como persona incauta 
por conocer este oficio y lo que representa para los jóvenes quienes son los que más frecuentan 
estos lugar, vale la pena hacer la salvedad que en mis visitas he podido ver clientes bastantes 
curiosos: Una mujer adulta de cabello corto y un señor de apariencia pudiente que aparca su 
vehículo mientras es motilado/peluqueado en una de estas aceras. El Yale junto a sus socios 
que tienen lugar junto a este escenario ubicado en el espacio público comentan sus rumores de 
barrio, anécdotas, chismes, eventualidades que afectan a esta comunidad.  
 
Es un especialista con la máquina, masajea mi cabeza, con la otra mano acaricia mi piel, me 
relaja mientras pasan por mi cabeza algunos interrogantes de una tesis con este tema. Conozco 
compañeros que habitan estos barrios y conocen más peluqueros saben sus nombres de pila, 
son más conocidos. Mi relación con Yale además de ser corta, era algo tranquilizante pero a la 
vez intimidatoria, seguro por mi aspecto foráneo, mi acento Paisa, mi moto y las preguntas que 
hacia daban un poco más de confianza, además en estos lugares se utiliza una jerga un tanto 
hostil, las personas que llegan traen temas bastante álgidos en relación con el tema del 
pandillaje o del gueto.  
 
Me decía que en Cartagena había sido el origen de este fenómeno pues hay bastantes 
peluqueros artistas que trabajan en las calles, después me enteré que en Panamá el fenómeno 
también había crecido. Pero sin lugar a dudas en Santa Marta esto tenía un auge creciente, 
mejor dicho -era la mata como decimos en mi tierra. Después de preguntarme –lo básico- cómo 
me iba a peluquera. Yo que quería un corte así peculiar como los que se hacían los que 
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llegaban allí. Le respondo –Motílame así cortico, y con la dos me pasas por los lados. Se pone 
en marcha. 
 
 Me miro al espejo y siento, bueno espero que mi imagen mejore. Noto que la parafernalia que 
tiene en el estante, para motilar es muy indispensable: Talco, Cepillo, Maquina, cuchillas, 
Pómez, Agua en splash, fuente de electricidad. Es todo un ritual simbólico en el que cada 
individuo pasa por esta silla que está ante el espejo. Es lo básico para ejercer este oficio. La 
clave está en las tendencias del peluqueo estilos de corte como el siete, el degradado que el 
cliente lleva, la moda y la maniobrabilidad del artista con la máquina y la cuchilla de refilón. 
Le hago mis preguntas sobre el grafiti que adorna el lugar, las posibilidades laborales y las 
respuestas son simples algo que no me esperaba: como que el grafitero es una persona que 
ejerce el oficio en distintos sitios y que preferiría tener un local, aunque en el fondo me parce 
que ama su trabajo en ese sitio porque es algo que el público siempre puede mirar esta 
parafernalias más los decorativos del gueto que le da rasgos culturales atrae al público al 
cambio de look  y de imagen, las personas acuden porque lo encuentran curioso además de la 
destreza con la máquina sus clientes son constantes. 
 
Al finalizar mi peluqueada, le digo que me haga unas rayas con la cuchilla de refilón en 
vertical para asemejarme a los demás –no porque quedas muy boleta. Entonces me di cuenta 
que mi informante clave tenía voz era un actor social del barrio que conoce lo que sucede allí, 
sabe quiénes son sus vecinos o valecitos está al tanto de los últimos acontecimientos además de 
recomendar que corte te queda bien o mal. Es curioso que en estos sectores informales los 
peluqueros gocen de buena reputación, ganen dinero en barrios de muy escasos recursos lo que 
los hace con una capacidad adquisitiva mayor que los de la mayoría; en estos sitios llegan a 
establecerse relaciones sociales con diálogos bastante interesantes. Al final dije no importa 
hazme aunque sea una rayita lo cual me sonríe y me la hace con precaución de no irme a 
cortar. Así fui varias veces e incluso deje de ir un tiempo en el que me deje crecer el cabello, el 
tema de las peluquerías me tenía atónito con el tema de la imagen, algo que en el caribe sin 
duda cobra otros valores culturales. La imagen es un componente esencial en el tema 
identitario estos lugares son escenarios que transforman la imagen lo que correspondería con 
un amplio interés por pertenecer en el caribe a una cultura colectiva. 
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Fui elaborando la propuesta pensando que ellos pudiesen certificarse como artistas, actores 
cuya expresividad cultural les diera fuerza más no fuesen vistos como una simple economía 
informal. Por presentar rasgos de una cultura juvenil. Una identidad colectiva anclada en el 
espacio, más que un espacio es un escenario en el que participan muchos jóvenes a través de 
una experiencia casi ritual. 
 
En la última visita le pregunté a Yale por la líder comunal y en efecto, no solo me dijo quien 
era y como se llamaba sino que me la presentó, con ella tuve la oportunidad de conocer más 
sobre las problemáticas que aquejan al barrio, ubicado en la parte sur de Santa Marta a orillas 
de la Carrera 13. Sector María Eugenia y Pastrana. Le comenté de la posibilidad de hacerle 
una vez terminada esta tesis la propuesta que rinde posibilidades a esta población juvenil y 
ciudadanía en general en cuanto a las políticas culturales en el distrito de Santa Marta. Lo cual 
vio con ¡muy buenos ojos! 
 
Esta propuesta tiene la fina esperanza de que sirva como plataforma o iniciativa para estos 
actores sociales de los barrios periféricos y en general a la población que quiera recibir ayuda 
del Estado, que quieran ser reconocidos como actores socioculturales, como parte de las nuevas 
expresiones artísticas callejeras recibir alguna clase de incentivo. Convocar a las demás y 
realizar eventos con la cual puedan recibir cierta clase de estímulos, así mismo, otras 
expresiones, prácticas o actividades socioculturales sean toleradas, promovidas e incentivadas 
como parte de las nuevas expresiones culturales juveniles o ciudadanas, alej{ando a la juventud 
y ciudadanía de los males que aqueja a una sociedad y por supuesto a la ciudad en que 
residimos, habitamos y definimos. 
 
Sin más remedio me pareció al Yale decir que no había problemas entre las peluquerías de otros 
barrios. Algo que es un hecho en mi ciudad de origen son las llamadas fronteras invisibles, es 
posible que en Santa Marta esta problemática sea un poco más tenue. En realidad a mi parecer 
es que sí llegan jóvenes con distintas, proposiciones y caracteres de otros barrios, se mantiene el 
compadrazgo no existe todavía una cuestión radical como la que sucede en Medellín, aunque es 
una presunción ambivalente pues en Medellín son más dadas las políticas culturales para 
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superar este flagelo de la delincuencia juvenil. Acá en el Caribe de Santa Marta, los jóvenes son 
ciudadanos que no están exentos de las problemáticas generales, como el desempleo, el 
pandillaje, la falta de oportunidades todo esto en estrecha relación con el territorio “ La pandilla 
se puede considerar como un elemento intersticial en el  marco de la sociedad, y el territorio 
pandillero como una región intersticial en el trazado de la ciudad (…) El territorio de la pandilla 
era una fortaleza moral y cultural, donde la naturaleza humana podía expresarse crudamente, y 
el pandillero era un hombre de frontera (Hanerz, 1986 p51).  
 
El ciudadano joven prácticamente pasa de la niñez a la adultez, sin disfrutar la juventud. No 
existe un acompañamiento donde se reconozcan sus derechos a aparte de ser considerados como 
foco de problemas que no son más que el estigma general que se tiene contra este tipo de 
población. En Medellín es un tema grave, por lo tanto hay políticas en esta población 
encaminadas a alejarlos de la violencia. En Santa Marta se atribuye a los jóvenes un 
problemática que apenas se presenta, pero peor aún no hay políticas culturales en la que los 
jóvenes tengan voz sin señalamientos generales, que se basan en estereotipo y 
estigmatizaciones, en la que se encuentran soluciones de intervención general en problemáticas 
como la drogadicción, la pobreza y la falta de liderazgo. No existe una articulación real entre los 
jóvenes, gestores culturales y el estado es más existe un desconocimiento total de las leyes que 
fomentan las expresiones de la cultura inmaterial. 
 
Pero lo que se percibe es un lugar de trabajo, de respeto y de cambio de imagen. Los jóvenes 
son personas tranquilas, que están en disposición de recibir el corte, se transmutan en seres más 
bellos, más prolijos, dejando a tras sus anécdotas. Se preparan para las fiestas, los días de pick 
up. Para salir con las leas por la noche o acompañar al Unión Madalena. Se hacen mayores, del 
gueto, quieren que su imagen sea similar a la de sus compas pero a la vez única del gueto, 
prefieren ser reconocidos por su gasto, su exuberancia y confort. 
 
A los pocos días me dirijo a la otra peluquería de calle, la demás abajo llegando a la calle 30. En 
María Eugenia. Allí llegue por una artículo de periódico que hace una nota describiendo los 
distintos cortes, peluqueaos o motilados. Aunque lo que me interesaba no era cautivar con 
novedades al público sino en verdad dejar una propuesta en la que se pudiesen beneficiar como 
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artistas peluqueros de barrio que trabajan en el espacio público. Les hice entrega del artículo en 
marcado para que lo tuvieran como decorativo en esta peluquería al aire libre que funciona en el 
espacio público. Ya me había concretado un funcionario del Dadma (autoridad ambiental) que 
el espacio público según él -era hasta donde pudiera ver el transeúnte en la calle hacia lo 
privado. Bueno aunque disto mucho de esta presunción las leyes y decretos que reglamentan el 
espacio público son bastante controversiales, por ejemplo un documentos compes  afirma que 
más bien el Espacio público se reglamenta de manera confusa en cada región. Debido a lo 
abstracto del mismo concepto. 
 
Además de eso en conversaciones con gestores culturales me decían que en el distrito son pocas 
las intervenciones en materia de cultura, me decía que desde la academia es urgente una 
facultad de artes que entiende estas nuevas expresiones. Que las políticas culturales, entes 
administrativos sujetas a meras intervenciones. Que a poco contribuyen en algo. Más bien están 
relacionadas al folclor en la que los jóvenes más bien ven como fiestas patronales y cosas 
recurrentes. Todas las nuevas expresiones están desprovistas por parte de falta de 
acompañamiento, inversión y promoción. Sin embargo esto no significa que las nuevas 
expresiones no se den, falta es una buena cara del resto de la ciudadanía y la puesta en marcha 
de lo que otorga la Ley. Conseguir el reconocimiento de lo que la ley les garantiza, que está 
inscrita en la propuesta que yo mismo elaboré. 
 
En el proceso de investigación, cuya metodología, pretende que los jóvenes, por medio de las 
juntas, reclamen sus derechos culturales a través del diálogo: Grupos de jóvenes-
Investigador/Gestor-Estado/Distrito. Estos jóvenes tendrán la tarea de mostrarse como grupos 
con un fuerte arraigo que los identifique también como gestores de paz y convivencia, en la que 
su expresión cultural y artística deberá ser respetada por la comunidad y las autoridades. Esto 
promete el vínculo de grupos culturales de Jóvenes, que se preocuparan por respetar la 
diferencia y la sana convivencia, alejándolos de la criminalidad estigmatizada que nos presentan 
reiterativamente los medios de comunicación privada. Algunas de las propuestas tentativas del 
ministerio de cultura, del gobierno Santos, prometen la prosperidad para todos donde se ha 
creado un paquete de estímulos para la producción barrial de televisión y radio. Entre otros 
instrumentos que los jóvenes de los barrios marginados, cuya cultura popular es cambiante y 
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fructífera. Donde se podrá mostrar otra cara de una juventud productora de ideas buenas. 
Aunque la propuesta a continuación no promete la solución de problemas de infraestructura ni 
problemáticas sociales, que tanto urge a estas comunidades zonales de barrios marginales. Sí 
promete un fomento de la nueva cultura popular representada especialmente por la juventud que 
habita en santa Marta de la manera como se estructuran las sociedades en el Caribe 
Colombiano. 
 
 
 
 
Pelquería el Bacìle. Meifer “Mequer”. Es un joven que ha sacado su familia adelante, 
dedicándose tiempo completo al corte de cabello. En un proceso de bricolaje que tiene 
entre otras cosas apropiación, reinvención y construcción de la personalidad y, la 
identidad colectiva. 
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Todas las peluquerías poseen una parafernalia única, compuesta por elementos, máquinas 
e instrumentos que atañen un significado único; en un acto casi de ritual, la imagen sirve 
como medio de expiación o catarsis que se reconfigura liberando el espíritu. 
 
 
 
 
Estos peluqueros o artistas urbanos saben al igual que la academia de sus 
posibilidades por las actividades que realizan, considerado como arte urbano. Sin 
embargo la cultura política los ha percibido como una economía informal. A demás 
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son estigmatizados por prejuicios generalizados en contra de la población 
emergente y juvenil, una percepción que ha ido cambiando. 
 
 
8.3 UNA PROPUESTA DE VISIBILIZACIÓN DE LAS JUVENTUDES 
POPULARES CONTEMPORÁNEAS: LOS PELUQUEROS DE BARRIO: 
CORTES DE BARRIO. 
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   +             
            Arte              
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PROPUESTA: CORTES DE BARRIO 
 
Esta propuesta nace con base en una investigación universitaria de Antropología, en la que se 
investigó sobre la apropiación sociocultural del espacio público por parte de la población 
juvenil, cuyas expresiones e identidades colectivas resaltan como parte de la identidad cultural 
colectiva. En este caso las peluquerías callejeras, prácticas alimenticias y demás prácticas 
informales o espontáneas que hacen parte del patrimonio inmaterial, pueden ser vistas como 
portadoras de un código cultural y un ethos que las representan. La idea es que aparte de que 
sean vistas como economía informal pueda esto tener otros alcances concernientes al ámbito 
cultural: de significado, identidad, colectividad, arte, etc. 
 
Es posible que el distrito de Santa Marta les reconozca como patrimonio inmaterial en el sentido 
de nuevas expresiones culturales por ser parte de un saber popular y expresión artística. Primero 
que todo les explicaré que significa patrimonio cultural para el ministerio de cultura.  
El patrimonio cultural es el conjunto de bienes tangibles (Patrimonio mueble e inmueble) e 
intangibles que se encuentren en permanente construcción y que no necesariamente pertenecen 
al pasado. Dichos bienes se constituyen en valores estimables que conforman lazos de 
pertenencia, identidad y memoria en un grupo colectivo humano (…) Definición de patrimonio 
cultural de la Nación. El patrimonio cultural de la Nación está constituido por todos los bienes y 
valores culturales que son expresión de la nacionalidad colombiana, tales como la tradición, las 
costumbres y los hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales y materiales, muebles e 
inmuebles, que poseen un especial interés histórico, artístico, estético, plástico, arquitectónico, 
urbano, arqueológico, ambiental, ecológico, lingüístico, sonoro, musical, audiovisual, fílmico, 
científico, testimonial, documental, literario, bibliográfico, museológico, antropológico y las 
manifestaciones, los productos y las representaciones de la cultura popular. Palabras de la ex 
ministra de cultura Marcel Moreno con base a la ley general de cultura (Art. 4 Ley 397 de 
1997). 
 
Al ser reconocidos como patrimonio inmaterial de la cultura en la ciudad están contribuyendo a 
las políticas del gobierno nacional para el fortalecimiento de las comunidades, la generación de 
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lazos de identidad y expresión juvenil. Por lo tanto el gobierno debe crear programas de 
acompañamiento, de fortalecimiento e incluso de estímulos para que las comunidades puedan 
acceder a los programas de gobierno que tiene preparado el ministerio de cultura, encuentren en 
el escenario de las políticas públicas de cultura, un vínculo entre las comunidades y el distrito a 
través del ministerio de cultura: para solucionar problemáticas como la violencia (en todas sus 
formas) la deserción estudiantil, la desnutrición, etc. Pero sobre todo por medio del campo de la 
cultura ustedes van a proteger su manera singular de ejercer sus actividades económicas y de 
expresar libremente su personalidad cultural, pero ahora con incentivos que sirvan de fomento a 
la juventud, en concordancia con el patrimonio inmaterial. Dice el ministerio de cultura. 
 
“La política de estímulos busca que los creadores, desde sus múltiples visiones y desde todas las 
regiones contribuyan a construir un paraíso diverso, multicultural y pluriétnico. La labor del 
ministerio de cultura es fortalecer esos procesos de creación, investigación, circulación  y 
apropiación social de la cultura, para evidenciar el mapa latente y vivo de la diversidad 
nacional, con su autenticidad y características, proponiendo una nueva perspectiva que 
fortalezca nuestra identidad” (Marcel Moreno, p 604) 
 
De esta manera quisiera poder incluirlos junto a los demás jóvenes más lo que hacen en el 
espacio público como una propuesta incluyente con base en las políticas culturales que sirvan 
de fomento a las nuevas expresiones culturales que acontecen en los espacio públicos, 
generando posiblemente empoderamiento y autonomía, especialmente en estos sectores, que 
como saben son de escasos recursos, y las intervenciones tienen solamente un carácter 
pedagógico: no de reconocimiento a las nuevas prácticas culturales. 
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  8.3.1 REBUSCA ´SE EN LO PÚBLICO: UN ESPACIO HEGELIANO EN LA CALLE 
DE LAS DELICIAS 
 
En el amplio escenario de la ciudad de Santa Marta es evidente por todas las personas el 
crecimiento de una economía informal. Es algo cotidiano ver varios puntos de venta de comida 
rápida. Un fenómeno que en perspectiva económica evidencia los altos índices de empleo 
formal. Al ser un fenómeno tan generalizado en la ciudad, ha pasado a convertirse en algo 
cotidiano, que posiblemente podría explicar más a fondo los cambios en la dieta de los 
ciudadanos y los procesos que influyen a que se ganen estas costumbres cotidianas. Se podrían 
adelantar estudios sobre la salud alimentaria, procesos domésticos, patologías asociadas a la 
alimentación, etc. Algo que los estudios antropológicos si deben a aportar es explicar la 
existencia de estos y otros fenómenos con una base científica interdisciplinaria que traspasen las 
fronteras de la región, es decir de entender tales fenómenos de manera holística, evitando partir 
de la sanción moral, de si es una problemática que perjudica o beneficia a la población. Las 
investigaciones en antropología pueden ser un apoyo o un aliciente para que ya las instituciones 
territoriales se encarguen de crear las condiciones, bien sea mediante campañas de salud pública 
o iniciativas más efectivas que mejoren la calidad de vida de los habitantes como clientes y 
venteros. 
 
Volviendo al aspecto inicial de la reflexión antropológica; La etnografía urbana en la ciudad. Se 
detectó no un punto de comida rápida en la que cobrara importancia la forma en que se 
organizan comercialmente este tipo de ventas; sino un sitio de comida rápida en la jurisdicción 
del Rodadero, que sin duda se podría llamar un lugar/no lugar (Auge, 1992). En este lugar 
encontramos todo un escenario bastante interesante, casi que una convivencia cotidiana bastante 
singular en la que se optó por sintetizar a manera de tesis Hegeliana. La descripción mostraría al 
lector un contorno que mantendría los principios de marginalización, que establece una lectura 
de economía informal. Algunas de esas cuestiones elementales es que son prácticas económicas 
realizadas por jóvenes, que tienen unos artefactos (carros de comidas rápidas) establecidos 
regularmente de jueves a domingo en la calle de las delicias, nombre semántico dado por los 
lugareños y que obedecen arquetipos culturales en lo que se visualiza que existe una sociedad 
de consumo que frecuenta los lugares como un evento del día o mejor de la noche. 
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Cuentan algunos de estos jóvenes que tienen roles de chef y vendedores, que la mayoría viven 
en otros sector de la ciudad, Santa Marta, y que han logrado por años establecer su punto de 
comida al público. No es su intención la de ocupar espacio público pero que se han vuelto tan 
reconocidos que solamente con un permiso en la inspección es posible que realicen este trabajo. 
Algo interesante es que estos jóvenes tienen una organización informal que funciona como una 
cooperativa comunitaria, en la que adolescentes del barrio de origen tienen la oportunidad de 
aprehender de éste negocio, para luego aprender y trabajar en la venta del producto elaborando 
la comida rápida, por lo regular son las comidas típicas de Perros calientes, Hamburguesas, 
Pinchos (o chuzos como los llaman en Medellín) y la especialidad Arepas Rellenas. Todos éstos 
son preparados al instante en parrillas alimentadas por fuego al carbón. Sabor estupendo que 
concede al lugar un espacio de verdaderas delicias. Esta práctica cultural que trasciende un 
evento típico de venta de comidas rápidas se asemeja un poco al concepto de la película la gran 
comilona la grande bouffe en que unos adinerados comen hasta extasiarse con el único 
propósito de perecer en una relación diádica de servir y disfrutar en una aventura hedonista que 
los llevara a la muerte. La alimentación pasa a segundo plano, necesidad básica que se convierte 
en un interés por visitar estos lugares provistos de representaciones simbólicas, un interés por 
hacer algo en la ciudad que es típico acá en la ciudad como el de visitar sitios de comidas 
rápidas. Se puede observar la relación fidedigna entre gente adinerada junto a gente pobre 
entablando relaciones recíprocas que trasciende unas simples ventas y compras de comida 
rápida fast food. Es un evento del día en la ciudad salir con la familia o junto a los amigos a 
estos lugares que funcionan en el espacio público, lugares que se convierten en escenarios en 
donde se antepone la imagen, la camaradería y por supuesto, algo típico que puede ser analizado 
desde una perspectiva que vislumbre esta práctica cultural con mayor profundidad. 
 
El proceso de elaboración del producto de comida es bastante interesante, algunas etnografías y 
estudios sobre este trabajo es muy frecuente que puede describirse hasta la culinaria, las 
salchichas, la calidad del pan, vestimenta, etc. algo que no es de mi interés mostrar, una 
evidencia de que la etnografías de la Antropología urbana y social requiere de una revisión e 
improvisación que requiere de otros trasfondos.  
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Aproximadamente hay once carritos de venta estacionales, los vendedores (Todos jóvenes) 
ofrecen un modo de cooperativismo, dada la lógica económica, han tomado experiencia y una 
amistad que pasa a menudo a un habla como el lunfardo de camaradería que conlleva a generar 
lazos de amistad y un mutuo beneficio de venta entre ellos.  
 
Aunque desde el punto de visto teórico esta pequeña economía no puede ser vista como la parte 
enterante en la que absurdamente estos venteros manejan un modo de producción de 
capitalismo tardío en la ciudad, algo bastante ridículo; si podría ser entendido como un proceso 
de trabajo doméstico. Un proceso bastante informal, pero en el cual vislumbraremos un sentido 
profundo, dentro de las lógicas del inconsciente. 
 
Hegel escribió un pasaje en la fenomenología del espíritu bastante conocido en la comunidad 
académica como el amo y el Esclavo (Hegel 2007 [1807]). Que ha sido la inspiración de la 
categoría de dialéctica que implementaría el Marxismo, en cuánto la lucha de clases. La clase 
industrial Burguesa y la Clase obrera es en la praxis otra cosa. Aunque éste fenómeno particular 
no obedece a las lógicas del modo de producción industrial, por ser un proceso de trabajo 
informal, independiente, que opera mediante el cooperativismo. Si hay una coincidencia con 
Hegel en que existe una relación dialéctica de mutuo beneficio. Dado que es una relación 
necesaria común de oferta y demanda, pero que en la cual existe una amistad que trasciende la 
determinación de clases sociales en una aparente lucha como lo entendería posteriormente el 
Marxismo. Cuyo determinismo histórico no concibe los cambios graduales que se presentan 
espontáneamente en la sociedad, en este locus: La calle de las delicias. No significa esta 
hipótesis relacional, de que con el fin de acceder a unos recursos mediante de la venta de 
comida preparada y el gusto de visitar a uno venteros amables que entablan relaciones de 
confianza con lo que el materialismo tomaría como la respuesta o el efecto de un microsistema 
económico de explotación. No haya algún tipo de resentimiento mítico, pero en la escena es 
naturalmente todo lo opuesto. Las personas que visitan los venteros son adultos que tienen un 
status importante dentro de la sociedad samaria, gozan de gran respetabilidad entre la 
comunidad y el trato hacia los jóvenes venteros es agradable; mutuamente los jóvenes venteros 
que en la mayoría no tuvieron una vocación académica, se desenvuelven plenamente por medio 
del sentido práctico o común. Se cuentan historias, se mencionan asuntos políticos, se plantean 
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cuestionamientos del deber. Muchos adolecentes aprovechan la buena energía del sitio, y 
después de salir de las discotecas a eso entre las 2 a 4 AM, siguen la fiesta en las calles de las 
delicias y se divierten como chicos. No significa en absoluto que estos jóvenes venteros, 
trabajadores informales, que sostienen relación de camaradería, incluso muchos jóvenes pobres 
y adultos de mejores recursos se conocen entre ellos, desde que eran niños; ya que el rodadero 
dada sus connotaciones económicas y culturales, es un lugar en el la accesibilidad es constante 
de personas naturales de barrios humildes que buscan llegar al mar a divertirse y encontrar 
trabajo y de niños acomodados que también quieren llegar al mar, y la playa, es un escenario 
donde inevitablemente se crean esos lazos que perduraran mucho tiempo. 
 
Imaginemos el escenario una calle del rodadero, en la cual un puñado de jóvenes ha puesto unos 
carritos de comida rápida a lo largo de la carretera. Es de noche y están a la espera de los 
vehículos que por allí transitan y que posiblemente desean comerse algo. Lo que regularmente 
ocurre los fines de semana en horas de la noche que van desde las 8 pm hasta las 5 am. Un 
hábito al cual se ha acomodado los venteros. Muchos de los que llegan a comprar allí no son 
simples transeúntes ocasionales, son clientes reconocidos, que ocupan cargos empresariales 
importantes en las decisiones administrativas y económicas de la ciudad. Cuentan estos Jóvenes 
que es común ver llegar al alcalde a comerse un pincho con su novia, o fulano de tal, su-tanto 
que enseña a su pelado a azar al carbón la salchicha a embutir la arepa de rellena de pollo, con 
salsas secretas que hace que el lugar sea un sitio ideal. Personas con nombre y que representan 
la clase alta y/o dirigente de la ciudad. Sin duda no podemos someter esta relación humana a un 
determinismo estructural sincrónico pensando que las relaciones de poder son iguales a hace 
más de doscientos años cuando Hegel escribió su texto culmen y en donde aún persistía un 
modo de producción esclavista algo que realmente ya no existe.  
En este caso en singular la relación dialéctica es de un aprecio por estos pudientes empresarios 
que frecuentan sus carros de comida rápida, poniéndose en actitud de camaradería, en la que los 
lenguajes identidarios alusivos al folclor y costeñidad los hace personas igualmente similares a 
los jóvenes de barrios marginales. Es una escena en la que se podría profundizar poniendo de 
manifiesto cuestiones políticas, y de relaciones, atípicas dentro del espacio urbano. 
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Esta idea de la dialéctica del amo y el esclavo fue desarrollada en específico por un filósofo 
ruso llamado Alexandre Koyeve en los años treinta, donde asistieron importantes intelectuales 
como Lacan y Sartre. 
 
El pensamiento Hegeliano respondía a dos preguntas que surgieron de la corriente del Idealismo 
Alemán: El origen de la historia y el Origen de la Cultura. La primera estableció una posición al 
origen de las relaciones humanas y la segunda entreveía a la Cultura como producto del trabajo, 
de una clase de conciencia que en apariencia era dominada por otra conciencia social. 
 
Tenemos que para la fenomenología en Hegel esto no ha sucedido es algo que está en constante 
desarrollo. Y es que existen dos conciencias que están en aparente contradicción, dos deseos, 
estos deseos a diferencia del anterior idealismo no son subjetivos, estas se expulsan en cuanto 
que son deseos que se enfrentan por la dominación y el reconocimiento del otro. Así se separan 
los deseos del ser humano y los deseos animales: El ser humano desea deseos mientras que los 
animales desean cosas; tenemos que la conciencia es deseo,  deseo del otro. 
 
Aparecen estas dos figuras la del amo y la figura del esclavo, en el desarrollo dialéctico en el 
que el Esclavo trabaja para el amo, en la que le reconoce, pero que el amo queda confinado a la 
pasividad, al ocio y a la dependencia. El esclavo toma como destino el trabajar la materia con lo 
que transforma la naturaleza, ahí es donde surge, a partir de la conciencia del esclavo la cultura, 
la capacidad de crear la libertad al transformar la materia. En ese sentido el amo ha descubierto 
que depende del esclavo y que solo está en relación con lo que come con lo que le produce el 
esclavo. Que con su actividad al transformar la naturaleza crea la cultura y la libertad a partir 
del trabajo (Comunicación personal. Estas conciencias enfrentadas son una figura histórica que 
es interesante de entrever para advertir las relaciones sociales y culturales que se establecen en 
una zona de comidas rápidas en santa Marta en la que clientes y venteros entablan relaciones de 
intercambio que son reciprocas, desapercibidas y a la vez interesantes relaciones sociales y 
humanas que pueden ser adecuadas al pensamiento hegeliano. 
 
8.3.2  VENTEROS Y CLIENTES: EN LA ILUSIÓN DEL AMO Y EL ESCLAVO EN 
HEGEL. 
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 No pretendo hacer una descripción literal con base en esta pasaje de la fenomenología del 
espíritu pues hace parte de las etnografías rusticas y metáforas filosóficas de occidente, es de 
tomarla como una síntesis delo que allí puede o no suceder. Tampoco dejar la sensación 
anacrónica de relacionar una idea filosófica ortodoxa con la laxitud que correspondería a mi 
propósito de señalar esta idea con algo fatuo, que no tiene sino la mera intención de  asociar de 
manera libre la dialéctica, hoy siglo XXI, entre los venteros de comidas rápidas con clientes 
promisorios, personas destacadas de la región con humildes venteros que han lograd ganancias 
ayudándoles a solventar su diario vivir. La idea central que se suscita de éste pasaje de la 
dialéctica del amo y el esclavo esta en relación latente y manifiesta con el inconsciente, lo que 
el antropólogo Ralph linton adujera como la cultura encubierta. 
 
La sensación que percibí estando allí fue la de apreciar este tipo de relaciones que iban más allá 
de la compra de comidas rápidas, allí es establecían relaciones reciprocas de intercambio 
simbólico, representaciones colectivas que giraban en torno a la apariencia. 
 
 Algunos estudios que se han hecho han versado sobre la organización, la elaboración de las 
comidas, análisis situacionales sobre la condición de venteros informales: cosas interesantes, 
que pueden ser entendidas desde la antropología, como por ejemplo; que los Dueños del Carro 
estacionario ya con más experiencia traen este sitio jóvenes cercanos  que en algún momento 
van a aprender, practicar y emprender su propio negocio. Que aunque son todos de escasos 
recursos tienen la fortuna de trabajar en una vía donde confluyen turistas, empresarios, políticos 
y lugareños quienes gozan de buenos ingresos económicos por lo que se hacen buenos clientes. 
 
Todos los muchachos –como les llamo- son de barrios periféricos aledaños, que bien pueden ser 
conocidos e interactúan en relaciones directas  con ex alcaldes, ejecutivos de algunas 
multinacionales, turistas y comerciantes. Noté al percatarme que es un espacio público donde no 
hay hostilidad, de nuevo la imagen pública se maneja en estos escenarios. Pero lo más 
sorprendente es que es inconsciente, es latente, en donde el trato espontáneo, el parqueo del 
carro con las ventanas abiertas significa la alta confianza entre venteros y clientes. En realidad 
no se establecen muchos diálogos de forma directa, son más bien dichos sobre sucesos que son 
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noticia el tipo de conversaciones, bien sea del deporte, la política, sucesos populares que 
recuerdan el pasado de la historia de la ciudad. La mayoría del tiempo los muchachos se 
encargan de elaborar la comida y de recibir a los clientes, mientras estos preparan algunos ya 
pueden  disfrutar de su pedido, se escucha música fuerte en algunos de los vehículos de alta 
gama. Creo que –salvo algunas veces- el espacio público coacciona a las personas en lo que van 
a decir, prefieren callar y comer.  
 
Entre los venteros se establecen relaciones reciprocas, cuando a alguno le falta algún 
ingrediente, una devolución monetaria o alguna silla por ejemplo recurren a la solidaridad entre 
cada ventero. No hay peleas entre los venteros respetan mucho al cliente y entre ellos pues casi 
todos sino todos viven en el mismo sector, se van juntos, en taxi contratado ahorrándose para el 
transporte. No trabajan toda la semana; Comienzan desde el miércoles hasta el sábado eso si 
hasta las cinco de la madrugada cuando salen los jóvenes de estratos alto de las discotecas, 
donde continúan la rumba en este espacio público, el cual es un escenario de representaciones 
simbólicas que giran en torno a la apariencia más que del deleite culinario, representaciones que 
son típicas en muchas partes, pero que ahora el espacio público es un lugar sano de convivencia 
ciudadana en la que su pueden apreciar estas prácticas en el caribe que son típicas en la región.. 
La verdad es que es un trabajo estresante, desgastador hasta esas jornadas y cuando ya han 
acumulado algún capital suelen subcontratar a un amigo para que se encargue de las ventas. En 
semana cuando no están trabajando se encargan de comprar la carne, elaborar los pinchos y 
hacer la salsa que es especial y solo se consigue en este lugar, una salsa chimichurri propia de 
los venteros de la calle de las delicias. 
 
Si al parecer la urgente organización económica, el proceso de trabajo que requiere para la 
elaboración de las comidas rápidas, es constante que tendría el mínimo objetivo de satisfacer al 
cliente se desdibuja con la también y creciente necesidad del manejo de  la imagen por parte del 
cliente, que en ocasiones se encuentra con otros colegas, allegados o compadres. El espacio no 
se crea solo son las personas las que  infringen sentido, lo practican con alusiones 
demostraciones de manejo de público y lo transforman con historias que captan la atención. Se 
instauran patrones de comportamientos y son pautas culturales que indican modelos de 
interacción simbólica. 
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Hacen parte de un sistema sociocultural donde se respetan normas y tabúes en las que; se 
perdura día a día la compra y venta de alimentos. Que nos ha traído consigo el desarrollo del 
espacio público de la ciudad, un desarrollo que no solo es material sino que la gente pobre 
reinventa para sacar alguna ganancia. Estas un de las Prácticas culturales que también podemos 
vislumbrar que es parte de un interesante fenómeno que se presenta en el espacio público, un 
tema de investigación que la antropología urbana se ha interesado en demasía. 
 
Las prácticas culturales son infinitas podemos darle el sentido que correspondan. Pero lo que 
más cautiva en esta investigación es develar estas dinámicas que se dan en el espacio público, 
compilarlas bajo argumentos teóricos para así entenderlas desde la Antropología. 
 
 
8.4  MATERIALES Y MÉTODOS 
 
Se prefirió  hacer unas visitas informales como cliente en las peluquerías de la calle trece como 
en el sitio de comidas rápidas de la calle de las delicias. Inicialmente había tenido en cuenta la 
entrevista como método en la investigación cualitativa, pero tuve que descartarla por no ser 
pertinente este tipo de método en barrios periféricos de la ciudad, en la que estos fenómenos, 
que se dan dentro de la estructura social, la cual el investigador (estudiante), es ciudadano posee 
un ethos que lo lleva a ser visto como persona con rasgos también identitaria que lo identifican 
como distinta de la comunidad. Qué en tal prejuicio pudiese ser una persona que va a buscar 
información que no se sabe si va a servir a grupos criminales, a la policía u otra agrupación que 
no es bien vista por estas comunidades. Por este y otros motivos decido no preguntar mucho ni 
insistir en la forma en que viven y conviven estas personas. Esta es una de las razones por lo 
que en antropología social y urbana se propone un nuevo naturalismo que descarte el registro a 
través de preguntas o entrevistas que traten de desestabilizar la relación de empatía Raptor entre 
el investigador (estudiante), el informante clave (Actor social) y las demás personas que residen 
o vistan estos lugares. Aunque sin embargo si fue utilizado el diario de campo y se hicieron 
algunas preguntas con base en una relación dialógica en la que se pudo constatar la manera en 
que se dan las intervenciones culturales sobre todo en barrios periféricos, con lo que se pudo 
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coordinar una propuesta necesaria que estuviese acorde con las políticas culturales que están 
establecidas para los barrios periféricos. Así mismo hubo entrevistas con personas idóneas sobre 
el tema cultural en Santa Marta como también con los venteros de perros que no solo me 
prepararon con gusto las comidas rápidas que me deleitaban sino que me contaban de sus 
necesidades, deseos para el futuro de sus negocios. Aunque no realicé totalmente una etnografía 
flotante si hice dos etnografías que se caracterizan por: Mostrar con voz lo que sucede bajo mi 
percepción lo que es estar en un lugar de estos donde confluyen jóvenes cercanos al Hip hop, y 
hacer una etnografía mediante una adaptación al estilo Hegeliano al fenómeno que nuevamente 
bajo mi percepción demostrable ocurre en la calle de las delicias. 
 
Los materiales utilizados fueron diario de Campo, Artículos de periódicos, marco de vidrio para 
la entrega del artículo como recuerdo del oficio en una de las peluquerías. Cámara fotográfica. 
Se hice en extremo una revisión bibliográfica sobre lo que se hace en estudios de ciudad y 
urbanos; se recurrió a la metodología de investigación en Antropología social y urbana con el 
fin de encontrar la manera más adecuada de entender, abordar y percibir las estructuras sociales 
y la representación cultural, encontrando interesantes posturas y recomendaciones. 
En cuanto al método científico se hicieron dos objeciones, la primera: Entrever el carácter de las 
ciencias sociales y humanas como la antropología que distan de las ciencias naturales o 
formales. La inclusión del papel del investigador, de la inmersión en la sociedad y los límites 
culturales en la que el método son experiencias personales antes durante y después del 
desarrollo del trabajo en investigación conocida en antropología como autografía. En cuanto a 
la literatura utilizada se pueden notar cuatro vertientes o procesos a) Autografía (Vicisitudes y 
experiencias personales) b) Etnografías (registro y ensamblaje)) c) Etnología (Crítica al método 
Comparativo) d) Antropología (Revisión, Reflexión (metodología de la investigación) y 
propuesta sobre política cultural. 
 
Se tratan en este tipo de estudios varios elementos metodológicos que sirven como herramientas 
de análisis: desde la fenomenología, el estructural funcionalismo, la escuela de cultura y 
personalidad.  
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8.5  RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
El tema del espacio público es un tema inquietante que las ciencias sociales humanas e incluso 
desde el arte se ha querido abordar. La metodología de investigación traspasa las barreras 
transdisiplinarias en los estudios en antropología social y urbana, recurriendo a conceptos 
teóricos de otras ciencias, más el uso adecuado de la categoría de cultura. La estructura social y 
las relaciones socioculturales que se establecen deben tener una investigación conceptual que 
nos explique por qué estos fenómenos existen, en esa misma temática, es inevitable tener clara 
la conceptualización formal que existe sobre la ciudad, como en el caso del espacio público. En 
la que los documentos oficiales sostienen la imprecisión local que se hacen sobre el concepto de 
espacio público que con el afán de reglamentarlos localmente se pierde el derecho sobre él, que 
en su defecto, el interés general prima sobre el interés particular.  
 
Los primeros estudios urbanos, de la ciudad, en la ciudad y de las estructuras sociales no 
incluían la categoría de cultura pues la antropología no se había inquietado por éste tema cuyo 
interés eran las llamadas sociedades primitivas, en la que las categorías esenciales versaban 
sobre las causas psicológicas que definían una cultura en particular. Se demostró que el método 
comparativo fue una herencia del evolucionismo que la Antropología clásica desvirtuó por no 
explicar los procesos históricos que hacia entender la diferenciación de una cultura a la otra. 
Este relativismo planteaba la diversidad cultural, en la que fue importante el conocer las 
caracterizaciones de otras sociedades de acuerdo a patrones de comportamiento o pautas 
cultuales, en la que  cada cultura es percibida con una investidura de uniformidad cultural.  
 
Investigamos algunos conceptos que rodean al tema y la particularidad del caribe, este último 
tema desarrollado por Manuel Castell, que hace importante avances en cuanto a la manera en 
que las estructuras en sociedades periféricas aparecen.  De la categoría de cultura popular se 
hizo una revisión de este concepto en Colombia, resaltando la relevancia de que en la actualidad 
exista una nueva redefinición de lo que es la cultura popular porque ahora existen nuevas 
experiencias, prácticas y expresiones culturales. 
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Se hicieron dos etnografías que tenían como cualidad común, que los protagonistas eran jóvenes 
y que tales actividades económicas atraían confluencia de público en la cual se establecían 
relaciones socioculturales en escenarios como el espacio público. En la que con base en el 
registro de la primera etnografía urgió la idea de una propuesta ante el marco de las políticas 
culturales. Y una etnografía que se ensambla como una adaptación que se tomo de la idea 
hegeliana que ha sido vista en películas como al gran comilona, en la que se muestra la 
dependencia ambivalente entre jóvenes venteros de comidas rápidas con importantes 
empresarios y clientes que asisten a comer en la calles de las delicias. 
 
Se pudo apreciar que hace falta un tanto de gestión por parte de los ciudadanos para el acceso de 
las políticas culturales, seguramente por el desconocimiento de las mismas. Que en 
Antropología social y urbana se ha elaborado un marco teórico que diferencia de la antropología 
en las comunidas, antes sociedades primitivas, puede constar de leyes naturales que hacen parte 
de la estructura social y la representatividad cultura que las personas en la calle como el espacio 
público salvaguardan. Estas estructuras coexisten antes los tabúes de cada cultura, haciendo que 
las personas opten por un rol que lo identifiquen bien sea institucionalmente como urbannitas en 
una sociedad abierta como comunitas. 
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8.6  CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Es menester la puesta en marcha de las políticas culturas para el beneficio de las comunidades y 
sus nuevas expresiones culturales. El espacio público y la imagen es un tema que aunque no sea 
único en el caribe ha cobrado importancia incluso en redes sociales, es de entender que estos 
escenarios que se dan con la participación de actores sociales institucionales como comunales 
no son homogéneas son fluctuantes, liquidas e indeterminadas. Pueden ser vistas por el 
investigador de manera creativa siempre y cuando existe un compromiso de la academia por 
trabajar en beneficio de la consecución de las derechos que garantizan la autonomía y 
empoderamiento de las mimas comunidades que busque una afianzamiento sobre el espacio 
público para que sean reconocidas sus prácticas e incentivadas. 
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8.7  RECOMENDACIONES 
 
Es relevante que la antropología defina sus límites conceptuales no volviendo a los mismos 
debates o preguntas que ya fueron respondidas por anteriores antropólogos en temas como las 
áreas culturales. Bien pudiese servirse de otras ciencias de manera interdisciplinaria que busque 
explicar problemáticas y fenómenos cultuales de índole político. Que si bien es importante la 
etnografía es el primer pasó antes de la discusión de la metodología para luego finalizar con los 
procesos antropológicos que es la reflexión que aunque polémica puede traer la autografía como 
experiencia de investigador, dejo esta reflexión   
 
El principio de explicación de la ciencia clásica veía en la aparición de una contradicción el signo de un error de 
pensamiento, y suponía que el universo obedecía a la lógica aristotélica (...) el principio de explicación de 
la ciencia clásica eliminaba al observador de la observación(…) La sociología y la antropología exigen 
situarse hic et nunc, es decir, tomar consciencia de la determinación etnosociocéntrica que, de partida, 
hipotética toda concepción de la sociedad, de la cultura, del hombre. (Morín, 1984 p46).  
 
Por último al abordar conceptualmente este tema que tiene como referencia las relaciones 
socioculturales en el espacio público se pudo llegar a la conclusión que no es posible salir al 
campo sin teoría, es necesario las herramientas teóricas para luego si salir a hacer el trabajo de 
campo que debe tener un componente propositivo en antropología social y urbana. La discusión 
no solamente se cierne partiendo del trabajo de campo sino que en la construcción del marco 
teórico también se discuten tesis y conceptualizaciones obre la materia que el trabajo de campo 
puede pasar a ser un tema importante de registro. Consideraciones en la que la etnometodología 
aportaría al desarrollo de estudios sobre las ocupaciones de las personas en la vida cotidiana, de 
las prácticas organizacionalmente localizadas en la que los trasfondos puedan ser percibidos por 
el investigador prescindiendo de la antropología las llamadas áreas culturales. 
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